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Es opinión por nadie contradicha, y puede en consecuen-
cia elevarse á la categoría de verdad inconcusa, que las le-
yes que dió España á sus posesiones de Ultramar son uno 
de los más gloriosos monumentos de su historia nacional; 
no sólo con un fin práctico, sino también para penetrar su 
espíritu, desde la segunda mitad del siglo xv i empezaron 
á formarse copilaciones de esas leyes, y más tarde obras 
que tenían por objeto desentrañar su sentido y exponer en 
forma metódica sus disposiciones: el licenciado Antonio 
Maldonado, fiscal de Méjico, fué el primero, al decir de 
León Pinelo, que emprendió el trabajo de coleccionar las 
leyes de Indias, pues se despachó cédula á favor de su obra 
en 1556; pero no se sabe que la terminase, ni ha visto la 
luz pública, ignorándose en la actualidad su paradero. 
Siguió á éste, en la tarea de compilar las disposiciones 
legislativas, el doctor Vasco de Fuga, oidor de la misma 
Audiencia de Méjico, por encargo del virrey D. Luis de 
Velasco, limitándose á reunir las cédulas y demás pre-
ceptos que halló, de los despachados y dirigidos á Nueva 
España desde el año de 1525 hasta el de 1563, en que im-
primió su libro. 
Empezóse por mandado de Felipe I I , en 1570, aunque 
se ignora por quién, una• recopilación de leyes, análoga y 
con igual método al que se siguió para la Nueva Recopila-
ción de las de Castilla, en el Consejo de las Indias. E l 
primer libro, que trataba de la gobernación espiritual de 
Indias, fué examinado y aprobado por la llamada Junta de 
presidentes, porque la formaban los de los varios Consejos 
que entonces existían, aunque con otras personas, y muy 
principalmente el secretario Mateo Vázquez, en cuyos pa-
peles, procedentes de la casa de Altamira, que hoy posee 
el Sr. Conde Yalencia de Don Juan, se da más larga 
noticia de este asunto, aunque el objeto principal de dicha 
Junta de presidentes fué el arreglo de la Hacienda, que se 
declaró luego en estado de verdadera quiebra por el famoso 
.Zteí?rato, y por las Cortes de 1574. Este primer libro se 
imprimió en parte en 1593, según consta de su título 6 
portada, y se conservaba ms. en los archivos del Consejo, 
pero no llegó á imprimirse por completo, y la obra no 
pasó adelante. 
Diego de Encinas, oficial de la Secretaría del Consejo de 
Indias, aunque sin licencia ni autorización, reunió las dis-
posiciones legales que halló, y las publicó en cuatro volú-
menes, el último de los cuales fué impreso en 1599; si bien 
esta copilación no era metódica y carecía de autoridad, 
como la tenían los documentos que la formaban, fué muy 
útil y se manejó mucho por los que entendían en los nego-
cios de Ultramar, según dice Veitia y Linage en su Norte 
de la contratación de Indias (1). 
(1) Provisiones 1] cédulas, capítulos de H ordenanzas, instrucciones y car-
tas libradas y des || pactadas en diferentes tiempos por sus Magestades de 
|| los señores Eeyes Católicos don Fernando y doña Isabel, y Emperador 
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Hizo un trabajo análogo el licenciado Alvar Gómez de 
Araunza, oidor de Guatemala y luego alcalde del Crimen, 
de Méjico,: bajo el nombre de Repertorio de Cédulas Rea-
les, en dos grandes volúmenes, que no llegaron á impri-
mirse. 
El licenciado Diego de Zorrilla trató de formar una re-
copilación metódica, tomando de la obra de Encinas las 
resoluciones; pero no perfeccionó su trabajo, de que publicó 
el licenciado D. Eodrigo de Aguiar un Sumario de la Reco-
pilación general de las Leyes de Indias, en Madrid, y en 
el año de 1628 (1). 
Estando de oidor en Lima el doctor Juan de Solorzano, 
empezó otra recopilación, y envió el primero de los seis l i -
bros que habían de formarla al Consejo, que recibió con 
estimación su escrito, le encargó que lo prosiguiese y, aun^ 
que no consta que lo llevase á término, hubo de servirle de 
fundamento para las dos grandes obras que escribió, y de 
que hablaremos luego. 
En la ley que dió autoridad y fuerza legal á la Recopi-
lación de Leyes de Indias, publicada en 1680, se refieren 
•|| don Carlos de gloriosa memoria, y doña luana su madre, y católico Rey 
don || Felipe, con acuerdo de los señores Presidentes y de su Consejo Eeal 
de las In || dias, que en sus tiempos ha anido tocantes al buen gouierno de 
las Indias y H administración de la justicia en ellas. Sacado todo ello de 
los libros del || dicho Consejo por su mandado para que se sepa, entienda y 
tenga no j] ticia de lo que cerca dello está proTeydo después que se || descu-
brieron las Indias || hasta agora || En Madrid || En la Imprenta Eeal || 
MDXCVI. Folio 1,14, prd || -4-462 pp., vol. II, 14 prd-+-382 pp., vol., III , 13 
prd |1 -+-482 pp., vol. IV, 10 prd=-H4l5. 
(1) Sumario || de la || Eecopilación general de || las Leyes Ordenanzas^  
Provisiones, Cédulas, Instrucciones y Cartas || Acordadas, que por los Be-
yes Católicos de Castilla es promulgado por las Indias Occidentales. 
Islas y Tierra firme del mar |¡ Océano Por el Licenciado D. Eodrigo 
de Aguiar y Acuña; Madrid, por Juan González, 1628, fol. 8 prd. 14-4-178 
PP-+4 H. 
las vicisitudes de esta obra, desde que en 1608 se formó 
para llevarla á cabo una Junta de consejeros, basta que se 
terminó en el año citado, gobernando el Consejo el prín-
cipe D. Vicente Gonzaga. Después de publicada la Reco-
pilación se tardó mucbo en bacer algún trabajo análogo 
para reunir y sintetizar las muchas disposiciones legales 
que se fueron dictando para el régimen y gobierno de nues-
tras posesiones de Ultramar. Pero cuando al impulso de 
nuevas ideas se introdujeron en la época del rey D. Car-
los I I I , y por su ministro Gálvez, grandes reformas en U l -
tramar, el consejero Sr. Ayala preparó una nueva Recopi-
lación de Leyes de Indias, y á pesar de nuestros esfuerzos 
no hemos podido averiguar el paradero de la gran colec-
ción de documentos que formó con este objeto; últimamente 
el Sr. Zamora publicó una copilación, y otra más tarde el 
Sr. Rodríguez San Pedro. 
Últimamente, y bajo el imperio de las ideas modernas, se 
han llevado, con leves modificaciones, á Cuba y Puerto 
Rico la ley Hipotecaria, el Código penal, y últimamente 
el novísimo Código civil; pero en materias de Derecho ca-
nónico y administrativo está vigente la Recopilación, en 
cuanto no ha sido modificada por disposiciones posteriores. 
Entre las obras que tratan del régimen y gobierno de 
las Indias con método doctrinal, nunca dejaron de tener el 
mayor interés la titulada De Jure indiano, de Solorzano 
Pereira; la del mismo autor, llamada Política indiana, que 
no es mera traducción de aquélla, y la de Frasso, que se 
denomina Be Regio patronato indiano. Otras hay que tienen 
este carácter, y entre ellas debe notarse el Discurso de 
León Pinelo sobre la manera con que se debe proceder á 
la clasificación y distribución de las disposiciones legales 
para formar nn cuerpo de derecho, trabajo que sirvió de 
guía á los que llevaron á feliz término la Recopilación 
de 1680. > 
Todas estas obras j otras no menos interesantes, si bas-
tan para formar idea de la actividad legislativa de la me-
trópoli respecto á sus dominios de Ultramar y del espíritu 
de alta justicia con que procuró regirlos, no ofrecen si-
quiera los elementos necesarios para trazar la historia de 
tan vasta legislación, asunto digno de atención y de estu-
dio por varios motivos: en efecto, el cedulario de Puga, 
que es la copilación más antigua, sólo contiene, como va 
dicho, las disposiciones que se dictaron con posterioridad 
á 1525; la de Diego de Encinas comprende algunas anterio-
res á esta fecha, y la oficial de 1680 no trae las disposicio-
nes íntegras y se omiten aquellas que al publicarse se es-
timó que habían sido derogadas expresamente ó caído por 
diferentes razones en desuso. Las obras de Solorzano, de 
Frasso, de Pinelo y otras análogas escritas con un sentido 
doctrinal, sólo citan las partes de los documentos que ha-
cen á su propósito, prescindiendo completamente de su or-
den cronológico. 
De lo dicho resulta claramente que hasta ahora no se ha 
emprendido ningún estudio histórico acerca de la legisla-
ción de Indias; y como el asunto es tan interesante para 
ilustrar la historia de aquellos extensos países, al publicar 
una colección de documentos legales á ellos referentes se 
brinda una ocasión natural para intentar un ensayo que 
necesariamente ha de ser muy imperfecto, porque la mate-
ria es muy vasta, porque los elementos que es menester 
reunir para hacer una obra definitiva están esparcidos en 
diferentes archivos, aunque los más se conservan en el de 
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Indias, establecido en la ciudad de Sevilla, y porque mu-
chos de ellos han desaparecido á consecuencia de las gran-
des vicisitudes ocurridas en el presente siglo, ya con mo-
tivo de la emancipación de la mayor parte de nuestras 
posesiones de América, ya por la invasión francesa, pues 
consta que mnclios documentos fueron sustraídos por los 
invasores de los depósitos en que se custodiaban. 
De todas maneras, el trabajo que emprendemos podrá 
serv-ir de punto de partida á otros posteriores y más com-
pletos , que contribuyan á dar idea cumplida de lo que Es-
paña hizo para llevar la civilización á las extensas regio-
nes en que tan brillante porvenir espera á la humanidad, 
que tal vez alcance en aquel inmenso continente el término 
de sus destinos terrestres. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
PRIMERAS DISPOSICIONES DE LOS REYES DON FERNANDO 
Y DOÑA ISABEL PARA E L REGIMEN DE LAS INDIAS. 
No nos proponemos dar á conocer como precedente de 
nuestras investigaciones nada de lo que se refiere á la civili-
zación precolombiana de América, porque sobre ser asunto 
difícil y basta ahora muy obscuro, ocuparía grandísimo es-
pacio exponer, aunque fuera muy brevemente, lo que de esta 
materia se sabe; bastará con que remitamos á ios aficionados 
á esta clase de estudios á las obras que más especialmente 
se han ocupado del particular, y entre ellas á la Historia 
de las cosas de Nueva España, del P. Fr. Bernardino de 
Sahagún, tesoro riquísimo y hasta ahora poco explotado 
para el conocimiento de la civilización de los aztecas; á la 
Historia apologética de las Indias, del P. Las Casas, to-
davía inédita en su mayor parte; á la Crónica del P. Diego 
Durán, publicada por D. José Fernando Kamírez, y cuyo 
original importantísimo se conserva en la Biblioteca Na-
cional de Madrid; á la Historia del Perú , escrita por el 
inca Garcilaso de la Vega, ya que la Historia del P. Jo-
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sef de Acosta contiene pocas noticias originales, habiendo 
tomado las más de la obra del P. Duran. 
Esta omisión no es importante para nuestro objeto, por-
que, á pesar de las opiniones de algunos historiadores ame-
ricanos, es para nosotros indudable que la civilización que 
actualmente florece en el Nuevo Mundo, nada ó muy poco 
tiene de común con las civilizaciones que existían en aquel 
continente á la llegada de los pueblos de Europa que lle-
varon allí y allí implantaron la que les era propia, y resul-
tado de un admirable desarrollo que, empezando por los 
rudimentos de todas las manifestaciones del espíritu, tales 
como aparecieron en las tribus de los primitivos aryas, lle-
garon á su mayor desarrollo en Grecia y en Eoma, amplían-
dose luego de una manera maravillosa bajo el benéfico in-
flujo del cristianismo, hasta alcanzar los resultados que hoy 
se muestran en las grandes naciones de origen aryano, que 
principalmente pueblan la Europa y la América. 
En virtud de una ley misteriosa, cuyos ministros han sido 
ios últimos emigrantes llegados al Nuevo Mundo, las razas 
que antes lo poblaban, han ido desapareciendo, y todo in-
dica que acabarán por dejar expeditos aquellos inmensos 
territorios á la invasión incesante y á la propagación rapi-
dísima de la raza dominadora. E l interés científico que 
ofrece el estudio de la historia precolombiana de América 
es sin duda muy grande; pero no se relaciona de un modo 
directo con el de la que empezó á establecerse y desarro-
llarse desde que aportaron á las islas y tierra firme del 
mar Océano las naves españolas conducidas por el inmor-
tal Colón, bajo la gloriosa enseña de Castilla, 
Puede decirse con entera exactitud que las famosas ca-
pitulaciones convenidas entre los Reyes Católicos y el in-
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trépido navegante genovés, contienen los primeros vesti-
gios de la legislación que dió España á sus dominios en las 
regiones á que con impropiedad hoy notoria se dió el 
nombre de Indias. 
En efecto; en las referidas capitulaciones, firmadas en 
Santa Fe el 17 de Abril de 1492, se pactó: 
«Primeramente, que sus Altezas, como señores de los 
mares Océanos, hazen desde agora á don Christoual Colon 
su Almirante, en todas aquellas islas y tierras firmes que 
por su mano é industria se descubrieran ó ganaran en las 
dichas mares Oceanas, para durante su vida y después de 
muerto á sus herederos y sucesores de uno en otro perpe-
tuamente, con todas aquellas preeminencias y prerrogati-
vas pertenecientes á tal oficio, y según que don Alonso 
Enriquez, Almirante mayor de Castilla, y los otros pre-
decesores en el dicho oficio lo tenian en sus destritos. 
»Otrosí, que sus Altezas hazen al dicho don ChristOual 
su Visorrey y Gouernador general en todas las islas y tie-
rras firmes que (como dicho es) él descubriere ó ganare en 
las dichas mares, y que, para el regimiento de cada una, 
ó cualquier de ellas, haga elección de tres personas para 
cada oficio, y que sus Altezas tomen y escojan uno, el que 
más fuere su servicio, y así serán mejor regidas las tierras 
que nuestro Señor le dejara hallar ó ganar á servicio de 
sus Altezas. 
3)Item, que de todas y qualesquier mercaderías, siquiera 
sean perlas, piedras preciosas, oro, plata, especerías, ó otras 
cualesquier cosas ó mercaderías, de cualquier especie, nom-
bre ó manera que sean, que se comprasen, trocasen, falla-
sen, ganasen ó ouiessen, dentro de los limites del dicho al-
mirantazgo, que dende agora sus Altezas hazen merced al 
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diclio don Cliristcmal, j quieren que aya y liene para sí la 
décima parte de todo ello; quitadas las costas que se Mzie-
ren en ello : por manera que de lo que quedare limpio y l i -
bre , aya y tome la décima parte para sí mismo y faga de 
ella á toda su voluntad, quedando las otras nueve partes 
para sus Altezas. 
3>Otrosí, á causa de las mercaderías que él trajere de las 
dichas islas y tierras que así (como dicho es) se ganaren ó 
descubrieren, ó de las que en trueque de aquellas se toma-
ren acá de otros mercaderes, naciere pleito alguno, en el 
lugar á donde el dicho comercio ó trato se tendrá ó fará, 
que si por la preeminencia de su oficio de Almirante, le 
pertenecerá conocer de tal pleito, plega á sus Altezas, que 
él ó su teniente, y no otro juez conozca de tal pleito; si 
pertenece al dicho oficio de Almirante, según que lo tenía 
el Almirante don Alonso Enriquez, ó los otros antecesores 
en sus distritos, y siendo justo. 
y> Item, que todos los navios que se armaren para el di-
cho trato y negociación, cada y quando y cuantas veces se 
armaren, pueda el dicho don Christoual Colon, si quisiere 
contribuyr en pagar la octava parte de todo lo que se gas-
tare en el armazón, y que también aya y llene del proue-
cho la octaua parte de lo que resultare de la tal armada.» 
Basta leer con atención estas capitulaciones, para que 
desde luego se conozcan, aunque no lo supiéramos de un 
modo directo, cuáles fueron los propósitos que movieron á 
los Eeyes Católicos y á los descubridores del Nuevo Mundo, 
y cuáles los principios ó reglas que los guiaron en aquella 
gigantesca empresa, aun antes que pudiesen imaginar si-
quiera su magnitud. Todos los tratadistas de lo que pudiera 
llamarse ciencia colonial, y especialmente Smit, han notado 
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las diferencias fundamentales y características que existen 
entre las emigraciones y colonizaciones de la antigüedad, y 
las que se emprendieron al término de la Edad Media y al 
principio de los tiempos modernos, aunque exagerándolas 
este autor y prescindiendo por completo de sus analogías, 
olvidando sobre todo lo que fué el espíritu invasor del pueblo 
romano, cuyos procedimientos y espíritu fueron verdadera-
mente los que guiaron á los españoles y portugueses en SDS 
descubrimientos y conquistas durante los siglos xv y xvi . 
. Sin duda los primeros éxodos de la raza aryana, pues no 
es posible todavía explicar por falta de datos lo que fueron 
las emigraciones de los pueblos prehistóricos, reconocieron 
por principal motivo la necesidad de buscar territorios en 
que pudieran establecerse las nuevas generaciones que no 
cabían en los términos que ocupaban sus padres. Ya en los 
albores de la historia, algunos pueblos de raza semítica, 
habiendo descubierto el arte de navegar, empezaron á ejer-
citar el comercio, y por razones de vecindad comunicaron 
esta'industria á los griegos, quienes por otra parte esta-
blecieron también colonias militares después de las guerras 
médicas, para asegurar sus victorias y su preponderancia 
en las regiones á que habían llevado sus armas; pero los 
romanos, aun antes de asentar por completo y definitiva-
mente su dominación en Italia, extendieron sus conquistas 
á diferentes naciones de Europa, y más tarde á Asia y á 
/ • • • 
Africa, llevando con sus ejércitos los gérmenes de la civi-
lización que se desarrolló y floreció en el antiguo mundo 
durante muchos siglos. 
En realidad puede decirse que los pueblos modernos, y 
principalmente España, han sido los continuadores de 
aquella política, extendiendo á un nuevo y más vasto 
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continente la civilización cristiano-romana, llevando á él 
sns instituciones, su organización y sus leyes. Así vemos 
que desde su primer acto, desde que se resolvieron á reali-
zar el gran pensamiento del descubrimiento y conquistas 
de tierras desconocidas, los Eeyes Católicos empiezan por 
conferir al descubridor el oficio y dignidad de Almirante, 
con las mismas prerrogativas y facultades que tenía este 
cargo en Castilla, nombrándole además su Visorrey y Go-
bernador general, y mandando que para el regimiento de 
lo que descubriera estableciese los oficios necesarios, pro-
poniendo en terna las personas que habían de desempe-
ñarlos , 
Verificado el descubrimiento y vuelto Colón á España 
de su primer viaje, estos gérmenes de la organización de 
los nuevos Estados tuvieron ya un desarrollo de carácter le-
gislativo en las instrucciones que se le dieron para su se-
gundo viaje, que fueron las siguientes: 
«Instrucción del Bey é de l a Eeina para 
Don Grist. Colon. 
Que procure la conversión de los Indios á la fe: para 
ayuda de lo qual va Frai Buil con otros religiosos, quienes 
podran ayudarse de los indios que vinieron para lenguas. 
Para que los indios amen nuestra religión, se les trate muí 
bien y amorosamente, se les darán graciosamente algunas 
cosas de mercaderías de rescate nuestras : i el Almirante 
castigue mucho á quien les trate mal. 
3)2. Se escogerán para el viaje las mejores naos que se 
hallen en Andalucía, i los pilotos i marineros más peritos 
y fiables á satisfacción del Almirante. 
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))3. Toda la gente que vaya sean, si ser puede, personas 
fiables i conoscidas, y hágase alarde de ellas en Sevilla 
ante Colon, Fon seca y Soria, á quien los Contadores ma-
yores embian por su lugarteniente, éste baga libros, etc* 
))4. Qaantos contratos se hagan sobre personas, é cosas 
para la armada háganse por Colón i Fonseca ó sus apode-
rados, ante Soria ó Escribano público. 
3)5. Todas las cosas se entreguen á quienes diga Colon; 
i á estos haga cargo dallas, i lo asiente en libro. 
))6. Toda la gente antes de partir se presente ante Co-
lon i Fonseca, i hagan pleyto omenaje de hacer y procu-
rar por todos modos el servicio de SS. MM. i de obedecer 
al Almirante. Soria tomará razón de la calidad y oficio de 
cada uno. 
))7. Nadie podrá llevar mercaderías ni hacer rescates 
por si. 
))8. Llegados allá personas y cosas se presente ante el 
Almirante, i á quien se hallaren mercaderías no registradas 
se le confisquen, i asiéntelas el Teniente de los Contadores 
mayores que va para estar allá. 
))9. Todo rescate se haga por el Almirante i tesorero de 
SS. AA. ó sus apoderados en su ausencia, i ante dicho Te-
niente ú otro en su lugar que lo asiente todo. 
5)10. E l Almirante do plobare, nombrará alcaldes y A l -
guaciles que administren justicia, i el oiga las apelaciones, 
ó las instancias, como mas viere que cumple. 
2)11. Si fueren menester Ilegidores, jurados, é otros ofi-
ciales, por esta vez nombre el Almirante, en adelante em-
bie terna, i nos proveeremos, según su asento. 
»12. En qualquier Justicia dirá el pregón que la manda 
hacer el Rei é Reina. 
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))13. Toda provisión se despachará bajo el nombre don 
Fernando é doña Isabel, etc., firmado de Colon, antes de 
Escribano selladas con el seMo Real. 
• ))14. Luego en llegando bagase casa de Aduana do se 
depositen las mercaderías de aquí é de allá ante el Almi-
rante y los dos oficiales de yuso. Se liara cargo dellas al 
Tesorero que embian SS. AA., y se asentaran en dos libros, 
uno tenga el teniente de los Contadores mayores, i otro el 
oficial que nombre por sí el Almirante. 
2)15. La gente será obligada á hacer alarde, cada vez 
que el Almirante lo mande : i pagúese por el dicho alarde, 
libramiento y nominas de Almirante i teniente de Conta-
dores mayores. 
))16. Capitanes, Maestres y todos serán tenidos á ir á 
descubrir i rescatar, ó venir acá, siempre que el Almirante 
lo mandare. 
)> 17, En Cádiz habrá casa de Aduana, do depositara lo 
de esta armada i otras de acá i alia : en ella deberá cargar-
se y descargarse, y todo lo asentara Soria: Podra el Almi-
rante poner otro por sí. 
))18. Aya el Almirante la i/s de lo que se gane en lo 
que se oviere de oro y otras cosas de las dichas Indias y 
tierra firme, pagando la ' / s ^ costo de las mercaderías 
porque se rescate, é sacando primeramente la VJO (ll'ie de-
11o ha de aver dicho Almirante según el asiento que se 
tomó con él. 
»No3 liei é Reina mandamos á vos Almirante Viso-
rrey é gobernador de las Indias é tierra firme é nuestro Ca-
pitán general de esta armada que guardades é cumplades 
esta instrucción, etc. Barcelona 29 Mayo 493.» 
Es desde luego digno de notarse que en estas instruc-
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ciones el primer cuidado de los Reyes fué la coaversión de 
los naturales de las tierras que se descubrieran á la santa 
fe católica, y este propósito no era sólo de los monarcas, 
sino que, como es sabido, fué siempre el que principal-
mente aducía Colón para mover las voluntades de aquellos 
soberanos, quienes no sólo enviaron á Juan Buil y otros 
eclesiásticos para catequizar á los indios, sino que en cuan-
to fué conocido el descubrimiento acudieron al Papa para 
que sancionase con su autoridad suprema aquella empresa, 
cuyo principal objeto era la extensión de la Iglesia romana, 
convirtiendo á su fe á los que no participaban de ella; y 
como esto constituía un verdadero apostolado, era no sólo 
natural sino necesario que se hiciese bajo la autoridad del 
sucesor del Príncipe de los Apóstoles, que tiene y ejerce el 
primado de honor y de jurisdicción en la Iglesia militante. 
Ocupaba en aquella época la cátedra de San Pedro Ale-
jandro Y I , y aunque se ha dicho que por ser español, y de 
una ilustre familia aragonesa, favoreció desde luego espe-
cialmente á los Reyes Católicos, es lo cierto que su prime-
ra resolución, dada en forma de bula (breve), no consistió 
•en otra cosa sino en concederles los mismos privilegios que 
sus antecesores habían otorgado á los portugueses, con 
arreglo á los cánones, en las regiones que habían descu-
bierto y conquistado en sus viajes marítimos. 
Por otra parte, segúií las ideas dominantes en aquella 
época, se atribuía al Pontífice un derecho especial y supe-
rior sobre los Estados y territorios que no formaban parte 
de la cristiandad. Como se verá luego por documentos fe-
hacientes, los Reyes Católicos reconocieron este derecho y 
fundaron el suyo, respecto á los países descubiertos, en las 
concesiones pontificias; pero este origen de la dominación 
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de los Reyes de Castilla en América fué disentido y aun 
negado por mnclios teólogos españoles, especialmente por 
Las Casas y por el P. Yictoria, que fundamentalmente 
trató este asunto en sus Reelectiones De Potestatc Fo.pce y 
De Indiis. 
Los teólogos y los políticos de aquella época aceptaban, 
sin embargo, el derecho de conquista, según las doctrinas 
aristotélicas, y toda la cuestión en este supuesto se redujo 
á determinar cuáles debían reputarse justas causas de gue-
rra, asunto que dió lugar, como luego veremos, á extensas 
y acaloradas polémicas, en las que principalmente se dis-
tinguieron J. CT. de Sepúlveda y el P. Fr. Bartolomé de 
Las Casas, habiendo dado origen estas discusiones á leyes 
diferentes y aun contradictorias, de que se dará noticia en 
su lugar oportuno. 
A l presente sólo cumple recordar que después de la pri-
mera bula se dieron otras de gran interés por los Pontífi-
ces , siendo la más conocida é importante aquella en que 
Alejandro Y I trazó el límite que había de separar los des-
cubrimientos y conquistas que respectivamente empren-
dieran España y Portugal, resulución que dió materia á 
largas negociaciones entre ambos Estados, que son propias 
de la historia general de las Indias, pero lo es muy espe-
cial de la que nos ocupa lo que en esa y en las posteriores 
bulas se refiere al patronato de los Reyes de España en las 
iglesias de sus dominios de Ultramar, y desde luego es en 
esta materia la primera cuestión que surge la que consiste 
en determinar si dicho patronato fué una mera concesión 
pontificia, como algunos suponen, ó si tuvo más sólido y 
propio fundamento. 
Basta á nuestro juicio conocer, aunque sólo sea de un 
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modo superficial, el derecho canónico, para afirmar que el 
patronato de los Reyes de España en Indias tiene por base 
principal los motivos generales que lo producen, según las 
más antiguas disposiciones canónicas, con arreglo á las 
cuales la fundación de las iglesias engendra como conse-
cuencia precisa dar al fundador el carácter de patrono; y 
como es evidente que los Eeyes fundaron las iglesias de 
Indias, es claro que por este solo hecho adquirieron su pa-
tronato. Además, las fundaciones de que se trata no fueron 
tales como lo suelen ser de ordinario, sino que, además, por 
los medios y diligencia de nuestros Reyes, se obróla conver-
sión de los fieles que las formaban, y á esto y á la distancia 
á que se hallaban de la Silla Apostólica aquellas iglesias, fue-
ron debidos los c&Yactevespeculiares del regio patronato in-
diano, con arreglo á la disciplina novísima, conforme á la 
cual se atribuyeron á los monarcas, en cuanto al régimen ex-
terior de la Iglesia se refiere, atribuciones especiales como 
representantes de los pueblos que gobernaban. 
Todos cuantos se han ocupado de la historia de Indias 
reconocen la importancia que tuvo en la formación y des-
arrollo de aquellos Estados el principio religioso, y por eso 
es menester estudiar con profunda atención cuanto se re-
fiere á las materias eclesiásticas, para comprender con exac-
titud la índole de las disposiciones legislativas que se dic-
taron para las Indias, de las que muchas y muy importantes 
son exclusiva ó principalmente religiosas. Ya en las ins-
trucciones dadas á Colón para su segundo viaje, lo primero 
que se le manda es «que procure la conversión de los in-
dios», para lo cual formó parte de esta expedición Fr. Buil 
con el carácter de verdadero vicario apostólico, y llevó para 
desempeñar su misión otros religiosos bajo sus órdenes: 
— 22 ~ 
luego veremos cómo se desarrolló el estado eclesiástico en 
Indias, fundándose sucesivamente obispados y establecién-
dose comunidades religiosas; entre éstas las Ordenes de San 
Francisco y Santo Domingo, y más tarde la de los Jesuí-
tas , fueron los principales y más activos agentes de la ci-
vilización del Nuevo Mundo, constituyéndose en enérgicos 
defensores de sus naturales, que por su protección eficaz 
no fueron aniquilados y extinguidos en los dominios espa-
ñoles, como lo han sido en casi todas las colonias fundadas 
por otras naciones de Europa. 
En cuanto se refiere á la futura organización de aquellos 
Estados, los españoles llevaron á ellos la que en su época 
existía en la Península, y especialmente la que se había 
formado en Castilla durante el largo período de la Recon-
quista y estaba en vigor en los pueblos de realengo. Así 
vemos que en las instrucciones de 1493 de que vamos ha-
blando, se manda que «el Almirante do poblare nombre 
Alcalde é Alguaciles que administren justicia, e él óigalas 
apelaciones y primeras instancias, según viere que cumple.» 
Sabido es que en los lugares de realengo el Rey nombraba 
Alcaldes para que en su representación administrasen la 
justicia, que, según las leyes del Fuero viejo, a non podía 
partir de sí», es decir, que era una de sus atribuciones esen-
ciales, ó como ahora decimos, una de sus prerrogativas, y 
el Almirante, como virrey? la habia de ejercer en las In -
dias en nombre y representación de los monarcas, por lo 
que en las mismas instrucciones se preceptúa más adelante, 
que «en cualquier justicia dirá el pregón que la manda 
hacer el Rei é Reina»; y después añade: «Toda provisión se 
despachará bajo el nombre de don Fernando e doña Isabel.» 
Aun cuando en aquel tiempo no estaban deslindadas las 
— 23 — 
atribuciones del poder, y todas ellas solían ejercerse por 
unas mismas autoridades, ya empezaban á encomendarse 
algunas á funcionarios especiales, y las que tenían por ob-
jeto las que boy se llaman administrativas, corrían á cargo 
de corporaciones municipales, que si tuvieron origen elec-
tivo, y si todavía en algunas partes lo conservaron en Cas-
tilla, en los lugares de realengo sus individuos eran desig-
nados por el Monarca, á veces con carácter perpetuo y aun 
hereditario. Conforme á estos precedentes, que constituían 
el derecho público de Castilla, los Reyes Católicos manda-
ron á Colón que si «fueran menester Regidores jurados é 
otros oficiales, por aquella vez los nombrase, y en ade-
lante enviase ternas», para que ellos proveyesen conforme á 
]o pactado en las capitulaciones de Santa Fe. Pronto hizo 
uso de esta facultad el Almirante, pues apenas fundada la 
ciudad á que dió el nombre de Isabela, designó los oficia-
les de justicia y regimiento, recayendo el cargo de alguacil 
mayor en Pedro Fernández Coronel, y dando la alcaidía 
de la fortaleza á Antonio de Torres, hermano del ama del 
príncipe D. Juan. 
También en estas instrucciones se encuentran los prime-
ros vestigios del régimen administrativo y financiero que 
después se fué desarrollando. Desde luego fué propósito de 
los Reyes y de sus consejeros, así como del Almirante, 
crear en las tierras que se descubrieran ciudades y villas 
pobladas por españoles, y que la mayor parte de los veci-
nos se dedicasen al cultivo de las tierras, procurando acli-
matar en ellas los frutos de Castilla; y por eso una de las 
primeras diligencias que hizo Colón al fundar la Isabela^ 
fué sembrar en sus campos las semillas que á ese propósito 
llevaba. 
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Pero el comercio era también otro principal fin á que se 
aspiraba , para lograr por su medio el cambio de las merca-
derías de la Península por el oro y por otros ricos produc-
tos que, con más ó menos fundamento, se esperaba encon-
trar en aquellas regiones. Á este tráfico se refiere la parte 
de las instrucciones en que se manda que «todo rescate se 
baga por el Almirante e tesorero de SS. AA. o sus apode-
rados» ; y para regularizar aún más el comercio, se manda 
después que «luego en llegando bagase casa de Aduana 
do se depositen las mercaderías de aquí y de allá ante el 
Almirante y los dos oficiales de suso nombrados (el Teso-
rero y el Contador). Se hará cargo de ellas al Tesorero que 
envíen SS. AA. e se asentaran en dos libros » Tal fué el 
origen de los llamados Oficiales reales y de la cuenta y ra-
zón que se estableció para lo qué entonces se denominaba 
el tesoro Real. 
Basta con lo dicho para que se comprenda que en las 
instrucciones dadas á Colón en 1493 para su segundo viaje, 
está ya en germen la legislación que se fué luego desarro-
llando para el gobierno de las tierras nuevamente descu-
biertas, en lo que se refería á la religión, á la administra-
ción de la justicia, al régimen de las poblaciones, á sus 
industrias y comercio;por lo demás, casi es excusado repetir 
que el fondo de dicha legislación, la que se aplicó desde 
luego á todas las relaciones jurídicas, así en los negocios 
privados como en los públicos, fué la que en aquella sazón 
regía en Castilla, pues las leyes especiales que sucesiva-
mente se fueron dictando, sólo tenían por objeto, ó atender 
á las condiciones propias y peculiares de aquellos países, ó 
modificar, conforme á ellas, las leyes patrias. 
En armonía con las instrucciones dadas á Colón para su 
segundo viaje, se dieron otras á los que con diversos car-
gos le acompañaban. Por lo que se refiere á las materias 
religiosas, los Reyes escribieron á Fonseca, diciéndole: «No 
va el memorial que se quedó en facer aquí de las cosas que 
han de ir en l'armada para decir misa e dar los sacramen-
tos, ni es menester do va Frai Buil e estáis vos. Disponed 
lo que os pareciere, e si fuere menester, que os lo den de 
las iglesias e monasterios, para lo que va carta del Arzo-
bispo de Sevilla para su Provisor, y que Pirielo lo pague 
muy bien á los monasterios e iglesias que lo dieren.» En los 
mismos días y en otra carta decían también los Reyes: «A 
Fonseca que haga asentar en el número de la gente de la 
Armada á Frai Boil y á otros frailes y clérigos que van 
con él, que les dé paño para sus vestuarios de que se les 
hace merced y les mande dar en viaje e allá el manteni-
miento que ovieren menester.» 
Como antes se ha dicho, Fr. Bruil fué investido de facul-
tades especiales conferidas por el Pontífice, y á ellas se re-
fiere la carta que le dirigieron los Reyes en estos términos: 
«Devoto Frai Buil: Agora vino de Roma la bula que en-
viamos á demandar, así para lo que á vos toca como para 
lo que es menester allá en las islas. E l traslado della auto-
rizado vos enviamos.» 
Las instrucciones dadas á Pisa, que fué en este viaje, para 
que ejerciese en los nuevos Estados el oficio de Contador 
conforme con las dadas á Colón, fueron las siguientes: 
alnstrucción á Pisa, Contino de nuestra Casa, que lleva 
cargo de Contaduría á Indias. 
»1. Tomareis relación de Soria de quanto va en la ar-
mada. 
»2. Presenciareis alia los alardes de la gente que mande 
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el Almirante, i otro cada mes i embiad á Soria razón de la 
gente que queda i de la que viene en navios. 
»3. Tendréis cuenta é razón de la mercadería que vaya, 
i del oro i cosas que ai se ovieren; escribirlo todo por me-
nudo, pesando lo que fuera menester, i de lo que se embie, 
haced relación á Soria. 
))4. Las relaciones vengan firmadas del Almirante ó quien 
el ponga por sí, i embiad]as por el Contador del navio ó 
persona fiable. 
2)5. Habrá Casa Aduana, i nadie carge ni descargue en 
otra parte. 
2) 6. En su presencia se repartirán los mantenimientos de 
orden del Almirante. 
3) 7, Nada hará el Tesorero, de que vos no tengáis razón. 
)>8. Lo que se hallare en navios no registrado por Soria 
se entregue al Tesorero, i tomad razón. 
))Nos vos mandamos guardar &. Barcelona 7 Junio 933 
En armonía con éstas debieron estar las instrucciones 
dadas al Tesorero, y desde entonces lo que puede llamarse 
la organización administrativa en lo económico de los paí-
ses nuevamente conquistados, se compuso de tres funciona-
rios principales: el Tesorero, el Contador y el Factor. Con 
facultades análogas y con los mismos nombres se crearon 
y se establecieron en Sevilla otros oficiales, que tenían á su 
cargo, bajo la dirección del que á poco fué obispo, Fonseca, 
todo lo perteneciente á las armadas y á las expediciones á 
las Indias. 
No hace á nuestro propósito mencionar las vicisitudes de 
este segundo viaje de Colón, ni los sucesos que tuvieron lu-
gar en la Española hasta que el Almirante volvió á Casti-
lla, y sólo cumple recordar la rebelión de Roldán y la hosti-
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lidacl de Fr. Buil y de otros españoles contra el Almi-
rante, qne dió por resultado el envío á aquella isla del co-
mendador Bobadilla, encargado por los Reyes Católicos de 
hacer pesquisa de lo ocurrido y tomar el cargo de Gober-
nador de las tierras nuevamente descubiertas. 
Sabido es cómo cumplió su cometido Bobadilla, cuyo 
nombre ba pasado á la posteridad con la reprobación y el 
odio que merece su conducta con el Almirante, la cual ba 
dado pretexto á que se acuse á España, aunque sin funda-
mento, de la más negra ingratitud con el grande hombre 
que tan extraordinario servicio hizo á nuestra nación y á la 
humanidad entera. 
Nuestros enemigos podrán poner en duda la sinceridad 
con que los Reyes Católicos desaprobaron el proceder de 
Bobadilla con el Almirante; pero no sólo le dieron por 
escrito y después de palabra las más cumplidas satisfaccio-
nes, sino que en prueba de su reconocimiento y de su con-
fianza, aun con los grandes apuros del erario, dispusieron 
inmediatamente y con la mayor eficacia lo necesario para 
el tercer viaje de Colón, á fin de que prosiguiera sus des-
cubrimientos; mas era imposible que un político tan hábil 
y tan poco escrupuloso como el rey D. Fernando, no pre-
viese las consecuencias de las capitulaciones de Santa Fe, 
cuando ya se veían realizadas las promesas tenidas gene-
ralmente por quiméricas del Almirante, el cual, si se hubie-
sen cumplido aquellas capitulaciones, hubiera llegado á ser 
el verdadero soberano del mundo por él nuevamente des-
cubierto, legando á su descendencia un poder incontrasta-
ble. Con harta claridad reveló el Rey Católico su pensa-
miento años adelante, cuando, muerto ya Colón, su hijo pri-
mogénito le importunaba para que le cumpliese lo pactado 
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con su padre, diciendo á D. Diego: «Yo por vos lo haría, 
pero temo lo que pudieran hacer vuestros descendientes.» 
Y para precaver la realización de esos temores, se entabló 
el memorable y larguísimo pleito que terminó por una tran-
sacción que anulaba las más importantes concesiones hechas 
á Colón antes de emprender su primer viaje. Por esto, sin 
duda, Bobadilla fué ya á la Española con el carácter de 
Gobernador, y como tal tomó resoluciones que fueron de 
gran trascendencia, pero ninguna de tanta como las que 
adoptó respecto de los naturales, que después de vencidos y 
sojuzgados fueron repartidos entre los españoles y consti-
tuidos en un estado de verdadera esclavitud, empleándolos 
no sólo en las faenas de la agricultura, sino en los abruma-
dores trabajos del laboreo de las minas. 
Aunque esto parezca hoy cruelísimo y monstruoso, deben 
tenerse presentes para juzgarlo las ideas de aqaella época, 
en la cual, no obstante los dogmas y principios de la reli-
gión cristiana, prevalecían las doctrinas aristotélicas, según 
las cuales era tenida la esclavitud por una institución de 
derecho natural, y no sólo los prisionéros hechos en justa 
guerra, sino los hombres que eran considerados inferiores, 
se tenían por legítimamente esclavos, y como tales consi-
deró á los indios Colón, que á pesar de sus ideas religiosas 
los trajo ya en esa condición de vuelta de su primer viaje. 
Felizmente la Reina Católica concibió muy pronto escrú-
pulos acerca de la legitimidad de aquel proceder, sobre 
todo cuando el Almirante, deseoso de aligerar la carga que 
imponían al tesoro los viajes y descubrimientos, no bas-
tando para estos objetos la parte asignada al Rey del pro-
ducto de las minas, envió después de su segunda expedición 
algunos indios para que fuesen vendidos como esclavos en 
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España; siendo da notar que en 12 de Abril de 1495 se 
despachó en Madrid una cédula (1) «advirtiendo al Obispo 
de Badaxoz, Fonseca, que los indios que venian en las ca-
rabelas se vendan en Andalucía, y al día siguiente, esto es, 
el 13 del mismo mes y año, se envió carta (2) mandando 
al referido Obispo afianzar el producto de la venta de los 
indios que envió el Almirante fasta consultar y estar sigu-
ros de si podrían ó no vendellos». Luego veremos que esta 
consulta se resolvió en el sentido que pedían la justicia y 
los verdaderos principios de la religión cristiana, por más 
de que la materia de indios fuese después y durante muchos 
años tema de ardientes controversias y de muy distintas y 
contradictorias resoluciones. 
Sin duda para asegurar los derechos de la Corona en el 
Nuevo Mundo y para satisfacer los deseos que su portentoso 
descabrimiento despertó en muchos ánimos, no obstante lo 
pactado con Colón, empezaron los Eeyes á autorizar y á 
favorecer expediciones emprendidas por particulares para 
descubrir y conquistar. Aparte de las capitulaciones espe-
ciales que se otorgaron entonces por los Eeyes, expidieron 
éstos en 5 y 30 de Mayo de 1495 dos Keales cédulas sobre 
las circunstancias que se debían guardar y observar con las 
personas que pasaran á la Española para desde allí ir á po-
blar lo que en adelante se descubriera. 
No se limitaron los Eeyes á otorgar estas facilidades á 
los que quisieran ir á poblar en el Nuevo Mundo, sino que 
dos años más adelante, á 22 de Junio de 1497, expidieron 
una provisión autorizando el pase á las Indias de los que 
(1) Publicada en la 1.a serie, t, xxx, pág. 331. 
(2) Publicada en la 1.a serie, t. xxx, pág. 335. 
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hubieran cometido ciertos delitos, siendo muy de notar ios 
términos de esta disposición, que son los siguientes: 
«Provisión de Rey i Reina. Medina del Campo 22 Junio 9 7. 
Secretario Fernand Alvarez. En. las esp.B «D. Alvaro-
Acord. Roder." D.r &, Es general». Sepades que nos ha-
vemos mandado á Colon que buelva á la Isla Espa-
ñola é á las otras islas é tierra firme que son en las dichas 
Indias á entender en la conversión e población dellas. 
E para ello nos le mandamos dar ciertas naos é carabelas 
en que va cierta gente pagada por cierto tiempo, é basti-
mentos é mantenimientos para ella. E porque aquella non 
puede bastar para que se faga la dicha población como 
cumple á servicio de Dios é nuestro, si no van otras gentes 
que en ellas estén é vivan é sirvan á sus costas: acordamos 
de mandar dar esta carta porque vos mandamos que 
cada é cuando algunas personas así varones, como mugeres 
de nuestros reinos ovieren cometido ó cometiesen qualquier 
delito ó delitos porque merezcan ó deban ser desterrados..... 
para alguna isla ó para labrar é servir en los metales, que 
los desterréis é vayan á estar é servir en la dicha isla Es-
pañola en las cosas que el dicho Almirante de las Indias 
le digere é mandare por el tiempo que habian de estar en 
la dicha isla é labor de metales; é ansimismo todas las 
otras personas que fueren culpantes en delitos que no me-
rezcan pena de muerte, seyendo tales ios delitos que justa-
mente se les pueda dar destierro para las dichas Indias 
los condepneis i desterréis para que (resten allí é fagan 
3)lo que por el dicho Almirante les fuere mandado por el 
í)tiempo que vos pareciere». E á los que fasta aquí tenéis 
condepnados é condenardes de aquí adelante para ir á las 
dichas Islas, <rse hagan conducir á Sevilla » E si otras 
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algunas personas ovieren cometido ó cometieren delitos 
por que deban ser desterrados fuera de estos dichos nuestros 
reinos, los desterréis para la dicha isla en la manera si-
guiente: los desterrados perpetuamente, á dicha isla por 10 
años, los para tiempo determinado, á dicha isla por la mi-
tad de tiempo» (1). 
Se expidió otra provisión general de la misma fecha, in-
titulada Carta de los O mídanos, que tiene casi á la letra 
el mismo principio y las mismas causas de propagación de 
la fe y ensanchamiento de los dominios reales, y continúa 
en estos términos: «lo que no puede cumplirse si no van 
otras gentes (fuera de las que llevan sueldo) que en ellas 
estén é vivan é sirvan á sus costas: é Nos queriendo proveer 
sobrello, así por lo que cumple á la dicha conversión é po-
blación, como por usar de clemencia é piedad mandamos 
dar esta nuestra carta por la qual mandamos, quere-
mos é ordenamos, que todas é qualesquier personas varones 
é mugeres nuestros subditos e naturales que oviesen come-
tido fasta el dia de la publicación de esta nuestra carta, qua-
lesquier muertes é feridas é otros qualesquier delitos.... 
ecepto de heregía, e lesee maiestatis ó perduellionis ó trai-
ción ó aleve, ó muerte segura ó fecha con fuego ó con saeta ó 
crimen de falsa moneda ó de sodomía, ó oviesen sacado mo-
neda fuera, ó oro ó plata ó otras cosas por nos vedadas fuera 
de nuestros reinos, que fueren á servir en persona á la isla 
Española é sirvieren en ella á sus propias costas los que 
merecieren pena de muerte por dos años, é los que merescie-
ren otra pena menor que no sea muerte por un año; sean 
perdonados de cualesquier crímenes ó delitos..... presentán-
(1) Colección Muñoz, t. V I , f o l . 492. 
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dose antel dicho I ) . Xpl Colon desde hoy fasta el fin del 
mes de Septiembre 1.° que viene para que puedan ir con el 
dicho Almirante á la isla Española é á las otras islas é tie-
rra firme de las dichas Indias, é servir en ellas por todo el 
dicho tiempo en lo que el dicho Almirante les mandare. 
Y trayendo fe del Almirante cómo cumplieron, ningún Juez 
tenga que hacer en ellos, ni el Almirante ni otro que allí 
gobernare pueda detenerlos pasado el tiempo prescrito. Y 
que se pregone en todos los reinos» (1). 
Pocos días antes de estas resoluciones, en 6 de Mayo del 
mismo año de 1497, y para facilitar la colonización, expi-
dieron SS. AA. en Burgos una Provisión (2) «que conce-
día merced de general franqueza de todos derechos, en 
cuanto se llevare para Indias ó se tragese de ellas»; enten-
diéndose que la exención se refería á cuanto tocase á cosas 
necesarias para mantenimiento, labranza y demás que con-
tribuyen á la población, y sin excepción alguna para las 
cosas que venían de las Indias. 
Las apremiantes y grandes necesidades que imponían á 
los Reyes Católicos el descubrimiento, conquista y pobla-
ción de las Indias, al mismo tiempo que las guerras que 
tuvieron que sostener en Europa, les obligaron á estable-
cer el repartimiento de la Sisa, y por una bula dada en 
Roma por Alejandro V I el 21 de Marzo de 1499, les con-
cedió este Pontífice que por tiempo de un año se repar-
tiese este tributo aun á las personas eclesiásticas, en tierra 
de las islas descubiertas, concesión que sirvió, sin duda, 
de precedente á otras aun de mayor trascendencia que otorgó 
el Pontífice á los Reyes. 
(1) Colección Muñoz, t . V I , fol. 492. 
(2) Idem, id., t, LVII, fol. 143. 
CAPÍTULO I I . 
PKIMEKAS LEYES DEL SIGLO XVI. 
El siglo xvi se inangura, por lo que se refiere á la polí-
tica de España en el Nuevo Mundo, con una medida que 
honra en alto grado á los Reyes Católicos, por más de que 
no produjese todas sus consecuencias hasta muchos años 
más tarde. Ya hemos dicho que habían concebido dudas 
acerca de si los indios podían ó no hacerse esclavos y ven-
derse como tales, sobre lo cual se consultó á varios letra-
dos y teólogos; pues bien, en 20 de Junio del año de 
1500 escribieron á Pedro de Torres, continuo en su casa, 
para que se pusiesen en libertad los indios y se enviasen á 
los países de donde procedían. 
Como ya hemos dicho, los excesos cometidos por el 
comendador Bobadilla determinaron su relevo, y los Reyes 
designaron para sustituirle á Fr. Nicolás de Obando, 
Comendador de Lares, de cuyas virtudes y capacidad hacen 
todos los historiadores de la época grandes elogios; dié-
ronle los Reyes amplias instrucciones fechas en Granada 
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el 16 de Septiembre de 1501 (1), cuyos principales precep-
tos eran «que procarase tener en paz á los naturales y á los 
Castellanos, administrándoles justicia con todo cuidado, 
pues este sería el mejor medio para excusar que no se 
hiziesen violencias á los indios, sino todo buen trata-
miento: y que desta voluntad de sus Altezas informase i 
los Caziques, y les hablase en ello, y procurase desde luego 
de saber si era verdad que se hablan traido á Castilla 
mugeres é hijos de algunos Indios; que éstos pagasen 
los tributos y derechos, como los demás vasallos á sus 
Altezas: y que sirviesen en coger el oro, pagándoles su tra-
bajo: porque su intención era que fuesen tratados con mu-
cho amor y dulzura, sin consentir que nadie les hicies-
agravio porque no fuesen impedidos en recibir nuestra 
santa Fe, y porque por sus obras no aborreciesen á los 
Cristianos. Y porque la mayor parte de la gente de sueldo 
que estaba en la isla, era culpada en las alteraciones pasa-
das, mandaron que se despidiese y volviese á Castilla: y 
asimismo la qué llevó Francisco de Bobadilla, y se llevase 
otra de nuevo. Que se averiguasen las cuentas del Almi-
rante, sin dar fin y quito de ellas. Que se hiziesen las? Po-
blaciones que le pareciese en la Isla, y que ninguno pudiese 
vivir fuera de ellas, y que se hiziesen tres fortalezas demás 
que las que entonces había, y se revocase luego la fran-
queza que dió Bobadilla por pregón público, para lo cual 
se dió cédula particular. Que la gente pagase la tercia parte 
del oro cogido, conforme á la orden que dió el Almirante, 
y para adelante pagasen la mitad. Diose la orden que se 
habia de tener en coger y fundir el oro, y la que convenia, 
(1) Colección de Documentos, t. xxx, pág. 13. 
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acerca de cortar el palo de Brasil, de manera que los árbo-
les no se cortasen por el pie: y que se advirtiese que per-
sonas particulares convenia que se volviesen á Castilla, y 
las que de acá se habian de enviar en, su lugar. 
^Mandaron que asi los Castellanos, como los Indios, 
pagasen diezmos y primicias, y que se recogiesen todos los 
caballos, yeguas y ganados de la hacienda Real, que Fran-
cisco de Bobadilla habla repartido entre la gente, pues no 
lo pudo hacer sin orden. Que no se permitiese vivir en las 
Indias ninguno que no fuese.natural destos reinos. Que no 
se consintiese vender armas á los Indios. Que no se dejase 
ir á descubrir á ninguno, sin expresa licencia de sus Alte-
: zas. Que no se consintiese ir ni estar en las Indias Judíos, 
ni Moros, ni nuevos convertidos. Que se dejasen pasar 
esclavos negros, nacidos en poder de Cristianos, y que se 
recibiese en cuenta á los Oficiales de la Real hacienda, lo 
que por sus firmas se pagase. 
DY porque las necesidades de sus Altezas eran muy 
grandes, con las guerras que á la sazón se ofrecían contra 
los Turcos, dieron también orden á Obando para que en la 
Isla Española procurase que se hiciese un servicio volunta-
rio, prometiendo su palabra Real qae cumplirían todo lo 
qne para esto el dicho Nicolás de Obando prometiese; y 
pues se le podia ofrecer ocasión de haber menester algún 
i navio, se le ordenó que comprase uno de los que iban en 
su flota. Ordenáronle que no quitase las vecindades que, dió 
el Almirante, si para ello tuvo poder. Que el dicho Nicolás 
de Obando pudiese, recibir de los Indios cosas, de comer en 
poca cuantía, y que los pobladores pudiesen vender entre 
sí las cosas que tuviesen, y hubiesen de sus labranzas, y 
grangerias. Que se llevase un médico y un cirujano. Que no 
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consintiese que Francisco de Bobadilla pudiese vender los. 
bienes raizes que hubiese adquirido en la isla, sino los que 
tuviese por merced de sus Altezas. Y cuanto á las cosas 
del Almirante, se mandó al dicho Nicolás de Obando, que 
en la flota que llevaba, pudiese poner la octava parte de las 
mercaderías, y en las que adelante se enviasen, que se le 
diese la octava parte del provecho: y que se le acudiese con. 
la décima parte de los ganados que de Castilla se llevaron 
á costa de sus Altezas sin sacar los gastos: y que le hiciese 
restituir todos los atavies de su persona y casa y basti-
mentos que le tomó Bobadilla: y asimismo las piedras y 
oro, para que se partiesen entre él y sus Altezas. Y que 
también le hiciese volver dos yeguas, y tres caballos, que 
habia comprado, ó su valor: que se le permitiese traer cada 
año ciento y once quintales de Brasil, por su décima parte, 
y que si se hallase que el dicho Francisco de Bobadilla-
pagó deudas que el Almirante no debía, se cobrasen y se 
le hiciese restituir el dinero, y el oro y joyas que tomó 
á los hermanos del Almirante. Que de lo ganado se hicie-
sen diez partes, la una para el Almirante y las otras para 
sus Altezas: salvo de lo que pareciese haber los dichos her-
manos comprado de su hacienda, y se les volviesen los vesti-
dos, piedras, joyas, bastimentos y demás cosas que les tomó. 
Que Alonso Sánchez de Carvajal estuviese en la Española 
por el Almirante, y se le entregase lo que hubiese de haber, 
y por él se hallase presente á la fundición y marca del oro, 
juntamente con los oficiales de sus Altezas. Que se diese al 
Almirante la dézima parte de lo que pareciese haber valido 
el Alguacilazgo de la Española: y se le volviesen los libros 
que se le tomaron. 
»Mandaron que fuese por contador de la Isla Cristóbal 
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¿e Cuellar, que habia servido de copero al Príncipe don 
Juan y Pedro de Arbolancha por su oficial: Diego Manri-
que vecino de Sevilla, por Veedor, y Hernando de Monroy 
por Fator: y Villacorta, natural de Olmedo, por Tesorero: 
y por fundidor Rodrigo de Alcázar: y Andrés Velazquez 
de Cuellar, contino de la casa Real, por entretenido en la 
armada. Que se comprasen cuatro ornamentos para sacrifi-
car á Dios, y para el culto divino: que se hiciese buen tra-
tamiento, y diese todo recado á los frailes que se enviaban 
y se llevase paño para sus vestidos y vino para las Misas. 
Que los Indios pagasen la mitad de todo el oro, y plata y 
otros metales que cogiesen. 
))y porque deseaban poblar las Islas, y que la gente 
Castellana fuese en aumento, á cinco de Setiembre de este 
año se asentó con Luis de Arriaga, que llevarla á las Indias 
doscientos vecinos, que viviesen y poblasen en ellas, sin 
sueldo, con ciertas condiciones, algunas de las cuales fueron 
que liarían cuatro poblaciones, de á cincuenta vecinos cada 
una, adonde se les darían tierras para labrar: que se les 
otorgaría pasage franco de sus personas, ganados, semillas 
y otras cosas. Que las dichas cuatro villas gozasen de las 
preheminencias quo en algún tiempo se concediesen á otras 
poblaciones de las Indias; que pagarían los derechos á sus 
Altezas, del oro, plata y cosas que cogiesen y resca-
tasen. 
J) Asimismo se asentó con Diego de Lepe, vecino de Palos 
de Moguer, que era villa del Conde de Miranda, que en todo 
el mes de Noviembre, de este año saldría con cuatro navios 
á descubrir: y que pagaría á sus Altezas la mitad de todo 
lo que rescatase, y ganase en el viaje, sacados los gastos. 
^A 5 de Septiembre se capituló con Vicente Yañez Pin-
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zon, sobre las Islas y tierra firme que había descobierto, 
dándole título de Gobernador de algunas, con condición 
que pagase los derecbos de todo lo que hubiese y resca-
tase, sin entrar en ninguna de las Islas y tierra firme que 
estaban descubiertas. A 5 de Octubre de este mismo año 
se hizo otro asiento con Juan de Escalante, vecino también 
de Palos, para que fuese á descubrir con tres navios: y i 
15 de Febrero de ISOl se tomó otro con Alonso Velez de 
Mendoza, para llevar cincuenta vecinos casados á las Indias, 
en esta flota del Comendador Nicolás de Obando. Y por 
mucha priesa que sus Altezas mandaron dar en su partida ,^ 
aunque Gonzalo Gómez de Cervantes ^  y el contador Ji-
meno de Viruiesca, á quien estaba cometido el despacho 
de ella, pusieron mucha diligencia, y los Eeyes Católicos 
embiaron á solicitar su partida á algunas personas, y parti-
cularmente lo cometieron al Licenciado Maldonado, que3 
iba por Alcalde Mayor, con comisión para determinar las 
diferencias de los que pasaban á las Indias, no pudo partir 
tan presto como quisieran.» 
Fácilmente se comprende por lo expuesto el nuevo ca-
rácter que con el gobierno de Obando y con las disposicio-
nes adoptadas en aquel año iban á tomar las cosas de las 
Indias; poco hay que decir acerca de la reparación dé los; 
agravios hechos á Colón por el comendador Bobadilla, y 
sólo haremos notar que se consintió que quedase en la Es-
pañola una persona representante de Colón para recaudar 
algo de lo que le pertenecía en los productos de las Indias, 
conforme á sus capitulaciones; en lo demás el Comen-
dador de Lares llevó plenas y absolutas facultades para': 
ejercer el cargo de Gobernador en nombre de los Reyes, y 
se dió más perfecto orden en la organización de los dife-
39 — 
rentes ramos,.nombrándose por los Reyes para-los de la 
justicia al licenciado Maldonado y para los de la Hacienda 
al Tesorero , Contador, Veedor y Factor de que hemos he-
cho referencia, además de nn fundidor cuyas atribuciones y 
oficios fueron importantísimos en la primera época del des-
cubrimiento. 
La vuelta á España de Fr. Buil obligó á recurrir á 
nuevos medios para cumplir los fines religiosos á que tanta 
imporancia daban los Reyes, y con este objeto fueron por 
primera vez en la armada de Oba^do los frailes franciscos, 
que tanta gloria alcanzaron llevando á aquellas partes la 
fe y la civilización cristiana. 
Fué también de mucha trascedencia, además del per-
miso dado á diferentes descubridores, el nombramiento de 
distintos gobernadores para las tierras ya descubiertas, 
pues de este modo se inició la división de los Estados, re-
giones ó provincias de las Indias que habían de depender 
de un modo directo del Gobierno de la metrópoli. A l pro-
pio tiempo, y para asegurar los derechos de la Corona en 
lo que en adelante se descubriese, expidieron los Reyes en 
Granada, con fecha 3 de Septiembre de 1501 (1), Real cé-
dula disponiendo que ninguna persona pueda ir á descubrir 
ni á lo descubierto en Indias sin licencia de sus Altezas. 
En este año de 1501 se dictaron muchas resoluciones 
que prepararon ó complementaron las instrucciones dadas 
á Obando; en este número se comprende la Real cédula de 
16 de Septiembre de dicho año (2) revocando la franqui-
cia que concedió Bobadilla á los vecinos de la Española de 
no acudir á S. M. con parte alguna del oro que sacasen en 
(1) Publicada en la 1.a serie, t.xxx, pág. 523. 
(2) ídem id., t. xxxi, pág. 41. 
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cierto tiempo; y como esta medida no bastase para proveer 
las arcas del Tesoro con los recursos necesarios para aten-
der á los gastos que ocasionaba aquella gigantesca em-
presa, por otra Real cédula de la misma fecha (1) se 
autorizaba al Gobernador de la isla Española para tomar 
prestado para sus Altezas. 
Más importantes que estas medidas son las que se con-
tienen en la respuesta á un memorial del Gobernador de la 
Española, dada en Granada á 20 de Septiembre del refe-
rido año (2); en ella se autorizaba al Gobernador para que 
pudiese recibir de los indios cosas de comer, que los arren-
dadores de diezmos pudieran entre si comprar y vender, que 
el Contador no llevase derechos, sino sólo sus salarios, y 
otras de carácter esencialmente económico y adminis-
trativo. 
Con el propósito de facilitar el comercio con las Indias, 
y principalmente para que acudiesen los negociantes á lle-
var á ellas las mercancías de Castilla, de que se sentía con 
frecuencia gran necesidad, se dió en 26 de Septiembre del 
mismo año (3) Real cédula para que de lo que se cargare 
y descargase para las Indias no se llevaran derechos algu-
nos. En 27 y 28 de Septiembre de este mismo año se die-
ron por los Reyes las instrucciones sobre lo que se había 
de ejecutar con Cristóbal Colón en las cosas de Hacienda, 
y la Real cédula para que el Gobernador de la Española 
hiciere restituir á Colón y á sus hermanos todo lo que se les 
hubiere tomado (4). 
(1) Publicada en la 1.a serie, t. X X Z i , pág. 28. 
(2) Idem id., t. xxxi, pág. 50. 
(3) Idem id., t. xxxi, pág. 62. 
(4) Idem id., t, xxxi,págs. 72 y 88. 
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En este mismo año, y mediante las negociaciones enta-
bladas en Roma, expidió el papa Alejandro V I , en 16 de 
Jíoviembre, la bula en que concede á los Reyes de España 
perpetuamente los diezmos de Indias, en atención á los 
gastos de la conquista temporal y espiritual y después 
para la conservación y aumento de la fe, con la obligación 
de dotar las iglesias que en aquellas regiones se erigiesen. 
Esta disposición pontificia dio su carácter especial al pa-
tronato de los Reyes de España en la Iglesia de las Indias, 
porque, á diferencia de lo que ocurría en la metrópoli, el 
culto y sus ministros no se sostenían con el patrimonio y 
rentas especiales de la Iglesia, sino con las asignaciones 
que los Reyes en representación del Estado señalaban para 
estos objetos; precedente que tal vez se tuvo en cuenta al 
resolverse por medio de los concordatos, después de la des-
amortización eclesiástica y de la abolición de los diezmos 
en varias naciones, la dotación del culto y del clero. De to-
das maneras, la situación relativa de la Iglesia y del Es-
tado en los dominios españoles de América fué desde su 
origen de tal índole, que la influencia y el poder de la au-
toridad civil en las materias religiosas eran mayores que 
en ninguna otra nación católica, aunque la armonía que 
reinó entre ambas potestades fué tan grande que no oca-
sionó sino raros conflictos, habiendo sido la Iglesia, princi-
palmente representada por las órdenes monásticas, el ins-
trumento más eficaz para establecer la dominación pacífica 
de España en aquel vasto continente. 
. También en este año, y para la ejecución de la bula de 
que acabamos de hablar, se formuló el arancel por donde 
se habían de pagar los diezmos y primicias en la Española 
y en las demás islas y tierra firme del mar Océano. De 
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este modo los diezmos y primicias fneron en adelante en 
las Indias nn recurso permanente del Tesoro, ó como en-
tonces se decía, una de las rentas de la Corona. Para au-
mentarla dieron los Reyes en Ecija, el 2 de Diciembre 
de 1501, una Real cédula para que los indios pagasen la 
mitad del oro que sacasen ó tuviesen. Al. día siguiente, 
pero ya en Granada, se expidió otra Real cédula para que 
ninguna persona pudiese llevar á vender guanines ni otros 
metales álas Indias ni á otras partes (1); disposición cuyo 
objeto tendía á regularizar la explotación de la riqueza mi-
nera en los nuevos Estados. 
Para evitar que los colonos que se enviaban á la Espa-
ñola y á las demás tierras que se iban descubriendo care-
ciesen de los medios necesarios para su instalación y per-
manencia en ella, y también para suprimir el comercio 
fraudulento, se expidió la Real cédula de 12 de Diciembre^ 
dirigida al Gobernador de la Española, para que no permi-
tiese que los que iban á las Indias vendiesen lo que lle-
vaban. 
E l Comendador de Lares no emprendió su viaje hasta 
ya entrado el año de 1502, y tardó algún tiempo en enviar 
desde la Española á sus Altezas cartas informándoles de 
los primeros actos de su gobierno, y proponiéndoles lo que 
estimaba más conveniente para el buen régimen y prospe-
ridad de aquellas regiones; pero, como eran ya muy exten-
sas y considerables las islas y tierra firme que se habían 
descubierto, principalmente en el viaje de Rodrigo de Bas-
tidas, que había arribado al llamado Golfo de las Perlas, y 
que había enviado muestras de ellas; para regularizar 
(1) Publicada en la 1.a serie, t. xxxi, pág. 108. 
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y fomentar el comercio' con las nnevas regiones, determi-
naron los Reyes crear en Sevilla nna casa para la contra-
tación de las Indias, y en 10 de Enero de 1503 formaron 
las primeras ordenanzas para su régimen, que compren-
dían veinte capítulos. Desde la misma ciudad y en 20 
de Enero dieron SS. A A. una extensa instrucción para el 
establecimiento de esta casa en las Atarazanas, de donde 
se trasladó después al Alcázar; allí permaneció mucbos 
años, habiéndose conservado hasta nuestros días el edificio 
que desgraciadamente ha desaparecido, sin considerar que 
era un monumento de carácter histórico, que recordaba las 
glorias más grandes de España. 
Como lo indicaba sü nombre, la Casa de la Contratación 
de Indias fué en su principio, y según sus primeras orde-
nanzas, un establecimiento esencialmente comercial, y su 
objeto consistía en reunir en sus vastos almacenes las mer-
cancías de todo género qué habían dé enviarse á las Indias, 
y recibir en ellos las que de allí venían, entendiendo los 
Oficiales que estaban á su frente en la compra y venta de 
ellas y en los medios de transportarlas. Estos Oficiales fue-
ron al principio un Tesorero, un Contador y un Factor, no 
sólo encargados de tan complicadas y extensas operaciones, 
sino de llevar la cuenta y razón de ellas con exquisitas 
formalidades, que minuciosamente se establecían en estas 
ordenanzas. El carácter y atribuciones de la Casa de la 
Contratación de Indias se modificaron profundamente, en 
especial por el espíritu que predominó, á partir del reinado 
del emperador Carlos V, en el cual llegaron á alcanzar 
tan grande influencia los juriconsultos. Ya, «por cédula 
de 6 de Julio de 1611 se dió facultad á Hérnando de Iba-
rra, Juez de la Audiencia de Grados de Sevilla, para que 
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asistiese en dicha junta, j fué el primer Asesor letrado 
que tuvo; y el 15 del mismo mes y año se nombró otro. 
En 16 de Julio de 1546 se concedió título de Fiscal al l i -
cenciado Jerónimo Becerra, y parece fué el primero que 
hubo en ella. En 22 de Julio de 1588 se expidieron los 
títulos de jueces letrados de la Casa á los referidos Aseso-
res» (1). 
En este mismo año de 1503, además de las referidas 
disposiciones, se dictaron otras varias relativas al esta-
blecimiento de la Casa de Contratación, y entre ellas 
la Real cédula dada en Alcalá de Henares el 5 de Junio, 
mandando á los Oficiales de la Contratación de Sevilla que 
dicha Casa se estableciera en el Alcázar viejo; disponiendo 
cómo se había de hacer la contratación de la Mar Pequeña 
(Africa) y lo relativo á las personas que habían solicitado 
ir al Golfo de las Perlas. En 30 del mismo mes se 
mandó por otra Real cédula, que todo lo que se trajese de 
Indias, Canarias ó Berbería, así oro como plata ú otras 
mercaderías, se entregase al Tesorero de la Casa de la 
Contratación (2), disposición tomada en cumplimiento de 
las ordenanzas. En la misma fecha y con el mismo objeto 
se mandó por otra Real cédula, que toda persona en cuyo 
poder estuviesen cualesquiera cosas que se hubieran traído 
de las Indias, acudiesen con ellas á los Oficiales de la Con-
tratación (3). También en Alcalá de Henares, el 4 de Junio 
de este mismo año, se expidieron dos Reales cédulas que 
forman verdaderos reglamentos en que se desarrollan los 
preceptos contenidos en las ordenanzas: por la una se es-
(1) G-arma, Theatro universal de España, t. I V , pág. 314. 
(2) Tomo I de Documentos legales, pág. 55, doc. núm. 12. 
(3) Idem id. id., pág. 57, doc, núm. 13. 
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tablece el orden qne habían de tener los Oficiales de la 
Casa de la Contratación de Sevilla para entender en los 
negocios de Indias; y por la otra, repitiendo que había 
de ! aber en ella un Factor, un Tesorero y un Escribano, se 
dispone que las mercaderías que el tesorero reciba, sea ante 
el factor y el escribano, y de la manera que por las orde-
nanzas estaba mandado, y que los patrones de las naos 
traigan certificaciones de las cosas que transportaban. Ya 
en Madrid, el 25 de Julio, y también en cumplimiento de 
lo que disponían las ordenanzas, se expidió Eeal cédula á 
los Oficiales de la Casa de Contratación para que se labrase 
todo el oro que viniera de las Indias ú otras partes, con el 
objeto de destinar la moneda así acuñada al pago de los l i -
bramientos que sobre aquellas cajas se expidiesen para los 
gastos de las cosas de las Indias y aun para otras atenciones. 
No dejaremos de llamar la atención á este propósito 
acerca del aumento que desde esta época empezaron á te-
ner los metales preciosos, y por consecuencia la circulación 
monetaria; por tanto, aumentó entonces la depreciación de 
dichos metales, con todas las consecuencias económicas qne 
de esto se originaron. Para concluir las noticias más cu-
riosas sobre el establecimiento de la Casa de Contratación 
de Indias,, diremos que los primeros Oficiales de ella fueron 
el doctor Sancho de Matienzo, canónigo de la santa igle-
sia de Sevilla; Francisco Pinelo, jurado y fiel ejecutor de 
dicha ciudad, y Jimeno de Briviesca. 

C A P I T U L O I I I . 
GOBIEENO DEL COMENDADOR DE LARES. 
Al propio tiempo que los Reyes dictaban estas disposi-
ciones de carácter orgánico para la administración central 
de las Indias, enviaban á ellas otras que especialmente se 
referían al régimen local que allí había de establecerse. 
Ampliando y modificando las quei llevó el Comendador de 
Lares, le enviaron nna instrucción de carácter reservado, 
fechada en Alcalá de Henares el 20 de Marzo de 1503 (1), 
y en el propio día se dió respuesta á una carta del mismo 
Obando, que probablemente fué la prmera que envió des-
pués de su llegada á la isla, pues del tenor de la respuesta 
se infiere que vino en la flota que al mando de Torres salió 
de aquella isla á poco de llegar el Comendador, no obstante 
los consejos y advertencias de Colón ,, que anunció una próxi-
ma y fnriosa tempestad, pronóstico que se- cumplió, pues 
poco después de salir de la isla se desencadenó una terrible 
(1) Publicada en la l,a serie, t. xxxi, pág. 174. 
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borrasca en la qne naufragaron varias naves, entre ellas la 
capitana, donde venía el comendador Bobadilla, el cacique 
G-uarionex y otras varias personas que allí perecieron, per-
diéndose además gran parte del oro que venía para los Re-
yes, y especialmente un grano ó pepita que alcanzó gran 
fama y que se valuó en 3.600 pesos ó castellanos de oro, 
sin duda se perdió también parte de los documentos refe-
rentes á la gobernación de Indias, que Obando enviaba á 
los Reyes, pues en la respuesta de éstos, á que nos vamos 
refiriendo, dicen que no han recibido el memorial de que les 
habla en su carta por no haber llegado á las costas de 
España la capitana de Antonio Torres, que, como se ha 
dicho, naufragó con todas las demás de aquella expedición, 
salvo ocho (1). 
Los capitulos de esta respuesta, consultada con al-
gunos de los del Consejo, son, además de curiosos, muy 
importantes: por el primero se autoriza al Cobernador 
para que, como lo había solicitado, se estableciesen dos 
casas de fundición en la Española, una cerca de las minas 
de San Cristóbal, y otra no lejos de las del Cibao, en las 
cuales se habían de dar los permisos ó cédulas para las 
cuadrillas que fueran á coger el oro, tomando razón de 
ellas en los libros correspondientes. Con esta disposición y 
con las demás de que hemos dado noticia, se forma idea 
cabal de cómo se organizó la explotación de las minas en 
la primera época del descubrimiento: considerábanse éstas, 
según las leyes que regían la materia desde la época roma-
na, como propiedad del Soberano, personificación del Es-
tado á que pertenece el dominio eminente del territorio» 
(1) Publicada en la 1.a serie, t. xxxi, pág. 156. 
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En consecuencia de esto, y según ya se ha visto, los Reyes 
Católicos reservaron para si la propiedad y el oprovecha-
miento de las minas en las tierras nuevamente descubier-
tas, y sus representantes otorgaban en su nombre autori-
zaciones temporales para explotarlas, con la condición de 
que habían de llevar todo el metal que extrajesen á las 
casas para ello establecidas, donde, fundido y afinado, se 
distribuía, destinándose primero la mitad y luego la ter-
cera parte para los Reyes, y lo restante para los que ha-
bían obtenido las cédulas ó permisos. 
El segundo capítulo se refiere á los derechos del fundi-
dor, que lo era por entonces Rodrigo de Alcántara, dispo-
niendo que sólo gozara de su sueldo según se concertó con 
él; trata el tercero del salario que se había de dar á los clé-
rigosencargados de la administración de Sacramentos, re-
duciéndolo á 100 pesos de oro: dice el P. Las Casas, ha-
blando de estos clérigos, que ignoraba en virtud de qué 
facultades ejercían su ministerio pastoral; y en efecto, des-
pués de la vuelta de Fr. Buil, que, por virtud de las bulas 
de Su Santidad, tenía el carácter de Vicario apostólico, no 
consta que nadie le sustituyese en este cargo; y por tanto? 
la existencia y funciones de estos clérigos constituían una 
verdadera irregularidad en la organización de la Iglesia, 
no habiendo ningún obispo, ó persona que hiciese sus veces, 
de quien dependieran y á quien representasen en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal. 
Trata la disposición cuarta délas bulas plenarias de com-
posición que para los vecinos de aquellas islas había pedido 
el comendador Obando; y aunque los Reyes dijeron que no 
les parecían necesarias, no dejarían de serlo, dadas las no-
ticias que, del proceder de aquéllos, han llegado hasta nos-
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otros. El quinto párrafo se refiere á los ornamentos para las 
iglesias, que se enviaron, en efecto, como el Comendador 
había pedido. De las indulgencias para los que diesen l i -
mosna á las iglesias y hospitales trata el párrafo sexto, y 
los Reyes ofrecen escribir sobre ello al Santo Padre. 
Se ve por el párrafo séptimo que residían en la Española 
quince extranjeros, y se les autoriza para que continúen 
allí, en premio de los servicios que habían prestado, pero 
encargando que no se acogieran otros. Esta disposición, 
inspirada en las ideas políticas de la época, claramente in-
dica el propósito de que sólo poblaran españoles las tierras 
nuevamente descubiertas, y aunque esto dificultase la ex-
tensión en aquellos países de la civilización europea, á ello 
se debe la existencia actual de los Estados hispano-ameri-
canos, principales representantes en el nuevo continente de 
la raza latina, no menos necesaria que la anglo-sajona, para 
que la humanidad alcance allí sus ulteriores destinos. 
En el párrafo octavo se trata del genovés Rafael Catano, 
que tenía los libros del tiempo del Almirante, y se manda 
que, examinadas las cuentas con diligencia, vuelva dicho 
genovés á la Península. 
Muy importante es el contenido del párrafo noveno, por 
tratarse en él de las vecindades que se daban á los españoles, 
y porque, además de los derechos y prerrogativas de que go-
zaban en Castilla los vecinos de los pueblos de realengo, se 
les concedían tierras, dando á los casados la tercera parte más 
que á los solteros. Los Reyes no sólo aprobaron en esto lo 
que habían hecho Bobadilla y Obando, sino que recuerdan 
á éste que tenía el poder necesario, y que por virtud de él 
debía hacer lo que viese que convenía al servicio de los 
Reyes y al bien de la población de aquellas islas: tal fué 
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el origen de la propiedad territorial en los nuevos Estados, 
nos referimos á las donaciones de la Corona, conocidas des-
pués con el nombre de mercedes otorgadas á los que iban 
á establecerse en las Indias. 
Trata el párrafo décimo de los diezmos que estaba man-
dado que pagasen los indios, y ordenase que se moderaran 
como conviniese. Refiérese el siguiente á las mercancías 
que llevaba á la isla Española Rodrigo de la Bastida, y á 
propuesta de Obando, los Reyes ofrecen proveer sobre el 
particular. El párrafo duodécimo dispone que no se man-
den negros esclavos á la Española. Por el décimotercio se 
rebaja á la tercera parte lo que habían de dar para el Rey, 
del oro que recogiesen los vecinos de la isla. En el párrafo 
siguiente se concede á los vecinos de la Española que pue-
dan llevar libremente bestias, ganados y todo lo demás que 
hayan menester para sí. Por otra disposición se autoriza á 
Obando para tasar las mercancías que se lleven á la isla. 
Curiosa es la disposición en que los Reyes establecen 
que el Tesorero, cuyo salario consistía en el veintiséis ma-
ravedís por millar deliro que se recaudaba para el Rey, no 
excediese de trescientos mil maravedís. Importante es el 
precepto que prohibe á los que iban á descubrir tocar en la 
Española, salvo en caso de necesidad. Otra disposición 
concede á los vecinos la facultad de pescar libremente en 
las costas; termina esta instrucción autorizando al Gober-
nador para que resuelva en todo lo demás como lo crea 
conveniente. 
De mucha mayor importancia que esta cédula es la ins-
trucción dada el 29 de Marzo de 1503 en la ciudad de Za-
ragoza, que, como todas las disposiciones de aquel tiempo, 
abraza puntos muy diversos, resolviéndose las cuestiones 
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que suscitaba aquella colosal empresa conforme iban pre-
sentándose, pero atendiendo siempre en primer término á 
la conversión de los indios. Con este objeto se dispone en 
esta instrucción, 'primeramente, que por lo que cumple á la 
salvación de las ánimas de los indios se reúnan á vivir en 
poblado, mandando al Gobernador que con mucha diligen-
cia entienda en que se hagan las necesarias poblaciones, y 
en ellas casa para cada familia, y una persona que rija cada 
pueblo, el cual no consentiría que los indios vendieran sus 
bienes y procuraría que anduviesen vestidos; dispónese 
además que se construya en cada pueblo una iglesia, y que 
el capellán, además de decir misa y enseñar la religión k 
los indios, enseñe también á leer y escribir á los niños y 
lleven el padrón de los vecinos del pueblo. El cuidado de 
los indios llega hasta encargar al Gobernador que dé orden 
que no se bañen con tanta frecuencia como solían, porque 
los Reyes eran informados de que eso les hacía mucho 
daño. A l mismo tiempo se manda en estas instrucciones 
que se establezcan hospitales para los pobres, así cristia-
nos como indios, asignando tierras para sostenerlos con 
sus rentas. También se encarga que los capellanes enseñen 
á los indios la obligación que tienen de pagar el diezmo. 
Pero la disposición quizá más importante de esta instruc-
ción es aquella en que se encarga al Gobernador que pro-
cure, no sólo que los indios se casen con sus mujeres en 
haz de la Santa Iglesia, sino que algunos cristianos se 
casen con. mujeres indias, y las mujeres cristianas con in-
dios, cosa que en efecto se llevó á cabo en todas las regio-
nes de la América española, preparando así la fusión de 
las dos razas y evitando la extinción de los naturales^ 
como ha sucedido en los países ocupados por las demás 
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naciones de Europa. De otra disposición se infiere que 
no se había provisto la vacante de Comisario Apostólico 
desde la ausencia de Fr. Buil , pues en ella se dice que 
la persona que nombraran los Reyes tenga á su cargo todo 
lo que se, debe hacer en las cosas tocante á lo espiritual en 
las Indias. 
Siguen á ésta varias disposiciones para el estableci-
miento en la Española de una Casa de Contratación análoga 
á la de Sevilla, y para que correspondiese con ella, cuyos 
Oficiales habían de ser también un Factor, un Tesorero, un 
Contador y un Escribano. Encomiendan los Reyes al Gober-
nador que nombre interinamente al Factor; dan el cargo de 
Tesorero á Rodrigo de Acosta, y el de Escribano á Cristóbal 
de Cuéllar, que ya era Contador de las Indias; establecién-
dose después minuciosas reglas para el ejercicio de estos 
cargos. 
Concluyen las instrucciones encargando al Gobernador 
y á los Oficiales nombrados que informen acerca de la me-
jor manera de servirse de los indios, y autorizando á los 
vecinos de la Española para llevar libremente ganados y 
mantenimientos para su uso, exceptuando el vino, las ro-
pas, el calzado y las herramientas. 
Con la misma fecha se envió otra instrucción, pero con 
el carácter de secreta, al gobernador Obando: en ella se le 
pide parecer acerca de los derechos que se debieran señalar 
por razón de señorío á las gentes de las villas de la Espa-
ñola : también se le consulta si sería bien enviar otro Le-
trado para que, juntamente con él, examinase las causas en 
grado de apelación, en lo cual puede verse el germen de 
la Audiencia que se estableció primero en Santo Domin-
go ? 7 de las que luego se crearon en el Continente, siendo 
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el principal organismo de la -gobernación en aquello» 
países. 
Después de encargar al Gobernador que comunicase no-
ticia de las deudas á cargo de los Eeyes, mandan á Obando 
que señale á las nuevas poblaciones heredamientos para 
propios, á fin de que con las rentas atiendan á sus necesi-
dades sin hacer repartimientos sobre los vecinos. También 
le mandan que provea de personas fiables para que sean 
veedores de las minas, y que cerca de ellas se establezcan 
poblaciones de indios. Las últimas disposiciones de esta 
instrucción son relativas á lo que pudiera llamarse el as-
pecto financiero de las tierras descubiertas, y consisten en 
pedir informes al Gobernador sobre el establecimiento de 
la alcabala; acerca del derecho sobre el oro que se cogiere; 
sobre la crianza y ganadería; sobre la pesca; sobre la carga 
y descarga de buques; sobre el régimen de las salinas 
constituido en monopolio para el Estado, y por último, se 
piden noticias al Gobernador, y se le encarga que cuide 
mucho de todas las cosas de provecho que hay en las islas, 
especialmente de las perlas, del brasil, de las moreras 
para criar seda, de las sustancias tintóreas para los pa-
ños, etc., concluyendo con este notable párrafo: «E por-
quen los capítulos de las hordenanzas Imbiamos á mandar 
algunas cosas que comple para la buena manera de vevir, 
e rreximiento de los Indios, las cuales cosas aunque sean 
buenas, por ser nuevas, á ellos podría ser que por agora 
non vyniesen en ello con buena voluntad ó que se les faga 
agravio, abeys de therner todas las maneras é templanzas 
que pediere ser, por atraer los dichos yndios á ello de su 
gana é voluntad, e con la menos premia que podría ser, 
porque non tomen rresabios de cosa alguna dello. En lo 
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execntar todo abeys dentender con el cuidado é deligencia 
que vos confiamos.» Vese, pues, que en estos primeros pa-
sos para la gobernación de las Indias no podía menos de 
andarse á tientas, y que los Eeyes procedieron con pru-
dencia, debiendo investir á sus representantes de las facul-
tades que siempre lian tenido de suspender el cumplimiento 
de las órdenes que recibían de la metrópoli, facultades sin 
duda expuestas á lamentables abusos, pero que no por eso 
eran y son menos necesarias. 
Dos cédulas, la primera de 28 de Julio, y la segunda de 
29 de Agosto, disponen, entre otras cosas que no tienen 
relación con las Indias, que sólo se pueda introducir en 
España la materia tintórea llamada palo brasil, procedente 
de Indias; este monopolio no llegó á dar grandes resulta-
dos, y como es sabido, el comercio entre las nuevas pose-
siones y la Península se estableció sobre otras mercan-
cías. 
Mayor importancia tiene la Real cédula dada en este 
mismo mes de Agosto, en la cual la reina D.a Isabel, recor-
dando las órdenes que había dado para el buen tratamiento 
de los indios, y que los había declarado libres, autoriza, 
no obstante, á los capitanes que fuesen á descubrir para 
que cautivaran á los que se dicen caníbales, nacalos, y á los 
demás naturales que se defendieran para no ser doctrinados 
ni enseñados en las cosas de la santa fe católica. Aun pres-
cindiendo de la injusticia esencial de esta disposición, que 
con tanto brío combatió el P. Las Casas, hay que recono-
cer que dió origen á grandes abusos, y que contribuyó en 
gran parte á la despoblación rapidísima de las islas y de 
algunas regiones del nuevo continente, porque los conquis-
tadores tenían gran interés en convertir á los indios en 
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una mercancía, que después del oro, y para obtenerlo, era 
la más codiciada en aquella época (1). 
Sabido esv que Eodrigo de Bastidas, en compañía del 
piloto Joan de la Cosa, llegó al nuevo continente y al 
paraje que llamaron golfo de Uraba: de vuelta de este 
viaje, solicitaron de la Reina Católica que los autorizase 
para volver, no sólo á continuar sus descubrimientos, sino 
á rescatar, ofreciendo á Su Alteza el cuarto de lo que obtu-
viesen sacando los gastos; pero, como según babía mani-
festado el Corregidor de Jerez, Diego Gómez de Cervan-
tes, otras personas babían solicitado idéntico permiso 
ofreciendo el tercio, la Reina desde Alcalá de Henares 
envió orden á los Oficiales de la Casa de Contratación de 
Sevilla para que tomasen el asiento que fuese más prove-
cboso, indicando la conveniencia de que acompañasen á 
los expedicionarios navios armados á costa de la Reina, y 
en los de los particulares, escribanos que llevaran la cuenta 
de lo que se rescataba. Esta disposición confirma que 
aparte del fin religioso, el principal propósito que se tenía 
en estos descubrimientos era de carácter esencialmente co-
mercial (2). 
El mismo día se dirigió también la Reina á los Oficiales 
de la Casa de la Contratación para que enviasen dos naos 
en busca de la Capitana y de las carabelas en que se había 
embarcado Bobadilla, y que, como ya hemos dicho, pe-
recieron miserablemente á poco de surgir de la Espa-
ñola (3). 
En 20 de Septiembre del mismo año, desde Medina del 
(1) Colección de documentos del Archivo de Indias, t. xxxi, pág. 196. 
(2) Idem id., pág.201. 
(3) Idem id., pág. 204. 
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Campo se expidió una Real cédula dirigida al comendador 
Obando, para que permitiese venir á los reinos de Castilla 
á los indios é indias que voluntariamente quisieran acom-
pañar á los españoles en cuyas casas habían estado, mo-
dificando de este modo la prohibición absoluta que an-
tes existía de traer indios á la Península. Entre otros 
animales, los perros que habían llevado los españoles á 
las Indias solían escaparse, y su descendencia recobraba 
sus instintos feroces, causando daños en los ganados, y en 
27 de Noviembre de este año, desde Segovia, se expidió 
una Real cédula al Gobernador de la Española para que se 
pusiese en esto remedio. Llama la atención esta dispo-
sición porque trae á la memoria el uso que ya por aquel 
tiempo solía hacerse de los mismos perros para perseguir 
á los indios, costumbre que con tan justa indignación con-
denó el P. Las Casas, y de la que tal vez traiga su origen 
el verbo aperrear^ que hoy familiarmente usamos. 
La declaración de ser libres los indios dió motivo á las 
quejas de los castellanos avecindados en la Española, por-
que decían que aquéllos huían y se apartaban de la con-
versación y comunicación con los cristianos, por manera 
que aun ofreciéndoles pagar sus jornales no querían traba-
jar y andaban vagabundos, y, por lo tanto, tampoco los 
'podían doctrinar ni atraer á nuestra santa fe católica; en 
vista de lo cual la Reina mandó, por su carta fecha en Me-
dina del Campo á 20 de Diciembre de 1503 (1), que fuesen 
compelidos y apremiados los dichos indios para que trata-
sen con los cristianos y trabajasen en sus edificios, en coger 
y sacar oro y otros metales, y en hacer granjerias y man-
{X) Publicada en la primera serie, t. xxxi, pág. 209. 
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tenimientos, pagándoles el jornal que fijara el Gobernador, 
y obligando á los caciques á que presentaran para estos 
fines determinado número de indios, j que acudiera con 
ellos á las personas que nombrara; y aunque se añade en 
términos explícitos, cdo cual fagan é cumplan como perso-
nas libres que son é non como siervos», esto dió origen á 
los grandes abusos de los famosos repartimientos y enco-
miendas, los cuales en realidad fueron una nueva forma de 
servidumbre. 
A esta disposición atribuye Las Casas la despoblación 
de la isla Española, y dedica á su examen los ca-
pítulos del x i al xv del libro n de su Historia de las In-
dias; y si bien por el carácter apasionado y violento de 
este escritor no se le deba dar entero crédito, es imposible 
desconocer que los repartimientos de indios dieron lugar á 
grandes crueldades, pero hubiera bastado el cambio de 
costumbres que con ellos se introdujo para explicar que la 
población se redujese en enormes proporciones, aunque no 
parezca verosímil que en los ocbo años de gobierno del Co-
mendador se redujese á la décima parte, como dice Las Casas. 
Con razón atribuye éste que no se pusiese remedio á aquel 
mal, en primer lugar, á la muerte de la Reina Católica, 
pues siempre dió esta soberana evidentes pruebas del vivo 
interés que le inspiraban sus nuevos súbditos, y fué cons-
tante en ella el pensamiento y la voluntad de que los indios 
fueran verdaderamente libres. 
Todavía en vida de la Reina, y en su nombre, aunque 
en unión con su marido, se expidió desde Medina del 
Campo en 8 de Enero de 1504 (1) una orden á los Oficiales 
(1) Documento núm. 18,1.1, pág. 70. 
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de la Casa de Contratación de Sevilla, para qne todo el 
despacho sobre las cosas de Indias lo enviasen al secretario 
Gaspar Gricio, que ya solía entender en estos asuntos, y á 
quien dicen los Reyes que se los tenían especialmente en-
comendados: esta disposición es importante, porque tendía 
á, unificar y á facilitar la resolución de negocios, que empe-
zaban ya á ser de tan grande importancia. 
Con la misma fecha y desde el mismo punto dirigieron 
los Reyes una Real cédula á los Oficiales de la Casa de 
Contratación de Sevilla, autorizándoles para que diesen 
licencia á los que quisiesen ir á descubrir á las Indias, 
con las condiciones y partido que bien visto les fuere, 
á fin de evitar las dilaciones y gastos que ocasionaría 
obtener el permiso directamente de los Reyes. En 5 de 
Febrero del año siguiente dirigieron SS. AA. al Gober-
nador de la Española una Real cédula, dada á petición de 
los vecinos de ella, rebajando á la quinta parte la tercera 
que antes se daba á los Reyes del producto de la guerra 
que por mandado del Gobernador hacían á los Indios á 
su costa (1). Las graves consecuencias de esta concesión 
aparecen desde luego, aunque la necesidad la explique, 
porque es claro que no habían de procurar la paz los que 
encontraban en la guerra el incentivo de la ganancia. 
En la misma fecha se rebajó en igual proporción por 
término de diez años lo que se pagaba á los Reyes del oro, 
plata y demás cosas que se sacaban de la Española. 
Por esta época aumentó considerablemente la cantidad 
de oro que se sacaba de las Indias, que llegó á ser, según Las 
Casas, de 450 á 460.000 pesos castellanos cada año (2). Todo 
(1) Colección de documentos, primera serie, t. xxxi, pág. 204. 
(2) Historia de las Indias, lib. I I , cap. X L I I , pág. 215. 
— 60 — 
este oro, según ya hemos dicho, por virtud de disposición 
de los Reyes de que se ha dado noticia, se acuñaba en la 
Casa de Moneda de Sevilla, por lo cual no se podía labrar 
en ella el metal que presentaban los particulares: de esto 
se quejó el Tesorero de dicha Casa, Luis defMedina, á quien 
perjudicaba por dejar de cobrar el derecho de braceaje, y 
en su virtud el Rey y la Reina mandaron que sólo se la. 
brase en Sevilla la tercera parte del oro que viniese de las 
Indias, y el resto en Toledo y Granada: esta dispo-
sición fué adoptada en Medina del Campo en 13 de Fe-
brero de 1504 (1). En 15 del mismo mes y año, y tam-
bién por cédula expedida por los Reyes en aquella Villa, 
se amplió por término de diez años la licencia dada á los 
vecinos de la Española para poder llevar á ella, libre de 
derechos, toda clase de mercancías, exceptuando sólo es-
clavos, caballos, guanines, y oro y plata labrada y amone-
dada (2). 
La última disposición en materia de Indias que aparece 
dada por la Reina Católica en unión con su esposo, es de 
18 de Junio de 1504, en Medina del Campo, mandando 
que se abonase al almirante D. Cristóbal Colón la décima 
parte,'que por sus capitulaciones le correspondía, del oro 
que se recogiese en la Española, y que trajesen á su riesgo 
los navios que de allí venían, dando este encargo á los Ofi-
ciales de la Casa de Contratación. Digno es de notarse que 
la Reina, á quien principalmente se debió que Colón pu-
diera realizar su gran pensamiento, interviniera quizá por 
última vez en los asuntos de Indias para favorecer al que 
las descubrió con su auxilio. 
(1) Tomo I, doc. 19, pág, 71. 
(2) Colección, primera serie, t. xxxi, pág. 233. 
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Ya sólo en nombre del Rey, se expidió también en Me-
dina del Campo, el 26 de Agosto de 1504, una Real cédula 
dirigida al doctor Matienzo y á Francisco Pinelo, Oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla, en la que, después 
de mostrarse satisfecho de la buena diligencia que habían 
puesto en el despacho y cosas de su cargo, resuelve varias 
consultas que le habían hecho, y entre ellas que se labrara 
en Sevilla todo el oro que se trajese de las Indias, ajus-
tando con el Tesorero de la Casa de la Moneda el salario 
que se le había de pagar por lo que labrare más del tercio, 
procurando que fuese lo menos posible; aplaza en ella la 
resolución de los asuntos más importantes, tales como lo 
que se había de hacer con los bienes de los que morían en 
Indias, y no se accede á la constitución de un Juez que en-
tienda en las cosas de las armadas, lo cual se hizo al cabo, 
como ya hemos dicho al hablar de las atribuciones de la 
Casa de la Contratación. 
Sin embargo, con la misma fecha que la anterior, se ex-
pidió una Real cédula al Conde de Cifuentes, Asistente 
de Sevilla, encargándole que en adelante todos los pleitos 
y causas que pendiesen ante él y sus tenientes ú otras jus-
ticias de la ciudad, tocante á las armadas, se determinaran 
lo más brevemente posible. 

C A P Í T U L O I Y . 
LOS ASUNTOS DE INDIAS DESPUES DE LA MUEETE 
DE L A E E I N A CATÓLICA. 
La muerte de la Eeina Católica fué de gran trascenden-
cia para los asuntos de las Indias, y en especial para todo 
aquello que se refería al trato de sus naturales, no obstante 
la recomendación especial que sobre esta materia hizo en 
su testamento. 
El rey D. Fernando, á pesar de la situación en que le 
colocaba el estado mental de su hija D.a Juana, y la ausen-
cia de su esposo D. Felipe, herederos del trono de Castilla, 
se ocupó pincipalmente durante aquella especie de interini-
dad en que se prosiguieran los descubrimientos, y en asegu-
rar la dominación de la Corona en las tierras descubiertas; 
á esto se debió el proceder seguido con el almirante D. Cris-
tóbal Colón, que volvió de su cuarto y último viaje poco 
después de la muerte de la Eeina, á la que no sobrevivió 
mucho: así es que no tienen grande importancia bajo el 
punto de vista de la legislación ultramarina, y fueron poco 
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numerosas las disposiciones que en esta materia se toma-
ron desde fines de 1504 hasta entrado el de 1508. 
En 8 de Febrero de 1505, contestando á una carta del 
comendador Obando, fecha 16 de Noviembre del año ante-
rior, después de ocuparse de las incidencias relativas á los 
derechos de Colón, se dice que se prohibirá que se lleve á 
la Española sal, porque con ello se perjudica á los arren-
datarios de las salinas de la isla; y crisoles, porque se em-
plean en hacer fundiciones de oro en fraude de los derechos 
de la Corona: aprueba el Eey la resolución de Obando, que 
mandó volver de la Española á Castilla á los casados para 
que llevasen sus mujeres; resolución que tendía, no sólo á 
que se mantuvieran las buenas costumbres en la isla, sino 
á asegurar y desarrollar en ella la población española. Se 
manda también á Obando que traigan los navios inventa-
rio del oro y de las demás cosas que de allá vinieran, para 
que no se descargaran sino en Cádiz ó en Sevilla, como 
estaba mandado, y se le dice que procure remitir el oro á 
medida que se vayan haciendo las fundiciones; por último, 
sin duda para formalizar la testamentaría de la Reina Ca-
tólica, se encarga á Obando que envíe razón de todo el oro, 
brasil y demás cosas que pertenecían á los Reyes hasta el 
26 de Noviembre de 1504 en que falleció aquella se-
ñora (1). 
El Rey escribió desde la ciudad de Toro, en 8 de 
Febrero de 1505, al doctor Matienzo y á Francisco Pinelo, 
aprobando lo que habían hecho en el secreto y prisión de 
los que fueron culpantes en vender el oro en Portugal, y 
encareciendo la necesidad del rigor en casos análogos, para 
(1) Colección de documentos, t. i, pág, 73, doc. niim. 20. 
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evitar que otros se atrevieran á hacer lo mismo. Esta dis-
posición era consecuencia del propósito de que el comercio 
con los nuevos territorios se ejerciera sólo por lo que ya 
constituía el Estado español, que es el régimen que ordi-
nariamente se conoce bajo el nombre de sistema colonial, 
muy criticado después, pero tan natural entonces en las 
circunstancias económicas del mundo, y según las ideas 
dominantes, que fué establecido por todas las naciones que 
llegaron á tener colonias, y ha estado en vigor hasta nues-
tros tiempos: para hacerlo efectivo se mandó desde el prin-
cipio, según ya se ha visto, que sólo los naturales de estos 
reinos pudieran enviar mercaderías á las Indias, y contes-
tando en esta cédula á una duda de los Oficiales de la Casa 
de Contratación acerca de quiénes se había de entender ser 
extranjeros, declara el Rey que los casados que tuvieran 
bienes raíces y llevasen quince ó veinte años en Sevilla, 
Cádiz ó Jerez, bien se podían tener por naturales, así como 
sus hijos nacidos en el Reino (1). Habían consultado tam-
bién al Rey los Oficiales de la Casa de Contratación, sobre 
lo que procedía hacer con algunos genoveses y extranjeros 
que enviaban mercaderías á la Española á la vuelta de los 
naturales de estos reinos: el Rey aplazó su resolución 
sobre este asunto, que dió luego en la cédula de que á con-
tinuación nos ocupamos; pero notaremos ahora que desde 
ios primeros tiempos del descubrimiento se dedicaron al 
comercio de las Indias los extranjeros establecidos en Es-
paña, principalmente los genoveses, dedicados por aquel 
tiempo, y mucho después, á la navegación y al comercio. 
En 5 de Marzo del mismo año de 1505, desde la ciudad 
(!) Tomo i, pág. 73, doc. núm. 20. 
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de Toro, el Rey, contestando al doctor Matienzo y á Fran-
cisco Pinelo, Oficiales de la Casa de Contratación de Sevi-
lla, aprueba el envío á la Española de medio cuento de 
moneda de vellón; por donde se ve que allí se estableció al 
principio la circulación monetaria en la misma forma que 
existía en Castilla, y entre otras cosas de menos importan-
cia se autoriza á los extranjeros para enviar mercancías á 
la Española, pero con la condición de que lo bagan en 
compañía de naturales de estos reinos, y que los Factores 
lo sean en todo caso, entendiéndose que esta licencia sería 
revocable á voluntad del Rey (1). . 
En forma más solemne, y con la misma fecba, confirmó 
el Rey esta disposición, concediendo á los extranjeros, con 
las condiciones dicbas, licencia, en los mismos términos qne 
la Reina su mujer lo babía becbo á los naturales, para 
enviar mercaderías á las Indias, exceptuando también las 
armas, caballos, esclavos, oro y plata (2). Como podía 
suponerse que la muerte de la Reina dejase sin efecto la 
representación que tenían los Oficiales de la Casa de Con-
tratación de Sevilla, el Rey, desde Toro, en 15 de Abril 
de 1605, envió poder cumplido al doctor Matienzo, á Fran-
cisco Pinelo y á Jimeno de Briviesca para que usasen sus 
oficios conforme á las instrucciones y mandamientos que la 
Reina y él babían dado. 
Ya hemos dicbo que el cuidado de las cosas espirituales 
se encomendó por los Reyes á Fr. Buil, quien acompañó en 
su segundo viaje al Almirante; pero como entre ambos so-
brevinieron grandes diferencias, Fr. Buil sólo estuvo en la 
(1) Colección, 1.1, doc. 21, pág. 76. 
(2) Idem id., doc. 22, pág. 78. 
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Española dos años, volviendo desde allí á Castilla, con lo 
cual h-Tíbo de quedar todo lo eclesiástico sin la necesaria 
dirección: por otra parte, consolidada la dominación de 
España, j extendiéndose cada día más por las islas y tierra 
firme, era necesario proveer de un modo normal y perma-
nente á los asuntos religiosos, á que dieron los Reyes, y 
en especial D.a Isabel, tan gran preferencia. Con este fin se 
enviaron instrucciones al comendador Francisco de Rojas, 
Embajador en Roma, y por virtud de lo que á consecuencia 
de ellas negoció en la corte romana, el papa Julio I I expi-
dió bula, en 15 de Noviembre de 1504, erigiendo en la 
isla Española un Arzobispado y dos Obispados sufra-
gáneos. 
Esta bula, de que no bemos visto mención en los bisto-
riadores y tratadistas, no estaba en armonía con las conce-
siones becbas por los Pontífices á los Reyes, y, por tanto, 
fué objeto de reclamaciones que difirieron la erección de las 
nuevas diócesis. 
Sobre este particular, y con fecha 13 de Septiembre 
de 1505, desde Segovia envió el Rey instrucciones al comen-
dador Rojas, Embajador en Roma, muy dignas de ser cono-
cidas: dice que en las referidas bulas no se concede á los Re-
yes el patronazgo de los dichos Arzobispado y Obispados, ni 
de las dignidades y canongías, raciones y beneficios, con cura 
y sm cura de almas, que en la dicha isla Española se han de 
QnSu, y que era menester que Su Santidad concediera dicho 
patronazgo á los Reyes de Castilla y de León, pues que se 
no hacía mención de ello, como se hacía en las bulas de las 
pesias erigidas en los reinos de Granada. — <E Otrosí: la 
erección de las dichas dignidades calongias Raciones e oficios 
eclesiásticos de la dicha isla iban cometidas á los dichos 
arzobispo é obispos no haciendo mincion de la presentación, 
y era menester que en la dicha bula del patronazgo man-
dara el Papa que no pudieran ser eregidas las dichas dig-
nidades é calongias é otros beneficios sy no de el consenti-
miento del Rey como patrón é que la dicha erección fuese 
cometida al arzobispo de Sevilla para que á consentimiento 
del Rey la hiciera é que no se pueda proveer ni instituir 
asi desta primera vacación de la primera erección, como 
cada é cuando las hubiese.» Es decir, que el Rey Católico 
pedía en estas instrucciones la presentación y nominación 
de todos los beneficios de las nuevas iglesias, y que fuera 
cometida su colación canónica á los Arzobispos de Sevilla, 
Encarga además al Embajador que manifieste al Papa que 
para la dotación de dichas iglesias cederá los diezmos que 
tenía concedidos por donación apostólica, pero reservando 
para la Corona lo que en estos reinos se llamaban las 
tercias, y todo lo del oro, plata, metales, brasil, piedras 
preciosas y aljófar. Encargó además el Rey al Embajador 
que pidiese al Papa que le cometiese la circunscripción de 
las nuevas diócesis. 
Estas negociaciones debieron ser largas, pues, según 
Gil González Dávila, la bula de erección de la catedral de 
Santo Domingo no fué expedida por Julio I I hasta los idus 
de Agosto de 1511, y su primer titular, Fr. García de Pa-
dilla, procedió á la erección de la nueva iglesia en Burgos 
á 12 de Mayo de 1512, pero murió sin ser consagrado J 
antes de pasar á la Española; por lo tanto, el primer 
Obispo que ejerció su jurisdicción en las Indias, según 
Torquemada, fué el de la Concepción de la Vega, sufra-
gáneo del de Santo Domingo, y se llamó Pedro Juárez de 
Deza, quien ordenó de sacerdote al P. Las Casas, que, 
— 69 
como él dice, fué el primero qae recibió las órdenes sagra-
bas en América. 
Aun cnando no tienen carácter verdaderamente legisla-
tivo, son de interés para la historia del Derecho en las In -
dias dos cartas dirigidas por el Rey al comendador Oban-
do: es la primera de 16 de Noviembre de 1505, escrita en 
Salamanca; en ella, después de decir al Grobernador que se 
proceda á hacer una fortaleza en la costa de las Perlas, y 
que le parece bien que se dé este encargo á Juan de Ravé 
y á Cristóbal Serrano, aprueba la conducta que proponía 
Obando que se siguiese con los indios de aquella región, 
haciéndoles entender que los cristianos no les causarían daño 
y que el que lo contrario hiciese sería bien castigado. E l 
Comendador, en la carta á que el Rey contesta, decía que era 
menester saber qué indios se podían cautivar y llevar á la 
Española como esclavos para servirse de ellos, y el Rey 
responde que, si no quieren obedecer, son los que se dicen 
caníbales de las islas de San Bernardo é isla Fuerte, los de 
los puertos de Cartagena é islas de Baní; aprueba el Rey 
que se haga el puerto llamado de Plata, para que puedan 
descargar en él los navios, y los caminos que á él conducen, 
haciéndolo publicar para noticia de todos: sobre la conducta 
de las mujeres indias, manda que no castigue muy riguro-
samente sus extravíos, pero sí á los españoles culpables, 
evitando el escándalo: manda también que para hacer los 
caminos, fuentes y demás edificios públicos, si no bastan 
los propios de los pueblos, haga en ellos repartimiento de 
o^s maravedís que fuesen necesarios, sin regirse en esto por 
las leyes de Castilla, porque allí hay más necesidad de es-
tos edificios públicos y se hace menos daño á los poblado-
res, aunque lo repartan entre sí; disposición que demuestra 
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que aunque las leyes de Castilla, principalmente en lo ad-
ministrativo, sirvieron de base á la legislación de Indias, 
se hicieron en ellas desde el principio las modificaciones 
que exigían las circunstancias de aquellos países. 
Para proveer á las necesidades sanitarias, además de los 
físicos de que ya se ha lieclio mención, se había enviado un 
boticario con cierta iguala; mas como sin duda había ya 
varios que querían ir á ejercer esa profesión, el Eey mandó 
á los Oficiales de Sevilla «que cualesquier boticario é otros 
oficiales que allí quisieran ir, lo pudieran facer libremente 
é llevar todas las medicinas que quisieran y que no se 
haría partido con ninguno ni se pondría estanco en ello 
para que aquella isla estuviese bien proveída». Anuncia qne 
se mandaría más moneda que el cuento de que ya antes se 
hablaba, y manda que se proceda como antes en el repar-
timiento de los indios: concluye esta carta aplazando la 
vuelta de Obando y prometiendo hacer mercedes á su her-
mano. 
La otra carta, fecha en Sevilla el 20 de Diciembre del 
mismo año de 1505, se refiere á los dos millones de cuentos 
de moneda, y se fija su valor en la forma siguiente: los rea-
les á cuarenta y cuatro maravedises, los medios á veintidós 
y los cuarticos á once, y la moneda de vellón la mayor á 
cuatro, la otra á dos, y la menor á maravedí. Este dato es 
importante, porque es el primero que se refiere al valor de 
la moneda en las Indias: el Rey encarga luego con mucho 
encarecimiento á Obando que reparta los dichos dos cuen-
tos entre los vecinos á cambio de oro, y que lo envíe luego, 
porque hay de ello gran necesidad; por último, recuerda á 
Obando que envíe las cuentas que le tiene pedidas de las 
rentas de la isla hasta la muerte de la Reina. 
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En este año de 1505, annque no consta la fecha, se publi-
caron unas ordenanzas sobre las libertades y vedamientos 
que debe gozar la Gasa de Contratación de Sevilla en las 
cosas de Indias, que son una especie de resumen de las dis-
posiciones económicas y administrativas que se habían dic-
tado hasta su fecha respecto á los nuevos Estados. Hé aquí 
Sn tenor: 
«Las libertades é vedamientos que sus Altezas manda-
ron facer para esta Casa, tocante á las Indias, que deben 
saber los que tratan é enthienden en cosas de las dichas 
Indias, son los siguientes, para que nenguno pueda preten-
der ynorancia: 
3)1.° Primeramente que se xunten los oficiales en esta 
Casa dos veces al día, en la mañana á las oras, é á la 
tarde alas (1) oras; é los que trajeren que negociar, acu-
dan á las diohas oras. 
»2.0 Que todos los despachos que se ficieren en esta Casa 
vayan firmados de todos los tres oficiales, salvo estando al-
guno dellos absenté ó doliente. 
3)3.° Que los que llevaren cartas ó despachos de sus A l -
tezas para las Indias las registren en esta Casa. 
3)4.° Que nenguno pase á las Indias oro, nin plata, nin 
monedas, nin caballos, nin yeguas, nin esclavos, nin armas 
nin guanines, so las penas de la premática: é habrá la ter-
cia parte el acusador. 
»5.0 Que non pasen á las Indias nengunos estranxeros 
so las penas de la premática. 
»6.0 Que nenguna persona dé cosa alguna á cambio para 
(1) No se fijan las horas porque variaban según las estaciones, siendo 
distintas en verano y en invierno, como sucedía en los demás Tribunales 
y Consejos. 
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las Indias á nengnnd Maestre de nao, nin menos lo pueda 
thomar el dicho Maestre sin licencia de los dichos oficiales? 
so pena de perder lo que ansí dieren, é so las penas de la 
hordenanza. 
i>7.0 Que nenguno vaya á las Indias sin licencia de los di-
chos oficiales; é si alguno quysiere poblar ó facer partido 
para alguna tierra de las descobiertas, acuda á los dichos 
ofyciales. 
»8.0 Que nenguno meta nin venda brasil en estos Reinos, 
salvo de las Indias, como está hordenado, so las penas de 
la premática: é el acusador habrá la tercia parte. 
j)9.0 Que nenguno traiga de las Indias oro por marcar, 
nin por registrar, so pena de perdello, é el quatro tanto de 
sus bienes; é el acusador habrá la tercia parte. 
))10. Que nenguno compre el dicho oro por marcar, so 
la dicha pena, é la tercia parte habrá el acusador. 
»11. Que nenguno rregistre en las Indias oro ageno por 
suyo, so la dicha pena: é la tercia parte habrá el acusador. 
»12. Que el oro que se embargue á pedymiento de parte, 
thengan los dichos ofyciales en su arca de tres llaves, fasta 
determinar la xustycia. 
))13. Que de lo que llevaren álas Indias ó truxeren de allá 
non paguen derechos por el arancel del almoxarifazgo de 
Sevilla. 
»15. Que del oro, plata é otros metales que se sacaren de 
la Isla Española, paguen á Sus Altezas la quinta parte é 
non mas, en quanto fuere la voluntad de Sus Altezas. 
»16. Que non paguen mas del Quarto de lo que obieren 
de los yndios, de algodón é otras cosas, en cuanto fuere la 
voluntad de Sus Altezas. 
))17. Que los crystianos que ficieren guerra á sus costas 
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á los yndios qne se rrebelaren, fayan las cuatro partes, Sus 
Altezas la Quinta parte. 
]s>18. Qfie non puedan tomar á los canivales como escla-
vos los que no fueren con licencia de Sus Altezas. 
3)19. Que los maestres que quysieren fletar para las In-
dias, non vayan sin lycencia de los dichos ofyciales, e SÍE 
facer primero las delygencias; so las penas de la liordenanza. 
5>20. Que lleven rregistro firmado de los dichos ofyciales 
de todo lo que llevaren á las Indias, so pena de perdello 
todo, e mas la pena de las hordenanzas; e abrá la tercia 
parte el acusador. 
»21. Que los maestres traigan á los dichos ofyciales copia 
firmada de los ofyciales de las Indias, del oro ú otras cosas 
qne truxeren en los navios. 
»22. Que dempues de vysitados los navios, non thomen 
los maestres mas carga de lo que determinaren los dichos 
ofyciales, so pena de perder la parte del flete que á los di-
chos ofyciales les paresciere. 
»23. Que non vendan armas ni nenguna maña de metal 
á los yndios, so las penas que se discen; nin á otras perso-
nas de fuera deseos Reynos, so las penas de la premática. 
»24. Que los maestres é los que truxeren bienes de de-
fantos que mneren en los viaxes de Indias , quentreguen á 
los dichos oficiales para ponelles en arca de tres llaves, con-
forme á la hordenanza, para que los manden publicar é en-
tregar á sus herederos. 
»25. Que los bienes de los que mueren en las Indias, los 
ofyciales de allá ymbien á los de acá para entregar á sus 
herederos, conforme á la hordenanza. — Está firmado é 
sellado.» 

C A P I T U L O V . 
DISPOSICIONES LEGISLATIVAS POSTEEIORES k LA MUERTE 
DE DON FELIPE «EL HERMOSO)). 
Los sucesos á que dió lugar la muerte de la Reina Cató-
lica; el estado mental de su hija D.a Juana, agravado consi-
derablemente á causa de la muerte de su esposo D. Felipe, 
y las diferencias que en el breve tiempo de su vida tuvo con 
sn suegro D. Fernando, todas estas causas reunidas produ-
jeron en Castilla un periodo de anarquía, que por fortuna 
fué breve, pero que también trascendió al gobierno de las 
Indias, notándose una laguna en la serie de disposiciones 
relativas á los nuevos Estados, de suerte que desde la fecha 
del penúltimo que hemos mencionado, no tenemos noticia 
de ningún otro hasta la carta fechada en Arcos de Burgos 
á 21 de Octubre de 1507: es ésta contestación á otras del 
comendador Obando; en ella empieza el Eey por man-
dar que le escriba muy larga y particularmente todas las 
cosas de allá, y en especial lo que toca á las minas, enviando 
relación del oro que se remita, duplicada y aun triplicada, 
y en términos que se sepa lo que las dichas minas pro-
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ducen cada año, dándole además prisa para qne envíe lo 
más pronto posible el oro cogido, porque era menester para 
ayuda de las necesidades de dinero que entonces había. 
Dice también el Eey al- Comendador que dará orden á los 
Oficiales de la Casa de Contratación para que envíen apa-
rejos para los navios, y para que cuiden de que los haya 
siempre en la Española. Llamó la atención del Rey que 
Obando le dijese que no se dejase ir más gente á las Indias, 
aunque fuera de trabajo, pues se creía en Castilla que 
cuanto más trabajasen mayor |sería el provecho; pero sa-
bido es que en aquella época los que iban de Castilla, cual-
quiera que fuese su condición, se resistían á trabajar, y por 
esto eran con frecuencia un embarazo para el Gobernador, 
que no tenía medios para ocurrir á sus necesidades y para 
satisfacer sus aspiraciones. 
Ya dijimos lo que había ocurrido respecto á la erección 
de las primeras iglesias de la Española, y sobre este punto 
escribe el Rey á Obando que el despacho de los Obispos 
se había detenido por su ausencia de estos reinos de Cas-
tilla, pero que había enviado por las bulas á Roma, que 
cuando vinieran irían allá á residir los prelados, y que le 
escribiría sobre la renta que habían de gozar, y si además 
de ella habían de ser proveídos de indios; por último, te-
niendo en cuenta la súplica reiterada de Obando, de que le 
permitiese volver á Castilla, le dice que, por una parte, co-
noce que tiene mucha razón, según lo que había trabajado 
y el tiempo que allá llevaba, y por otra, que ve que enton-
ces hacía allí gran falta, y por eso le ruega que antes de su 
partida deje bien proveídas las cosas tocantes á la labor de 
las minas nuevas del oro de la Española y de las que se 
dice que se hallaron en tierra firme. 
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Como se ve, fueron en un principio, y durante mucho 
tiempo, objeto especial de la atención de los Reyes y de los 
particulares que iban á Indias las minas de metales precio-
sos: á las disposiciones que sobre esta materia se habían 
ya dado, añadió el Bey Católico una muy importante, que 
consistió en la cédula expedida en Burgos el 30 de Marzo 
de 1508, nombrando el famoso Lope Concbillos, que des-
pués de Gricio tuvo á su cargo por mucho tiempo los asun-
tos de Indias, por toda su vida Escribano mayor de todas 
las minas que en las islas y tierra firme del mar Océano 
estaban descubiertas ó se descubrieren, y mandando que 
ninguna ni algunas personas puedan en ellas cavar sin te-
ner cédulas firmadas por él ó por sus lugartenientes, lle-
vando por ellas los derechos del Arancel formado por 
Obando, encargándole que, por medio de sus tenientes, to-
mase razón de todo el oro que se cogiese en dichas minas, 
y aplicando al fisco todo el que no se sometiese á esta con-
tabilidad , por cuyo trabajo le señaló, además de sus dere-
chos, cincuenta mil maravedís al año. Por esta disposición 
se afirmó de nuevo la propiedad de las minas en favor de 
la Corona de Castilla, aunque más tarde hubieron de mo-
dificarse estos preceptos para facilitar la explotación de las 
grandes riquezas que se descubrieron en el Perú y en Mé-
jico (1). 
También se ocupa muy especialmente de esta materia de 
minas la Real cédula dirigida á Obando desde Burgos en 30 
de Abril de 1508 (2). Habían venido como Procuradores de 
la Española, y para gestionar los negocios comunes de ella, 
(1) Tomo i, pág. 12, doc. núm. 33. 
(2) Colección de documentos, t. xxxu, 
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el bachiller Antón Serrano y Diego de Nicuesa, y esta cé-
dula tiene por objeto proveer á las peticiones de dichos Pro-
curadores: empieza, como siempre, ocupándose de las co-
sas relativas á la religión, y dice que ha mandado á los 
Oficiales de la Contratación de Sevilla que envíen oficiales 
canteros para constrnir las iglesias, y que el Tesorero de la 
Española pague sus salarios á los ministros de ellas; dice 
asimismo que ha enviado á Eoma por las bulas para los 
Obispos que le trajeron ya otra vez y no como era necesario, 
aludiendo á la primera bula de creación de las iglesias de 
la Española de que ya hemos dado noticia. Habían pedido 
los Procuradores que se concediese á los hospitales los de-
rechos llamados de la escobilla y relaves de las fundiciones; 
pero no se los otorgó por tenerlos concedidos á la mujer é 
hijos de Gaspar Gricio, ya difunto, en premio de los ser-
vicios que le había prestado como Secretario que había te-
nido á su cargo los negocios de Indias; en cambio otorga á 
dichos hospitales doscientos pesos, y dice que encarga á sus 
Embajadores en Roma que otorgue el Papa á dichos hospi-
tales tales y tantas indulgencias como tiene el de Cartagena, 
que le producen abundantes limosnas. Accede el Eey á que 
los vecinos de la Española tengan barcos para contratar 
con los diferentes pueblos de la isla, pero aplaza el permiso 
para que puedan hacer el comercio marítimo con los de 
otras regiones, hasta recibir intormes del Gobernador sobre 
la materia. No concedió el Rey la petición de los Procura-
dores de que los naturales de Castilla y Aragón pudieran 
cargar mercancías en cualquier puerto de la Península para 
las Indias, y sólo permitió que se pudiesen registrar aqué-
llas en Sevilla ó en Cádiz, régimen que, á pesar de sus 
inconvenientes, duró mucho tiempo, sin duda para que 
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fuese eficaz la vigilancia que era menester para el manteni-
miento del sistema de comercio que desde un principio se 
estableció entre las Indias y la Metrópoli; en cambio conce-
dió que se pudiesen llevar á Sevilla, sin pago de derechos, 
mercaderías de cualquiera otra parte. También autorizó que 
ge pudiesen llevar á la Española indios de otras naciones, 
pero mandando expresamente que no usaran de ellos como 
siervos, sino que les ocupasen en sus labores, les pagasen 
sus soldadas y les diesen las cosas necesarias, como lo ha-
cían á los otros indios libres de la isla, y también que pu-
dieran recobrar, de donde quiera que se hallasen, los in-
dios que se habían hecho esclavos en las pasados guerras. 
Ambas disposiciones fueron origen de grandes abusos, y 
contribuyeron poderosamente á la extinción de ios natura-
les de todas aquellas islas. Negóse el Rey á conceder las 
salinas que le habían pedido los Procuradores como bienes 
propios de los pueblos para sus obras públicas, por lo que 
esto perjudicaba á las rentas de la Corona; tampoco acce-
dió al nombramiento de jueces de apelación y suplicación, 
aunque no mucho después se establecieron, como se verá 
luego. Otorgó que se llevasen vacas, ovejas y cabras, que 
tanto se propagaron en aquellas regiones y tejas y ladrillos 
para la construcción de casas. No quiso renunciar el Rey á 
la facultad de dar indios de repartimiento á los que no fue-
sen vecinos de la isla como los Procuradores pedían, aun-
que ofreció usar de esta facultad con justo respeto al bien de 
la isla; pero les concedió insistir en la prohibición de que pa-
sasen á ella descendientes de judíos, moros, quemados y re-
conciliados. También concedió que los vecinos de la isla 
pudiesen montear los puercos que se habían propagado por 
los bosques de la isla, aunque pudiendo guardar algún pe-
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dazo de terreno para pasatiempo del Gobernador. Opúsose 
á la pretensión de los Procuradores de que no se diesen indios 
á los prelados y clérigos, porque no habían de ser de menos 
calidad que los otros vecinos, sino de más. Prometió señalar 
las armas y divisas de la isla y de las villas de ella, como en 
efecto lo hizo á poco; pero no accedió á que se hiciese men-
ción de ellas en el ditado de los Reinos, aunque más ade-
lante se hizo en el referido ditado de las islas y tierra 
firme del mar Océano. 
Según lo manifestado por los Procuradores, el peso cas-
tellano valía en la Española 450 maravedís, dato importante 
para fijar el valor que tuvieron los metales preciosos en el 
Nuevo Mundo; el Rey se negó á que se subiera aquel precio, 
porque podría cesar el comercio, que se movía por la ganancia 
del oro; tampoco concedió el Rey que se perpetuase la merced 
de coger el oro pagando sólo el quinto de él, pero mandó que, 
como le pedían, se arrendasen los diezmos y primicias; tam-
bién mandó, á petición de los mismos Procuradores, que se 
apremiase á los oficiales de manos para que usaran y ejer-
cieran sus oficios, privándoles de los indios de repartimiento 
que tuvieran, si no lo hiciesen; dió permiso para que constru-
yesen muelles en los puertos de la isla, pero no consintió que 
se llevase á ella el brasil de otras partes, é insistió en que 
no se pudiese llevar, como querían los Procuradores, á la 
isla, ni que se estableciesen en ellas fábricas para labrar oro 
y hacer joyas. Concedió á los Procuradores que los Alcaldes 
y Regidores de cada pueblo eligiesen varias personas para 
que entre ellas designase el Gobernador los que habían de 
ejercer los alguacilazgos y escribanías, para que los pobla-
dores tuvieran libertades y gozasen de ellas, según expre-
sión del Rey. Respecto de las minas, que es la última ma-
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teria de qne se trata en esta Eeal cédula, libró el Rey una 
provisión especial, según la cual se concedía á los que las 
descubriesen, por tiempo de un año, la explotación de los 
mineros, con tal de que lo manifestasen, y si no lo hacían 
perderían su derecho, que se concedería á cualquiera otro 
qne hiciese dicha manifestación. Aquí puede verse el ger-
men de los registros y denuncios de minas que existían en 
la legislación vigente antes de 1868. derogada en esta parte 
por el famoso Decreto que contiene las bases de la noví-
sima ley de minas, que da los caracteres de propiedad á 
las que registren los particulares sin más condición que el 
pago del canon de snperficie. La cédula de que se trata, di-
rigida á Obando, se comunicó á los procuradores de la isla 
Española, y aunque está publicada, según hemos dicho, 
no lo está la provisión en la cual se conceden además por 
el Rey, para los gastos causados por la construcción y en-
tretenimiento de los caminos, diez maravedís por cada peso 
del quinto del oro correspondiente al Rey, computando el 
valor de cada peso en 400 maravedís (1). 
Con fecha 8 de Junio de este mismo año, en Burgos, 
se dió á Miguel de Pasamente, Tesorero general de las islas 
7 tierra firme, una amplia instrucción (2) relativa al ejerci-
cio de su cargo, que, como se verá, no se limitaba á la admi-
nistración de la Hacienda que entonces se llamaba Real, en 
la isla Española, sino que su jurisdicción se extendía á las 
tierras nuevamente descubiertas ó que en adelante se des-
cubrieran, por lo cual fué muy importante el cargo confe-
rido á Pasamonte, persona muy allegada al Rey, y de quien 
este se valió para que velase con eficacia por sus intereses. 
(1) Tomo i, pág. 125, doc. núm, 34. 
(2) Colección de documentos, t, xxxvi, pág. 235. 
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Si son frecuentes aún en estos tiempos los conflictos de 
jurisdicción entre las autoridades que tienen a su cargo los 
diferentes ramos de la Administración pública, lo eran mu-
cho más en lo antiguo, en que no estaban bien deslindadas 
las facultades de cada una; los Reyes Católicos procuraron 
crear una jurisdicción especial para todo lo correspondiente 
á Indias, con el propósito de proceder en tan importantes 
asuntos con la mayor rapidez y eficacia; á este fin estable-
cieron la Casa de la Contratación de Sevilla con amplísimas 
facultades, como resulta de las Ordenanzas y demás disposi-
ciones de que hemos dado noticia, pero algunos Jueces y 
otras personas se entrometían en cosas de dichas Indias, y 
para evitarlo, á nombre de la reina D.a Juana expidió en 
Arcos de Burgos, á 13 de Julio de este mismo año de 1508, 
una cédula cometida al Asistente y demás autoridades de 
Sevilla, para que se dejase expedita la jurisdicción de los 
Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, so pena de 
10.000 maravedís para la Cámara á los que desobedeciesen 
este mandato, emplazándolos además para que comparecie-
sen en la Corte en término de quince días (1). 
En la misma fecha y desde la misma ciudad contestó el 
Rey á carta del comendador Obando, fecha en la Espa-
ñola á 17 de Mayo, en la cual aprueba generalmente lo 
hecho por el Gobernador, pero se queja de que sólo le había 
enviado por los últimos bajeles 16.000 castellanos de oro, 
debiendo por su cuenta haber allí mucha mayor suma, 
siéndole muy necesaria para las atenciones del Estado; y 
después de otros particulares, le dice que ha dispuesto, 
para evitar las arribadas de los buques á puertos extran-
(1) Colección de documentos, segunda serie, documentos legislativos, 
página 146, doc. núm. 35. 
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jeros, que no haga el viaje á Indias ningún piloto sin ser 
examinado por el Mayor, que residía en la Casa de Contra-
tación de Sevilla, y para cuyo cargo fué nombrado el pri-
mero el famoso Amérigo Vespucci, en 8 de Agosto de este 
mismo año, como se verá luego, y anunció que se estable-
cería un visitador de las naves para que llevasen el apa-
rejo necesario, así como dispuso que en cada flota vaya un 
capitán, hombre fiable, criado de la Casa Real, á quien to-
dos obedezcan y, por último, declara que el Almirante no 
tiene derecho alguno, ni en las penas de Cámara, ni en los 
diezmos, pues aquéllas son preeminencia de la Corona, y 
éstos pertenecían al Papa, que los dió al Rey, quien los 
cedió á las iglesias (1). 
Los que hacían el comercio con las Indias y los Procura-
dores que de ellas vinieron se quejaron al Rey de los ma-
los tratamientos que en la ciudad de Sevilla se hacían en 
las cosas que para el proveimiento de las dichas Indias 
allí se cargaban, por lo cual se pensó sin duda en trasladar 
á otra parte la Gasa de la Contratación; pero la ciudad, por 
medio de sus autoridades, pidió al Rey que no se llevase á 
cabo esta resolución, y éste escribió tres cartas: una diri-
gida al Asistente, Alcaldes y Alguacil mayor; otra á 
los Oficiales de la Casa de la Contratación, y otra perso-
nal á D. Iñigo de Yelasco, que era á la sazón Asistente, 
diciéndoles qne había mandado sobreseer en este asunto 
por lo mucho que deseaba el engrandecimiento de Sevilla, 
encargándoles que platicaran entre sí y le propusieran lo 
conveniente para remediar aquellos daños y evitar las que-
jas que producían. Los inconvenientes de que aquí se habla 
(1) Colección de documentos, segunda serie, documentos legislativo*, 
Pagina U8, doc. núm. 36. 
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desaparecieron pronto y se cumplieron ampliamente log 
deseos del Rey Católico, alcanzando la ciudad de Sevilla 
por el comercio con las Indias el mayor grado de prosperi-
dad y grandeza. 
Como ya hemos dicho, el Rey Católico reclamó del Pon-
tífice el patronato de las iglesias de las Indias de que no 
hizo mención el Papa Julio I I en la primera bula de erec-
ción de las iglesias de la isla Española, y como resultado 
de las negociaciones seguidas, el mismo Papa expidió otra 
bula dada en Roma en 28 de Julio de este mismo año de 
1508, concediendo á los Reyes de España el patronato uni-
versal de las iglesias de las Indias y los derechos de nomi-
nación y presentación para todos los obispados y beneficios 
de ellas (1), de suerte que este patronato, que pertenece á 
la Corona de Castilla, por los legítimos títulos estableci-
dos en el derecho canónico de que hemos hecho mención, 
fué reconocido y confirmado nuevamente por esta disposi-
ción pontificia, lo que dió caracteres especiales y notabilí-
simos al régimen de las iglesias de los nuevos Estados, en 
las que nuestros Reyes han ejercido autoridad más extensa 
que en ninguna otra nación en que han vivido en armonía 
y concordia la potestad civil y la eclesiástica. 
(1) Colección de documentos, primera serie, t. xxxiv, pág. 25. 
C A P I T U L O Y I . 
GOBIERNO DEL SEGUNDO ALMIRANTE D. DIEGO COLÓN. 
Ya hemos diclio la repugnancia qne mostraba el Rey 
Católico al cumplimiento de las famosas capitulaciones ce-
lebradas con el almirante D. Cristóbal Colón, antes de ir al 
descubrimiento de las Indias, j bemos recordado el pleito 
que acerca de esto entabló, sobre el cual recayeron diversas 
resoluciones; pero aun antes de ellas, y por mediación del 
Duque de Alba, alcanzó su hijo D. Diego que el Rey le 
nombrase Grobernador de las Indias; debióse esto á su casa-
miento con D.ft María de Toledo, hija de D. Hernando, Co-
mendador mayor de León y Cazador mayor del Rey, her-
mano de D. Fadrique, Duque de Alba, y ambos primos 
carnales del Rey Católico; la cédula de su nombramiento 
fué dada en Sevilla á 21 de Octubre de 1508 y á nombre 
de la reina D.a Juana, aunque suscrita por el Rey su pa-
dre, siendo de notar que no se le daba este cargo con ca-
rácter perpetuo, como se establecía en las capitulaciones, 
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smo que se dice en diclio documento que sería por el tiempo 
que mi merced é voluntad fuere (1). 
Con fecha 11 de Febrero de 1609, y desde Arcos, mandó 
el Eey á los Oficiales de la Contratación de Sevilla que se 
diera pasaje y mantenimientos á los quince religiosos déla 
orden de Santo Domingo que pasaron á las Indias con el 
Almirante Gobernador. 
E l día antes de esta fecha, y también en Sevilla, se ex-
pidió poder á D. Diego Colón, dirigido á los Consejos, Jus-
ticias, Kegidores, caballeros, escuderos, oficiales y hom-
bres buenos de todas las Indias, islas y tierras firmes del 
mar Océano, para que le reconociesen como Oobernador y 
le ayudasen en el ejercicio de su cargo, y aunque se dice que 
lo había de tener por el tiempo que su voluntad fuese, se 
le da facultad para quitar y poner los alcaldes, alguaciles 
y demás oficiales á la dicha gobernación anexos, y para oir, 
librar y determinar, por sí ó por quien nombrare, los pleitos 
ó causas civiles ó criminales, facultades concedidas á su 
padre en las capitulaciones de Santa Fe, pero incompati-
bles con las libertades y franquicias que, como se ha visto, 
concedió el Rey á las ciudades y villas de la isla Española, 
por lo cual aquellas facultades duraron mny poco tiempo, 
y los nuevos Estados no llegaron en realidad á tener la or-
ganización feudal que hubiera sido consecuencia del cum-
plimiento de lo pactado con Colón, sino que dependieron 
directamente de la Corona, como las demás provincias 
de estos Reinos, y recibieron una organización análoga á 
ellas (2). 
Como tardó algún tiempo D. Diego Colón en pasar álas 
(1) Colección de documentos, t, xxxn, pág. 55. 
(2) Idem id., pág. 155, doc. núnii 37. 
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Indias para desempeñar su cargo, daremos noticia de otra 
disposición que se expidió en este año antes que las ins-
trucciones á que según costumbre se había de ajustar en 
su gobierno; fué ésta una Eeal cédula expedida en Sevilla 
por el Rey y refrendada por Conchillos, para que se pudie-
ran llevar toda clase de mercancías desde las Islas Canarias 
á las Indias, para lo que se mandó á los Oficiales de la Casa 
de la Contratación que enviasen persona con poder sufi-
ciente á aquellas islas, para que entendiese en este asunto. 
Con gran previsión expidió el Rey en Yalladolid, en 3 
de Mayo del año de 1609, una Real cédula en la que anun-
cia á Obando el nombramiento de D. Diego Colón para 
Gobernador de las Indias, y le encarga que le dé memoria 
firmada de su nombre de cuanto había hecho en su go-
bierno, trayendo á su vuelta un traslado de este informe 
para que se viese por los que entendían en las cosas de los 
nuevos Estados; resolución que aun está vigente, aunque 
no siempre se cumple por los que ejercen mandos superio-
res en las provincias de Ultramar. 
La instrucción que se dió á D. Diego Colón para el go-
bierno de las Indias está fechada en Yalladolid á 3 de 
Mayo de 1509 (1), y empieza como de costumbre: 1.°, reco-
mendando las cosas del servicio de Dios Nuestro Señor, y 
con esta ocasión dice el Rey que ha enviado suplicación al 
Santo Padre sobre los prelados que se han de proveer en 
la isla Española; 2.°, encarga que se procure que los que 
estén en dicha isla vivan lo más honestamente posible, y 
que se cumplan las leyes y pragmáticas mandadas hacer 
por los Reyes Católicos, y además que requiera á Obando 
(1) Colección de documentos, t. xxxi, pág. 3 
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para que le dé un memorial muy largo é muy particular, 
firmado de su nombre, de la manera que ha tenido en Id 
gobernación de la dicha isla; 3.°, manda que los hospitales 
estén bien proveídos y que se vea si es necesario que se 
hagan otros, porque habían informado al Rey que la mayor 
parte de la gente adolecía cuando llegaba á la dicha isla, 
noticia digna de notarse, y que sin duda alguna se refiere 
al mal serpentino, esto es, á la sífilis, que ya no hay quien 
dude que procede de las Indias Occidentales; 4.°, se manda 
que junto á cada iglesia se construya una casa para que ee 
junten en ella los niños de cada población, á fin de ense-
ñarles las cosas de nuestra santa fe, dando más salario que 
á los otros clérigos á los que tuviesen este encargo; 5.°, se 
renuevan las exhortaciones para el buen tratamiento de los 
indios, y se conmina con severas penas á los que los mal-
traten; 6.°, la misma recomendación se hace á los ca-
ciques; 7.°, manda que se dé orden para que los indios no 
hagan las fiestas y ceremonias que solían, sino que tengan 
en su vivir la forma que los cristianos; pero conociendo la 
gravedad de tal innovación, dice el Rey que esto se haga 
poco á poco y con mucha maña; 8.°, lo era menos grave re-
ducir á población á los indios, y, sin embargo, se manda 
al nuevo Gobernador que lo haga lo más pronto posible; 
9.°, también se le manda que ejecute la cédula de Medina 
del Campo de 20 de Diciembre de 1503, sobre el trabajo 
de los indios, y aunque recomienda que esto se haga con 
contentamiento de ellos y de sus caciques, sabido es que 
este precepto dió siempre origen á grandes abusos; 10, 
se recomienda que los indios no vendan las heredades 
que se les den, y que cuando se vean obligados á hacerlo 
se procure que sea en su justo valor; 11, se prohibe la 
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venta de armas á los indios para que no haya entre ellos 
ruidos ni escándalos; 12, se encarga que él y Miguel de 
Pasamonte cuiden de la explotación de las minas Reales 
para sacar de ellas todo el oro que se pudiere; 13, que 
para evitar fraudes en las demás, vayan á coger el oro en 
cuadrillas vigiladas por persona fiable; 14, se le manda 
qne se informe de los indios que hay en la Española y de 
las persona que los tienen, ayudando á Gil González Dá-
vila en el encargo que tenía para hacer información acerca 
del repartimiento verificado por el Comendador mayor, 
que había de respetarse hasta que el Rey resolviese sobre 
ello; 15, encarga que mantenga en paz y justicia á los ve-
cinos y moradores, sin excepción de personas, ayudando 
á los que vivieren bien, y poniendo para ello ministros y 
oficiales suficientes; 16, se encarga que cada, uno trabaje en 
su oficio para que nadie viva ocioso; 17, se manda tomar 
residencia al Gobernador y á sus Oficiales por término de 
treinta días, y que Obando lo haga por procurador; 18, se 
prohibe que residan extranjeros, y se encarga al Goberna-
dor que tenga en esto muy especial cuidado, avisando si 
hubieren poblado algunos, porque de lo contrario se ten-
dría el Rey por muy deservido. Muy de notar es el cuidado 
que desde el principio se tuvo para que fueran sólo los es-
pañoles los que poblasen las tierras nuevamente descubier-
tas; 19, también se prohibe que residan en las Indias mo-
ros, judíos, herejes y conversos, porque podrían impedir 
algo la conversión á la fe de los naturales; 20, se prohibe 
(píelos cristianos vivan fuera délas poblaciones; 21, se 
encarga mucho cuidado en la administración de las rentas, 
así de las salinas como de los diezmos ó cualesquiera otras, 
faciéndolas arrendar en su tiempo; 22, se dispone que las 
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libranzas ordinarias se hagan por el Contador, en virtud 
de una nómina firmada de letra del Rey; 23, y que no se 
haga libranza ni se pague sino lo muy necesario; 24, se 
pide informe sobre si será bien cerrar las poblaciones y 
hacer otras nuevas; 25, como no sabía el Rey que de lag 
tres fortalezas que se habían mandado construir, lo estu-
viera más que la de Santo Domingo, se mandan hacer la 
de la villa de la Concepción y la de Santiago, entregándo-
las á los Alcaides para ellas nombrados; 26, se reitera la 
prohibición de que nadie vaya á descubrir ni rescatar sin 
licencia expresa del Rey; 27, se dispone que el Goberna-
dor comunique noticia á los Oficiales de la Casa de la Con-
tratación de Sevilla, del oro y de las demás cosas, y se les 
envíen directamente, avisándoselo por separado al Rey; 28, 
se le advierte que entienda en todos los negocios que esta-
ban cometidos á su predecesor, especialmente en los que 
se trataron con los procuradores Nicuesa y Serrano; 29, 
se encarga que el Gobernador favorezca á Gil González 
Dávila en el cumplimiento de los encargos que llevó á la 
Española, y que consistieron principalmente en tomar las 
cuentas á los Oficiales de la Española y en levantar allí 
un empréstito para el Rey; 30, se manda que se guarde 
el asiento que se tomó con Juan Ronce de León para la 
población de la isla de San Juan (Puerto Rico), y que se 
le ayude en lo que convenga para el acrecentamiento de 
dicha isla; 31, se encarga al Gobernador que averigüe si 
hay oro, como algunos dicen, en Cuba, y comunique las 
noticias que sobre esto adquiera; 32, se le manda que escri-
ba largamente sobre todas las cosas de allá y dé su parecer 
acerca de ellas; 33, dice el Rey que le habían informado de 
que los pleitos fiscales no eran seguidos ni acabados en 
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justicia, y encarga al nuevo Gobernador que ponga reme-
dio y no consienta dilaciones; 34, se previene á D. Diego 
Colón que siga la política de Obando, no consintiendo 
que los españoles casados con las indias posean las tie-
rras qne pertenecieron á las familias de éstas, y que in-
sista en afirmar que no tienen derecbo á ellas. No hay 
para qué decir que el fundamento de esto consiste en 
que el Rey, por derecho de conquista y por la bula de Ale-
jandro V I , se creía único señor y propietario de todas las 
tierras de las Indias; 35, se manda que no se deje regresar 
i los que fuesen á las Indias, sin justas causas ó sin licen-
cia expresa del Rey; 36, se prohibe repartir indios á los 
clérigos para que no se consagren á granjerias, sino sólo á 
su ministerio; 37, el nombramiento de Escribano mayor de 
minas hecho á favor de Lope Conchillos, de que hemos 
dado noticia, no fué cumplido por Obando, que hizo á su 
ejecución ciertos reparos; pero el Rey lo confirmó, y en-
cargó al nuevo Gobernador que lo respetara y cumpliera; 
38, se manda á Colón que pague al Licenciado Tello, del 
Consejo, 200.000 maravedís sobre el Alguacilazgo ma-
yor de la Española, no obstante las capitulaciones hechas 
con el padre del Gobernador, pues le dice el Rey que se 
le da salario y que ejerce el cargo con las mismas condi-
ciones que su antecesor; 39, dispónese que todas las libran-
zas se libren en el Tesorero, no sólo porque es mejor que 
sólo uno entienda en estos negocios, sino porque el oficio 
del Factor no es pagar, y éste es propio del Tesorero; 40, se 
dispone que de todo cuanto se reciba para la Hacienda 
tome razón el teniente de Escribano mayor que haga las 
veces del secretario Conchillos; 41, se establece que en la 
firma de los documentos se guarde este orden: primero el 
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Gobernador, luego el Tesorero, después el Factor, en se-
guida el Contador, j por último el Teniente del secretario 
Conchillos; 42, para terminar, se ordena que el Goberna-
dor libre sólo en el Tesorero general. 
Fácilmente se puede formar idea exacta del gobierno y 
administración de la Española cuando fné nombrado go-
bernador D. Diego Colón, por el conjunto de las instruc-
ciones de que hemos dado noticia. 
En la misma fecha de 14 de Agosto escribió el Rey á 
los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, 
acusando el recibo de 8.000 pesos que vinieron en la nao 
Vizcaína, y pide noticia acerca del mapa, con la divi-
sión de obispados en la Española que había enviado el Go-
bernador de la isla; manda que, para evitar conflictos con 
las otras autoridades de Sevilla, se publique y pregone la 
segunda instrucción dada por los Reyes Católicos para el 
régimen de la Casa de la Contratación; se dice haber apre-
miado á los armeros de Marquina y Yizcaya para que ha-
gan las armas que se les habían encargado para las Indias, 
y por último, se manda á dichos Oficiales que ejecuten las 
penas que hayan sido impuestas por el Gobernador de 
las Indias en la persona y bienes de los capitanes de las 
naos por las faltas que en sus viajes hubieren come-
tido. 
Con la misma fecha que estas instrucciones dirigió el 
Rey una Real cédula al comendador Obando, que es una 
ampliación á la respuesta que había dado á la carta de 
éste de 2 de Julio de 1508; en ella sólo importa notar que 
se insiste en que se lleven á la Española indios de las islas 
comarcanas; se manda poner veedores para la construcción 
de edificios, y se confirma el nombramiento de Lope Con-
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chillos de Escribano mayor de minas, mandando que se 
ejecute. 
También con la misma fecha y desde la misma ciudad 
de Valladolid dirigió el Eey una Real cédula á Miguel de 
pasamente, contestación á carta de éste de 31 de Enero de 
aquel mismo año, que fué sin duda la primera que dirigió 
al Monarca dicho sujeto, quien, como se sabe, fné á ejercer 
el cargo de Tesorero de las islas y tierra firme del mar 
Océano; en esta cédula sólo es de notar que, conforme es-
taba ya resuelto, se envió una nómina firmada por el Rey 
de lo que el Contador había de librar, mandando que con-
forme á ella se pagase y nada más. 
También desde Yalladolid, y con la misma fecha de 
3 de Mayo de 1509, renovó el Rey, por medio de una Real 
cédula, las órdenes que anteriormente había dado al 
Ayuntamiento de Sevilla para que dejase entrar, libre 
de derechos, en la ciudad el vino que se enviaba á las 
Indias; alo que, según el tenor de esta Real cédula, se 
oponía la ciudad alegando sus privilegios; pero el Rey 
les hacía notar que lo que iba á las Indias no se consumía 
en Sevilla, y no debía estar sujeto á los impuestos locales; 
para evitar fraudes se disponía que para la introducción 
del vino se diesen cédulas por los Oficiales de la Casa de la 
Contratación, en las que se expresaría la cantidad, y si al-
guna parte de ella se consumía en la ciudad ó sus arrabales, 
se pagase por ella el derecho con las penas establecidas. 
En 14 de Agosto de este mismo año se adoptó, en nom-
hre de la Reina D.a Juaná, una disposición importantísima 
7 bajo todos aspectos digna de aplauso; dice la Reina que 
iabía llegado á su noticia que se ponían en las Indias 
^pedimentos á los que allí residían para que escribieran 
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al Rey y otras personas, y qne se habían interceptado las 
cartas prendiendo á los qne las traían; en vista de lo cual, 
y de acuerdo con el Consejo, se manda en esta cédula que 
ni entonces ni en adelante el Gobernador ni los que tuvie-
ren cargo de justicia ú otros oficios, fuesen osados de 
poner ni consentir que se pusiera embargo ni impedimento 
alguno á ninguna persona que quisiese escribir al Rey ó á 
quien bien tuviese; esta disposición se mandó pregonar en 
todos los lugares de las Indias, y con ella se reconoció y 
sancionó una libertad tan útil para los particulares como 
para la buena gobernación de aquellos países. 
En la misma fecha, y siempre en Valladolid, se expidió 
poder al gobernador D. Diego Colón para que procediese 
á hacer nuevo repartimiento de los indios en la isla Espa-
ñola, porque en los anteriores no se había procedido con 
la debida justicia; y para observarla se manda proceder en 
la forma siguiente: á los Oficiales ó Alcaides que fuesen 
proveídos por el Rey y su hija, se les había de dar ó seña-
lar de repartimiento cien indios; al caballero que llevare 
su mujer, ochenta; al escudero que asimismo llevare su 
mujer, sesenta; al labrador en iguales circunstancias, 
treinta, distribuyendo á prorrata los que sobrasen, ó res-
tando en la misma forma los que faltasen; encomiéndase, 
como siempre, que los que reciban los indios los instruyan 
en la fe, que paguen por cada uno un peso de oro á la 
Cámara por año, y que no les puedan ser quitados sino por 
delitos que merezcan perder los bienes. 
En 14 de Agosto contestó el Rey desde Valladolid, por 
medio de una Real cédula, á una carta del gobernador 
Obando, fecha en la Española el 15 de Abril ; de ella se 
dió traslado al nuevo Gobernador, D. Diego Colón; aunque 
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en general no hace más qne reproducir parte del contenido 
de las instrucciones que se le habían comunicado para 
ejercer su cargo, principalmente es de notar que, á pro-
pósito de ciertas disposiciones del Rey que no había eje-
cutado Obando, dice D. Fernando que sus provisiones 
debían ser primero obedecidas y no cumplidas, y después 
consultadas, es decir, que obrando los Reyes con la pru-
dencia que exigía la gobernación de países tan lejanos, se 
autorizaba á sus representantes para que suspendiesen la 
ejecución de las disposiciones que podían ofrecer inconve-
nientes, si bien con la obligación de consultar á S. M. so-
bre el caso. Es de notar que en esta cédula se habla del 
dibujo de la división de los términos, con la pintura de la 
isla, y se encarga que se trabaje en ello con mucho cui-
dado, porque había necesidad de verlo; de donde resulta, 
que desde los principios de nuestra dominación en Amé-
rica procuró el Gobierno que se formasen cartas ó mapas 
de las tierras que se iban descubriendo, de los cuales to-
davía existen algunos, aunque no sabemos si entre ellos 
está el de la isla de Santo Domingo. 
A pesar de las capitulaciones de Santa Fe y de haber 
sido nombrado Gobernador de las Indias D. Diego Colón, 
el Rey, con la misma fecha de las anteriores cédulas, expi-
dió otras nombrando, aunque interinamente, á Juan Ronce 
de León, Gobernador de la isla de San Juan (Puerto Rico 
ó Borinquen), con lo cual se demuestra el constante pro-
pósito que tuvo el Rey de gobernar directamente los nuevos 
Estados. 
El 17 de este mismo mes y año, y también desde Yalla-
dolid, se expidió una Real cédula, mediante la cual se mo-
dificaba lo dispuesto por otras anteriores respecto á las 
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fundiciones de oro: como se ha dicho, éstas no podían ha-
cerse sino en días y épocas señalados, con grave perjuicio 
de mnchos que no podían disponer para sus necesidades del 
oro que tenían en su poder; para remediar esto se manda 
en esta cédula que se consienta á todas ó cualesquier per-
sonas que llevasen oro entre fundición y fundición, que lo 
puedan labrar en la casa de Santo Domingo delante de sus 
Oficiales y Escribanos, en la forma y manera que lo hacían 
en las otras fundiciones, y pagando los derechos acostum-
brados. 
Las ideas que acerca del lujo se tenían en aquella época, 
no podían menos de aplicarse á las tierras nuevamente 
descubiertas, y con este objeto dirigió el rey D. Fernando 
al gobernador D. Diego Colón una Eeal cédula prohi-
biendo que ninguna persona, de cualquier estado y condi-
ción que fuese, pudiera usar ropa de brocado ni de seda, ni 
de camelote de seda, ni zarja hanní, tercimel, ni tafetán, 
ni en vainas ni correas de espada, ni en cinchas, ni en 
sillas, ni en alcorques, ni en otra cosa alguna, dándose 
además minuciosas reglas sobre los trajes que podrían 
usar los hombres y las mujeres; concediéndose el uso de 
algunos adornos de seda á los individuos de las familias 
que poseyesen mil ó más castellanos de oro. Excusado es 
decir que ésta, como todas las leyes suntuarias, fué muy 
mal obedecida, y que, aunque se repitieron sus preceptos, 
el lujo se desarrolló en grandes proporciones, especialmente 
después que se descubrieron las grandes riquezas del Perú 
y de Méjico. 
En 12 de Noviembre de 1509 contestó al Rey á la pri-
mera carta que recibió del nuevo Gobernador de las In-
dias, D. Diego Colón, avisándole de su feliz llegada á la 
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igla Española. Lo más notable de esta Real cédula es que 
en ella, aunque no de un modo directo, se anula el poder 
que se había dado á Colón para hacer el nuevo reparti-
miento de indios, pues se le dice que se los dejara á los 
qnelos tenían, con tal de que pagasen un castellano por 
cada cabeza, y que si algunos vecinos que carecían de 
ellos los mereciesen, se los diera el Gobernador de la 
mitad de los que se trajeran de las otras islas, los cua-
les, por las concesiones para ello otorgadas, pertenecían al 
Bey (1). 
Dos días después de ésta dirigió el Rey una nueva Real 
cédala á D. Diego Colón, contestando á cartas de éste fe-
chadas en la Española el 19 de Agosto. Trátase en ella en 
primer término de las diferencias que hubo entre D. Diego 
Colón y el gobernador Obando, á propósito de la tenencia 
de la fortaleza de Santo Domingo, ocupándose después 'de los 
estragos que hizo una tormenta, y que debió sin duda ser 
un huracán de los que tanto daño causan en aquellas regio-
nes; aprueba lo hecho por el Gobernador para el salvamento 
de los buques que en aquella ocasión naufragaron, y le 
manda (pe proponga las medidas que crea conducentes al 
remedio de los males sufridos; como, entre otros, era 
ano de los más graves la pérdida de los mantenimientos, 
dispone que se siembre trigo en diferentes regiones de la 
^la para averiguar las tierras que sean más á propósito 
para este cultivo, y con el fin de que se ponga por obra 
esta experiencia, manda á los Oficiales de la Casa de la 
Contratación que envíen desde luego doscientas fanegas de 
trigo; dice que proveerá lo necesario para que no pasen 
(!) Colección de Documentos, t. xxxi, pág. 470. 
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más Letrados á las Indias, lo cual indica que faeron desde 
el principio los pleitos muy frecuentes en ellas, aunque 
también pudiera creerse que los Gobernadores y Oficiales 
repugnasen la presencia de gentes entendidas en el derecho 
que pusieran coto á sus arbitrariedades. Aprueba el Eey 
la suspensión del pago de deudas, pedidas por los pueblos 
á consecuencia sin duda de las pérdida causadas por las 
tempestades. Eefiérese luego á la pragmática de los trajes 
de que hemos dado noticia, declarando que era igual á la 
que estaba vigente en Castilla. Recomienda que en el jui-
cio de residencia del Comendador se baga pronta y debida 
justicia á los agraviados, y que se proceda con orden y di-
ligencia en el manejo de la hacienda y rentas Reales; tam-
bién se manda que se cumpla la pragmática sobre libertad 
de la correspondencia entre los vecinos de la isla y los de 
la Península; se encarga de nuevo que no se permita que 
anden vagabundos, sino que se dediquen á sus respectivos 
trabajos los labradores y menestrales que residan en las In-
dias; se renueva el encargo de que se explore si hay oro en 
la isla de Cuba, y que se favorezca á Juan Ponce en lo rela-
tivo á la población de Puerto Rico; se manda que el Go-
bernador y los Oficiales Reales determinen las reglas que se 
han de seguir en el trabajo de las minas; se dispone que 
se entregue á Bartolomé de San Pier el cacique é ludios que 
tuvo Alvar Pérez de Osorio, en cuya alcaidía sucede mien-
tras se hace de nuevo la fortaleza. El Rey declara que este 
San Pier le había servido muy bien y en tiempo en que le 
fué muy acepto su servicio; también manda que se entre-
gue á Miguel de Pasamente la fortaleza de la Buenaven-
tura y los indios que tenía el Alcaide de ella; con este mo-
* tivo hace grandes elogios de Pasamente, y dice que fué á 
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laS Indias á ruego suyo, por lo que desea que se aconseje 
con él y le favorezca. 
Trátase después en este documento de los diezmos, con 
motivo de las quejas dadas por los vecinos de la isla, de 
que se les cobraban en dinero y no en especie, como sucedía 
en Castilla, sobre lo que pide informes al Gobernador para 
proveer lo conveniente; con este motivo se ocupa de la fá-
brica de las iglesias, mandando que sean fuertes y no muy 
altas, para que no las derriben las tempestades, diciendo 
qne se gastará en ellas la mayor parte de los diezmos hasta 
tanto que vayan los prelados. Se manda que se hagan las 
fundiciones cada cuatro meses, porque se observa que se ac-
tiva el trabajo de las minas cuando se acerca el período de 
las fundiciones, y que se descuida después, obteniéndose 
menos producto del que debiera, y con este motivo se re-
comienda que se procure marcar todo el oro que circule por 
las islas; también se manda que todos los españoles que re-
sidan en Indias tengan armas y hagan alardes y ejercicios 
militares para estar apercibidos á cualquier peligro de gue-
rra. Se dispone que se haga diferencia en el repartimiento 
de los solares según la calidad de las personas, y que se 
Heve á efecto lo mandado respecto al señalamiento de pro-
pios á los pueblos, y por último, se encarga al Gobernador 
que la Casa de Contratación que se estaba construyendo 
se reduzca á las dimensiones necesarias. 
Dice el Rey que después de haber escrito lo que antecede, 
viendo el daño que los vecinos de la isla han recibido en 
sus haciendas con la tormenta pasada, los releva por un 
ano del pago de un castellano por cada indio de reparti-
miento, y del medio castellano que se pagaba por cada uno 
e ^ s que se llevaban de otras islas; por último, dispone 
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que la provisión de los indios y demás gente que andaba 
en las minas Reales no corra á cargo del contador Cristó-
bal de Cuéllar, sino del Tesorero y de San Pier, veedor de 
las minas. Se aprueba la posesión dada á Juan de Serra-
longa de la tenencia de la Escribanía mayor de Indias en 
nombre y representación del secretario Lope Conchillos, 
encargando el Rey se le dé todo favor y ayuda para cum-
plir su oficio. 
Con la misma fecha de 14 de Noviembre dirigió el Rey 
una Real cédula á los Oficiales de la Casa de la Contratación 
de Sevilla: con el objeto de que se ejecutaran varios precep-
tos de los contenidos en la que se dirigió al Gobernador de 
las Indias, de que va hecha referencia. Como continuaban 
los conflictos entre el Ayuntamiento y los Jueces de Sevilla 
de una parte, y los Oficiales de la Casa de la Contra-
tación de la otra, el Rey manifiesta en esta cédula que 
ha recibido la relación de lo ocurrido en esta materia, y 
que la mandará ver y proveerá sobre ella. Encarga que 
pongan gran diligencia en enviar maestros y las demás 
cosas necesarias para hacer las iglesias en la Española; 
ge aprueba la prisión de Juan Díaz de Solís, y se manda 
que se envíe á la Corte con su proceso, de donde se infiere 
que ya en este tiempo ejercían los Oficiales de la Casa de 
la Contratación funciones judiciales en los asuntos rela-
tivos á ludias; y como de las cosas de que Solís era cul-
pado no podían ser responsables los marineros que fueron 
en su viaje, ordena el Rey que se les pague todo lo que se 
les debiere. 
Para cumplir lo mandado respecto al trabajo de los que 
pasaban á Indias, se dispone que en adelante los Oficiales 
de la Casa de la Contratación hagan relación de todos ellos, 
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aSeutando quién fuera cada uno y de qué oficio y manera 
había vivido, enviando noticia de ello al Almirante Gober-
nador y á los Oficiales que residieran en las Indias. Se en-
carga que no se consienta pasar á las dichas Indias á nin-
gún Letrado sin licencia y especial mandado del Rey; se 
ordena á los Oficiales que manden á la Española doscien-
tas fanegas de trigo para hacer los ensayos de cultivo 
qne con la misma fecha encargó al Almirante; se recuerda 
el encargo de remitir esclavos y plata acuñada á la Espa-
ñola, y que se envíen á toda prisa mantenimientos, espe-
cialmente harina, por haberse destruido la que había en 
las pasadas tempestades; también se manda que se envíen 
armas con el objeto de cumplir sobre alardes y ejercicios 
militares lo que al Gobernador se le había encomendado, y 
por último, se pide á los Oficiales de la Contratación que 
manden en un libro encuadernado las ordenanzas y reglas 
por que se rigen, con el objeto de preparar en esta parte 
las reformas de que se dará luego extensa noticia. 
Con la misma fecha de 14 de Noviembre se expidió al 
Almirante Gobernador una cédula especial para que no 
pusiese impedimento á los que quisiesen pasar con sus mu-
jeres á la isla de San Juan. 
Hasta el 14 de Febrero del siguiente año de 1510 no 
aparece ninguna nueva disposición relativa al régimen y 
gobierno de las Indias: en esta fecha escribió el Rey á los 
Oficiales de la Casa de la Contratación de Indias aprobando 
el pago que se había hecho á la gente de la capitanía de 
Vicente Yáuez Pinzón y de Juan Díaz de Solís, y manda 
«[üe se liquiden las cuentas del veedor Alfonso Páez, ya 
^ftmto; encarece de nuevo la urgencia de enviar cante-
aspara labrar las iglesias, y trigo y centeno para en-
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sayar su cultivo en la Española; en el siguiente párrafo 
se da el Rey por avisado de que se habían satisfecho 
500.000 maravedís por las bulas del Arzobispado y Obis. 
pado de las Indias, y por el palio, cantidad que mandaba 
por cédula especial que se cobrara en la Española del 
producto de los diezmos; encarga con mucha eficacia qne 
se cuide de que no pasen á las Indias los que lo tenían pro-
hibido, esto es, los judíos, herejes y conversos; recuerda 
y*recomienda que se manden esclavos, según había ya 
dicho en anteriores cartas, añadiendo que quería que fue-
sen en número de doscientos para venderlos en la Espa-
ñola; con esto se demuestra de un modo directo que la es-
clavitud se extendió á las Indias como una de las institu-
ciones que á la sazón existían en Castilla. E l Rey pide de 
nuevo que lo más pronto posible se remita traslado délas 
ordenanzas de la Casa de la Contratación, y que viniese á 
informar de palabra sobre ellas el factor Ochoa de Isaga; 
por último, encarga que no se deje pasar á las Indias á 
Alexandre Catano, porque quiere que se cumpla lo man-
dado, y que no residan allí extranjeros. 
También desde Madrid, y en 28 de Febrero, expidió el 
Rey una Real cédula al gobernador D. Diego Colón, en 
respuesta á dos cartas suyas de 28 de Octubre del año an-
terior; en ella se insiste en los puntos ya resueltos y en los 
preceptos dados acerca de la administración y gobierno de 
las Indias; sobre todo se encarga la mayor diligencia en 
el manejo de la hacienda y en el laboreo de las minas, y 
se anuncia que se enviará el cuento de plata de vellón que 
había pedido el Gobernador para las necesidades de la cir-
culación en la isla; ocúpase también largamente del asiento 
que se hizo con Nicuesa y Ojeda para ir á descubrir y res-
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catar en tierra firme, encareciendo la necesidad de cnmplir 
con ellos lo capitulado; á este propósito conviene recordar 
el trágico fin que tuvo esta expedición, aunque fué una de 
las que primero penetraron en el interior del nuevo conti-
nente (1). 
Con fecha 8 de Abril de este mismo año expidió el Papa 
Julio I I una bula á favor de D. Fernando y su hija doña 
Juana, y de los Reyes que por tiempo fuesen de Castilla y 
de León, eximiendo el oro y la plata y los demás metales 
que se sacasen de las minas de las islas y tierras nueva-
mente descubiertas del pago del diezmo, como por costum-
bre estaban exceptuados en los reinos de León y de Casti-
lla. El fundamento de esta bula, según manifiesta el 
Pontifice, consiste en que los Reyes habían conquistado 
aquellos países á sus expensas y creado en ellos las iglesias 
para la propagación de la fe católica. Sin duda el Rey creyó 
necesaria esta declaración expresa respecto de los metales 
preciosos, no obstante la exención general de los diezmos 
que por otra bula anterior se le había concedido. 
Como ha podido notarse respecto á las cédulas y otras 
disposiciones dadas para el gobierno de las Indias en los 
años anteriores, también en este de 1510 muchas están 
dadas en un mismo día, y, como es consiguiente, en el 
mismo logar, siendo, por lo tanto, imposible establecer entre 
ellas un orden cronológico, ni pudiéndose tampoco clasifi-
car por materias, porque cada una trata de muy diversos 
asuntos; las que van á ocuparnos fueron expedidas en Mon-
zón el 15 de Junio de 1510, y empezaremos su examen por 
la dirigida á Juan Ponce de León, en la que le notifica que 
(1) Colección de documentos, segunda serie, 1.1 de documentos legales, 
Página 171, doc. 42. 
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le envía cartas de poder para que ejerza el cargo de Capitán 
de la isla de San Juan (Puerto Pico), título que sin duda 
se le dió para evitar las reclamaciones de D. Diego Colón, 
si se le llamaba Gobernador, aunque sus facultades eran las 
mismas. En esta cédula dice el Rey que ha mandado que 
todos los navios que saliesen de Castilla pudiesen hacer 
escala en San Juan antes que en la Española, para que 
aquellos vecinos se proveyeran de bastimentos; además, 
prohibe que ningún vecino de la Española pueda tener 
indios en San Juan, excepto los Oficiales Reales y personas 
á quienes el Rey los hubiese mandado dar por cédulas 
especiales, á fin de fomentar de este modo la población de 
dicha isla. 
Ya hemos visto la insistencia con que el Rey pidió á los 
Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla que le en-
viasen traslados de las ordenanzas por que se regían y de 
las reglas que solían usar en el desempeño de su cargo, 
mandando también que fuera á la Corte el factor Ochoa de 
Isaga, para que informara sobre este asunto, y con tales 
datos, y previa, sin duda, madura deliberación de algunos 
Consejeros del Rey, se formaron las segundas ordenanzas 
para la dicha Casa de la Contratación de las Indias, com-
puestas de treinta y cinco capítulos, que en resumen disponen 
lo siguiente: 1.°, que los Oficiales de la Casa se junten dia-
riamente por mañana y tarde, y durante una hora, para el 
despacho de los asuntos; 2.°, que se tenga un libro en que 
se copien todos los despachos que se hicieren en la Corte 
para las Indias, y que si en alguno encontraren algo que 
no cumpla al servicio del Rey, informen sobre ello; 3.°, se 
repite lo mandado en las anteriores ordenanzas, de que se 
siente en libros de marca mayor todo el cargo y descargo de 
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la hacienda; 4.°, que después de estos asientos se den los 
correspondientes libramientos á las partes, firmados por 
todos los Oficiales, á cargo del Tesorero, quien los respal-
dará con la nota del pago; para los inferiores á 200 mara-
vedís, se manda llevar un libro aparte, y qne cada quince 
días se pase el resumen de estos asientos al libro general; 
5.°, se manda abrir otro libro ó libros aparte, para asentar 
toda la ropa, armazón, artillería y jarcias, ó cualesquiera 
otras cosas que se compraren, dándose por los Oficiales los 
libramientos necesarios, cuando se destine algo de ello 
para las armadas ú otros objetos, de manera que puede 
decirse con exactitud que este libro estaba destinado á 
llevar la cuenta del material, y para llevarla con clari-
dad se manda en el cap. 6.° que se asiente en un libro 
aparte cada linaje de cosas por sí, y que cuando ge acabare 
cada armada ú obra se traslade en el libro principal el re-
sumen del material empleado en ella. En el cap. 7.° se en-
carga que se averigüen las circunstancias de las tierras 
descubiertas y aun no pobladas, y que los Oficiales traten 
con los particulares que quisiesen ir á ellas, dando cuenta 
al Rey de sus proposiciones. En el 8.° se renueva la pro-
hibición de introducir brasil en España que no fuese de las 
Indias, encargando que se traiga el necesario para el con-
sumo, y que procuren que baya quien tome ó contrate can-
tidades determinadas por cada año. En el 9.° se manda prac-
ticar rigurosa visita en las naos que vinieren de las Indias, 
y si se encontrase oro que viniere por marcar ó registrar, 
se decomise y se imponga al contraventor la pena del cuá-
^uplo, dando la tercera parte al denunciador, si le ba-
tiese. Por el 10 se imponen las mismas penas á los que 
comprasen este oro. En el cap. 11 se dice que las naos que 
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vengan de las Indias j salgan de ellas, traigan manteni, 
mientos por ociienta días, y las instrucciones para el viaje 
y qne si tocan con ellas en algún puerto, sean castigados 
los culpables. En el 12 se manda que en todas las dili-
gencias relativas al oro hasta entregarlo heclio moneda al 
Tesorero, intervengan los tres Oficiales. En el 13 se manda 
que á los maestros y marineros de las naos, aunque éstas 
sean particulares, se les dé una instrucción en que, bajo 
penas señaladas, se les dicten las reglas que han de seguir 
á la ida y á la vuelta. En el 14 se manda á los Oficiales 
que recojan todos los bienes de los que murieren en Indias 
ó en los viajes á ellas, que se conserven en arca de tres lla-
ves, que se lleven respecto á ellos libros de cuenta y razón 
como los de la hacienda del Rey, y que se hagan las publi-
caciones necesarias para conocimiento de los interesados. 
En el 15 se manda que cuando falleciere alguno en viaje, 
se forme inventario de sus bienes por el escribano de la 
nao y ante testigos, para que se entreguen exactamente á 
los Oficiales de la Casa de la Contratación. En el 16 se dis-
pone que por los dichos Oficiales de la Contratación y el 
maestre, se nombre escribano de la nave al más hábil que 
vaya en ella. En el 17 se manda que ninguna persona de 
las que vinieren en las naves registre oro ajeno, bajo pena 
de perderlo más el cuádrnplo, de lo que se dará la tercera 
parte al denunciador. En el 18 se dispone que de todo lo 
que escribieren al Rey de las Indias el Almirante y Oficia-
les, den traslado á los de la Contratación, para que pro-
vean sobre ello lo que convenga, dando cuenta. En ell9 se 
manda al Grobernador y Oficiales de Indias que envíen á 
los de Sevilla cuenta y razón de la hacienda, y que éstos 
la asienten en un libro aparte. En el 20 se insiste en que 
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no se deje pasar á Indias á los que lo tienen prohibido, y que 
todos lleven licencia de los Oficiales de la Contratación. En 
el 21 se manda que se asienten en libro especial las mer-
caderías que se embarquen sin pago de derecho, y que se 
concierte el asiento con el registro que diere el maestre de 
la nao, perdiéndose lo que no conste en éste y castigándose 
al culpable conforme á justicia. En el 22 se manda que se 
lleve cuenta aparte de las cosas que los Oficiales envíen á 
Indias. En el 23 se dispone que el oro que se desembarque á 
pedimiento de parte se guarde en arca de tres llaves por el 
Tesorero, y no por persona de fuera de la Casa de la Con-
tratación. En el 24 que se asienten por orden y en extracto, 
en los correspondientes libros, las provisiones ó despachos 
que los Oficiales de la Casa de la Contratación envíen á 
Indias. En el 25 se manda que las cosas de justicia que 
fueren de alguna importancia, se determinen con acuerdo 
j parecer de los Letrados de la Casa, y se pronuncie la re-
solución con su presencia. En el 26 se manda construir una 
casa para depositar en ella las armas con que se provean 
las naos que van á las Indias. En el 27 se manda poner 
en una tabla al público el arancel de los derechos de los 
Escribanos del Reino, para que, según él, se cobren los de 
los pleitos que pasen ante los Oficiales de la Contratación, 
y en otra tabla las libertades y vedamientos que deben sa-
ber los que tratan en Indias. En el 28 se dispone que se 
visiten los presos todos los viernes. En el 29 se manda^ 
conforme á las anteriores ordenanzas, que después de deter-
minado lo que se ha de ejecutar en cada negocio, haga cada 
Oficial libremente lo que corresponde á su cargo. En el 30 
se manda que se guarden las antiguas ordenanzas, excepto 
en los capítulos relativos al cabo de Haber. En el 31 se 
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dispone que se examinen las naves que deseen ir á Indias 
y los fletes que merecen, y se dé licencia para tomar á cambio 
por dicha cantidad para el apresto de la nave, y después 
de cargada se volverá á visitar para que no lleve más carga 
de la debida. En el 32 se manda que, tan luego como se 
reciban, se vean las cartas y despachos que lleguen de las 
Indias ó que envíe el Rey, para que todos los Oficiales jun-
tos provean lo que convenga. En el 33 se encarga el mayor 
celo y diligencia á los Oficiales de la Contratación en todo 
lo relativo á las cosas de Indias, y que si notasen que falta 
algo en las ordenanzas, escriban sobre ello para que se 
mande proveer. En el 34 se manda que, en caso de discordia 
en asuntos graves y no urgentes, se consulte al Rey, remi-
tiendo los diferentes votos, y en los demás firmen todos 
lo que resuelva la mayoría,-haciendo constar en un libro 
los votos contrarios. En el 35 se dispone que en libro 
aparte se copien por su orden todas las provisiones y orde-
nanzas que se hayan dado y se den en adelante, así para la 
Casa de la Contratación como para las Indias. Aquí ter-
minan los preceptos de estas ordenanzas, y no hay para 
qué decir que si hubiesen llegado hasta nosotros los libros 
de que en ellas se habla, tendríamos hecha la historia de 
la legislación de Indias. 
Después de redactadas estas ordenanzas se dió al con-
tador Ochoa de Isaga, que, como se ha visto, vino á la Corte 
para ayudará su formación, un memorial de lo que había de 
hablar á los Oficiales de la Casa de la Contratación de parte 
del Rey; dicho documento tenía veintiuna cláusulas, y se 
parece á lo que hoy suelen ser los reglamentos que se for-
man para la ejecución de las leyes; la 1.a cláusula dispone 
que se llenen los blancos relativos á las horas en que se ha 
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de reunir la Janta de Contratación, para conocimiento así 
de los Oficiales como de los negociantes; la 2.a, que pongan 
los presos en la cárcel del Concejo, esto es, en la munici-
pal, y q116 110 tuvieran otra cárcel; la 3.a, que nadie se en-
trometaen las cosas de la Casa de la Contratación, pero 
que los Oficiales de ella no entiendan en lo que no les per-
tenece para que no haya queja; la 4.a, que el Rey escribe al 
Asistente de Sevilla sobre lo que dicen los Oficiales de la 
Casa de la Contratación acerca de que los Jueces de la ciu-
dad mandan ejecutar algunos contratos proveídos por las 
ordenanzas, y que mandan quitar las armas á sus criados y 
4 los ministros de la casa; la 5.a, que la Escribanía del Juz-
gado de la Casa es oficio independiente y no anexo á otro, y 
que el Rey proveerá sobre ello; la 6.a, que se terminen como 
está mandado las diferencias entre los Jueces de la ciudad 
y los Oficiales de la Contratación; la 7.a que en caso de ur-
gencia puedan despachar sin estar juntos todos los Oficia-
les; la 8.a, que si no es seguro el sistema de ensayar el 
oro que viene de las Indias, se emplee el más convenien-
te; la 9.a, que conserve el alguacilazgo León Pinelo, y 
que S. A. estará á la mira para que nadie le perturbe; 
la 10.a en cuanto á las apelaciones que dicen que no con-
viene que vayan á la Audiencia de los Grados de Sevilla, 
el Rey estará sobre aviso para que no se haga mudanza, 
pero encarga á los Oficiales que procuren administrar jus-
ticia de manera que el pueblo esté satisfecho de la ne-
gociación de aquella Casa; la 11.a, que aunque envíen las 
cosas que piden de las Indias, miren de qué calidad, son 
J si les parecen necesarias; la 12.a, que envíen á los 
Oficiales de las Indias copia de las ordenanzas nuevas 
para qae sepan lo que ban de proveer en todo; la 13.a que 
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investiguen los Oficiales de la Contratación, por todos 
los medios y por todas las personas, lo relativo á las 
tierras que se vayan descubriendo en las Indias, para 
saber el secreto de ellas y para acrecentar la hacienda; 
la 14.a, que avisen al Key si no conviene en algunas partes 
de las Indias mantener las franquezas que están concedi-
das ; la 15.a, después de decir el Rey que resolverá acerca 
délas provisiones que el Ldo. Zapata tomó de la Casa de la 
Contratación, añade que no perjudican á ésta las apelacio-
nes que iban á la Chancillería de Granada, de donde se 
infiere que en lo judicial la Casa de la Contratación era 
por entonces inferior en jurisdicción á la Chancillería; 
la 16.a, aplaza la resolución de las cuentas que le habían 
enviado los Oficiales de la Contratación; la 17.a, les auto-
riza para los reparos menores del edificio que ocupaban, 
pero que consulten las obras costosas, salvo la Casa de Ar-
mas, que, como se ha visto, estaba ya mandada hacer; en 
la 18.a, se piden noticias para resolver acerca del agua que 
se llevó de la Casa á cierto tinte. Para entender esto debe 
tenerse presente primero que la Casa de la Contratación 
estaba en el Alcázar, y que desdóla reconquista las aguas 
potables que venían de Alcalá de Guadaira pertenecían al 
Alcázar, y los Reyes dieron el sobrante á la ciudad; en 
la 19.a, se manda que no se den cartas de marear tocante 
á las Indias, sino por mandado del Rey ó de los Oficia-
les , exigiendo sobre esto juramento á Amérigo Vespucci; 
en la 20.a, se recomienda que los Oficiales tengan mucha 
conformidad unos con otros, y que despachen los asuntos 
con arreglo á las ordenanzas. 
En cumplimiento de varios preceptos de dichas ordenan-
zas, se expidió, también desde Monzón, y con la misma fecha 
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¿e ellas, una Real cédula firmada por el Rey Católico, 
pandando que nadie pudiera traer oro de las Indias por 
marcar, ni comprarlo, bajo las penas en dichas ordenanzas 
establecidas; otra cédula del mismo lugar y fecha, pero en 
nombre de D.a Juana, prohibiendo que nadie pudiera traer 
oro ni otras mercancías de las Indias en nombre de otro, 
y también en el mismo día y lugar se dió otra prohibiendo 
que se introdujese brasil en el Reino como no fuese de las 
ludias. 
También en esta fecha se dirigió una Real cédula á los 
Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, que puede 
considerarse como una ampliación de las ordenanzas, man-
dándoles que no dejasen pasar á Indias ningún clérigo sin 
que fuese antes examinado por el Dr. Matienzo. Esta dis-
posición no fué eficaz para evitar que pasasen á las Indias 
algunos clérigos aventureros que dieron lugar á grandes 
desórdenes, de que especialmente da noticia en su Historia 
el J*. Las Casas. 
Todavía, con la misma fecha y en el mismo lugar, escribió 
el Rey una extensa carta ó cédula contestando á las que 
el Almirante Gobernador le había dirigido, hasta que vol-
vió á España Gil González Dávila; en ella empieza por 
anunciarle que ha mandado que no pasen en adelante clé-
rigos á las Indias sin ser examinados antes en Sevilla, y 
los que resulten hábiles lleven cartas del Dr. Matienzo 
que lo acrediten; en seguida recomienda que se considere 
mucho antes de obligar á los indios á que vivan en pueblos, 
porque ellos lo repugnan; con nuevas instancias se le en-
carga que se exploten con gran diligencia las minas del 
^ey; se manda al Gobernador que envíe el libro original 
del repartimiento de indios; se insiste de nuevo en que no 
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residan extranjeros en las Indias, excepto Bernardo Gri. 
maído ó su Factor; una vez más se prohibe que pasen á IQ. 
dias los conversos y reconciliados, así como se insiste en 
que se lleve á cabo el arrendamiento de las rentas; se manda 
que no se deshaga ningún pueblo sin consultarlo al Bey, 
que se labre la fortaleza de la Yega y que se suspenda la 
de Santiago; se encarga que se envíe información acerca 
de las reclamaciones de los Procuradores de algunas villas 
sobre el repartimiento de sus términos municipales; se en-
carga que no se quiten los indios á los primeros pobladores, 
y que sean en todo favorecidos y honrados; se manda que 
se hagan algunas iglesias en lugares convenientes, á fin de 
evitar que los que viven lejos tengan que ir á las villas para 
asistir á misa y á las fiestas religiosas, como el comendador 
Obando había mandado, porque de esto se seguían muchos 
perjuicios y gastos; avisa el Rey al Almirante que ya se 
habían enviado los maestros y materiales para la construc-
ción de las iglesias, y le manda que se edifiquen sin dila-
ción, haciendo los cimientos de piedra y lo demás de muy 
buena tapiería; se dispone que sean comunes los montes 
donde se había encontrado la fruta llamada piña; respecto 
al repartimiento de indios, dispone que se suspenda hasta 
que reciba nuevas instrucciones ; pero se le encarga que 
desde luego se den doscientos á los Oficiales Reales y á los 
Alcaides de las fortalezas, en vez de los ciento que se les se-
ñalaban en las anteriores instrucciones; se manda de nuevo 
abonar 200.000 maravedís en cada año al Ldo. Hernán Tello; 
se dispone que las naves que iban á la Española no estuvie-
sen en sus puertos sino el tiempo que llevasen de demora 
para ser pagadas de sus fletes, con el objeto de evitar que 
se llenen de bruma, que las destruye y pierde; se prohibe 
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que los qne residen en la Española tengan indios en la 
isla de San Jnan, excepto los Oficiales Reales y las personas 
qne tengan cédulas especiales para ello; se prohibe también 
qae se saquen indios de la isla de la Trinidad y de las cerca-
nas á San Juan, Cuba y Jamaica, pero que se puedan traer 
de la costa de las Perlas, y encarga que se vea si se puede 
hacer una población en la costa de Cuba para que pudieran 
allí hacer escala los que fuesen á traer indios para llevarlos 
álas minas déla Española; se manda que puedan contratar 
entre sí los vecinos de los diferentes pueblos de la Espa-
ñola, y que si esto tuviese algún inconveniente, se avise al 
Key para proveer sobre ello; se encarga con ahinco que se 
cobren las deudas que algunos vecinos de la Española te-
nían con el Eey; se renneva el permiso para que se pudie-
ran llevar á la Española indios de las islas para ello seña-
ladas, sin dar al Rey más que la quinta parte por el tiempo 
qne su voluntad fuese; se dice que las naves que van á las 
Indias puedan tocar en la isla de San Juan antes de ir á la 
Española; se manda señalar cotos de montes para cortar 
en ellos la madera para los edificios públicos; se encarga 
que se ponga diligencia en el despacho de las causas fisca-
les, y, por último, se manda que haya en la villa de Santo 
Domingo la menos gente que ser pueda, para que se dis-
tribuya por los otros lugares y se dedique al laboreo de 
las minas, insistiendo en que el Almirante escriba larga-
mente sobre cuanto ocurra en las Indias. 
Hasta el 13 de Septiembre del mismo año de 1510 no se 
encuentra ninguna disposición de carácter legislativo refe-
rente á las Indias; en dicha fecha se envió á D. Diego 
Colón una cédula motivada por las pretensiones de éste á 
estender su autoridad á la isla de San Juan, mandándole 
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que no se entrometiera en proveer cosa alguna contra Juan 
Ponce, ni en nada tocante á dicha isla, fundándose en 
que fué nombrado Gobernador con esa condición, la cual, 
sin embargo, era evidentemente contraria á las primitivas 
capitulaciones celebradas con el primer Almirante. 
En 20 de Noviembre, y desde Tordesillas, se expidió lleal 
cédula al Almirante Gobernador de la Española, mandán-
dole que señalara sitio en que fundasen monasterio los 
frailes dominicos que iban á la Española, y con la misma 
fecha se dirigió otra á la Casa de la Contratación de Sevilla 
mandando que, además del pasaje, se dé á los frailes de 
dicha Orden que iban á las Indias, mantas y jergones. 
En 24 de Diciembre, y en el mismo año de 1610, desde 
Madrid expidió el Eey una cédula al Tesorero general de 
las Indias, Miguel de Pasamente, mandándole que envíe 
el producto de las penas de Cámara á la Casa de la Con-
tratación de Sevilla de la misma manera que enviaba el 
demás oro, sobre lo cual escribía al teniente del Receptor 
general de las dichas penas. 
En el siguiente año de 1511 fueron muchas las disposicio-
nes que se adoptaron acerca del régimen y gobierno de las 
Indias. Se nombró veedor de la isla de San Juan á Diego 
Darce, á quien se dió en Sevilla, á 26 de Febrero de dicho 
año, una instrucción para el cumplimiento de su cargo, que 
contiene varios capítulos, todos ellos relativos á la obser-
vancia de lo ordenado por anteriores disposiciones en ma-
teria de Hacienda (1). Con la misma fecha se expidió una 
Real cédula al Tesorero general, Miguel de Pasamente, 
dada á suplicación de los vecinos de la isla de San Juan, 
(1) Colección de Documentos, t. xxxn, pág. 216. 
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para que se e^s cobraran los diezmos en las mismas es-
pecies sobre que gravaban, como se bacía en Castilla, 
y QO en oro ni de otra cualquier forma. 
También en la misma fecha se expidió otra Eeal cédula 
¿irioida á Juan Ponce, mandando que se cumpliera en la 
isla de San Juan la prohibición de que residiesen en ella 
los hijos de condenados ó nietos de quemados, y mandando 
expulsarlos en el término que le pareciere, ejecutando en 
sus personas y bienes las penas en que hallare que habían 
incurrido (1). 
En la misma fecha se dirigió otra cédula al Tesorero ge-
neral , Miguel de Pasamente, mandando que del producto 
de los diezmos de la isla de San Juan se pagasen los sala-
rios á los curas y capellanes y otros ministros que celebra-
ren los divinos oficios, á razón de cien castellanos por cada 
clérigo. También en el mismo día se expidió una Real cé-
dula al Consejo, Justicia, Regidores, Oficiales y hombres 
buenos de la isla de San Juan, concediéndoles por el tér-
mino de cuatro años el producto de las penas de Cámara 
para aplicarlo á la construcción de caminos, calzadas y 
puentes: asimismo, y con idéntica fecha, aunque en nombre 
de D.a Juana, á diferencia de las anteriores, que están da-
das á nombre del Rey, se expidió Real cédula á los veci-
ü^ s y moradores de la isla de San Juan, concediéndoles por 
el plazo de diez años que sólo paguen la quinta parte del 
01'0 y demás metales que cogieren. También á nombre de 
D.* Juana se expidió otra Real cédula dando licencia y fa-
cilitad á todas y cualesquiera personas, así de Castilla como 
^ a^ Española y cualquiera otra parte, como no sean las 
í1) Colección de Documentos, t . xxxn, pág 120. 
— 116 
prohibidas, para qne puedan llevar y tratar todas las mer-
caderías y otras cosas, salvo las exceptuadas, pagando los 
derechos correspondientes; por último, también á nombre 
de D.a Juana se expidió en idéntica fecha otra Real cé-
dula concediendo á los vecinos y moradores las mismas 
libertades, exenciones, preeminencias, prerrogativas é in-
munidades que gozaban los de la Española. 
Según en todas estas cédulas se manifiesta, y clara-
mente se desprende de su contexto, el propósito de los 
Reyes fué favorecer el desarrollo de la población y de la 
riqueza de la isla de Puerto Rico, donde las minas de oro 
empezaban á dar algún producto, por lo cual en este mismo 
año, y como se verá más adelante, se establecieron en ella 
los Oficiales Reales encargados de la administración de la 
hacienda, con los mismos nombres y con funciones análo-
gas á los que existían en la Española. 
Atento siempre el Rey á las cosas de la religión, expidió 
una cédula á los Oficiales Reales de la isla Española, en la 
que les participa que había mandado socorrer con cierta 
limosna cada año, por espacio de diez, á los frailes domi-
nicos que allí residían, y que querían fundar una casa de su 
Orden, mandándoles dar todo favor y ayuda para que dicha 
obra se acabase, y en todo lo demás que se les ofreciese. 
CAPITULO V I I . 
DISPOSICIONES DE CAEÁCTBR ORGANICO PAEA LA ISLA 
DE SAN JUAN Y OTRAS. 
Con fecha 16 de Abril, en Sevilla, fué nombrado Conta-
dor de la isla de San Juan, Francisco Lizani, con el sueldo 
de 40.000 maravedís, con tal de qne no cobrase otros dere-
chos, y con las atribuciones qne tenía el Contador de la Es-
pañola. El día 2 de Mayo, y también en Sevilla, se dieron á 
éste las instrucciones para el desempeño de su cargo, que 
disponen: 1.°, que había de llevar libros encuadernados de 
marca mayor, en los cuales había de tener muy entera 
cuenta y razón de todo cuanto pertenecía en dicha isla á la 
Hacienda Eeal; 2.°, que había de tener un libro aparte en 
• qne asentase el cargo de todo lo que recibiera el Tesorero 
en nombre del Rey; 3.°, que se había de juntar con el Go-
bernador ó Capitán, Factor y Tesorero de dicha isla, para 
arrendar las rentas Reales y para todo lo que tuviese rela-
ción con este arrendamiento; 4.°, qne llevase cuenta de las 
granjerias ó minas que tuviese el Rey en la isla, y que las 
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visitase juntamente con el Gobernador ó Capitán, el Teso 
rero y el Factor; 5.°, que en unión con los referidos Oficia, 
Ies recibiese á soldada á las personas que fuera menester 
para el servicio de dichas haciendas j minas; 6.°, que en 
la misma forma se valúen las mercancías que vayan á la 
isla, de que se habrían de pagar derechos de 6 por 100-
7.°, que haga que el Tesorero forme los libramientos parí 
el pago de sueldos de todas clase; 8.°, que juntos los dichos 
Oficiales procuren que se hagan las fundiciones de oro de 
la misma manera que en la Española; 9.°, que en la misma 
forma procaren enviar sin dilación el oro que por cualquier 
concepto perteneciese al Rey, repartiéndolo entre los navios 
más seguros para que venga á buen recaudo; 10, que en la 
misma forma, es decir, con los demás Oficiales, entienda 
en la administración de la salina de la dicha isla; 11, y por 
último, que tenga el mayor cuidado en las cosas que all 
tocan al servicio y acrecentamiento de la hacienda, prove-
yendo las que buenamente pueda, y escribiendo al Eey so-
bre las demás. 
A 19 de Mayo, y también en Sevilla, á nombre déla 
reina D.a Juana se expidió á Joan de Ampiés título de Fac-
tor en la isla Española, en las demás islas, Indias y tierras 
firmes del mar Océano, cargo qne por su carácter general 
no excluía ni excluyó que hubiese otros del mismo nombre 
y con análogas funciones en distintos puntos. Á Ampiés se 
le señalaron 80.000 maravedís de salario. 
E l día antes de esta fecha, esto es, el 18 de Mayo, ex-
pidió el Rey una cédula ampliando y explicando las orde-
nanzas de la Casa de la Contratación de dicha ciudad, que, 
como se ha visto, se dieron el año anterior; dispónese en 
ella: 1.°, que pague de multa medio real de plata el Oficial 
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qne sin justa causa falte á las juntas los días y horas seña-
lados para verificarlas; 2.°, que respecto á las personas que 
tienen prohibición de pasar á las Indias, se guarde y ob-
gerve la pragmática y ordenanzas sobre el caso, y que no 
puedan pasar los hijos de reconciliados; y en cuanto á las 
mujeres solteras, sobre lo que se habían ofrecido dudas á 
los Oficiales, vista su condición, provean lo que estimen 
más provechoso; 3.°, que respecto á los que no son natura-
les del arzobispado de Sevilla, y cuyos padres hubieren 
muerto probando ser parientes de cristianos viejos, provean 
los Oficiales lo que mejor les pareciere; asimismo respecto 
á los blancos ó negros que han sido esclavos, si tuvieren 
buena disposición para trabajar; 4.°, en lo referente á la 
cargazón de la ropa, se manda observar la ordenanza que 
habla de esto, y además que si alguno cargare ropa sin que 
primero la registre en la Casa de la Contratación, todo lo 
que así cargare lo pierda, se dé la tercera parte al que lo 
descubriere, y se aplique lo demás á las obras de la Casa; 
5.°,qne los jueves, después de comer, asista el Letrado déla 
Casa á la Junta de oficiales para pronunciar las senten-
cias y comunicar sobre las otras cosas; 6.°, que así en los 
negocios de justicia como en los de hacienda, cuando fueren 
dudosos ó de importancia, no respondan nada los Oficiales 
ni en público ni en secreto hasta que lo traten entre sí todos 
los tres Oficiales, y que lo que acuerden de conformidad se 
dé por respuesta ó se tome por conclusión, y el que tuviere 
parecer contrario á los otros dos oficiales firme su voto en 
el libro, según la ordenanza, salvo si el caso fuese de tanta 
importancia que el disidente crea qne se deba consultar con 
el Rey, pues entonces se hará así enviando en carta los 
pareceres; 7.°, que cuando algún negociante acudiere á un 
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Oficial en particular, lo remita á la Junta sin resolver nada 
en el caso, salvo cuando se le hubiese cometido á él solo su 
resolución; 8.°, se manda que se lleve un libro de acuerdos, 
y se declara que en adelante todas las responsabilidades 
sean comunes de los tres oficiales, exceptuando la respou-
sabilidad del Tesorero por lo que recibiere, y la del Conta-
dor respecto á los libros y escrituras; 9.°, se manda que 
haya un cofre de tres llaves en que se guarden todos los 
papeles y despachos que se reciban, y un cuaderno en que 
se anoten las provisiones que la Junta de Oficiales ex-
pida; 10, que no se abran las cartas y, despachos sino es-
tando todos los Oficiales juntos en la Casa, y que el pri-
mero que sepa la llegada de carta ó mensajero, avise á los 
demás para que acudan inmediatamente; 11, sei encarga en 
general el secreto y fidelidad, y se prohibe que se escriba, 
ni aún al Rey, particularmente j 12, se encarga que antes 
de remitir á las Indias las provisiones del Rey y de asen-
tarlas en los libros, se vea si hay en ellas alguna cosa per-
judicial, y se avise para proveer sobre ella: 13, se manda 
que se asiente en el libro manual, separadamente, el cargo 
y descargo de las cosas de la hacienda; 14, que los con-
ciertos y obligaciones que hicieren los maestres y cambia-
dores se examinen y concierten ante los Oficiales de la 
Casa, se asienten en los libros correspondientes y se dé fe 
de ellos á los interesados; 16, que en la visita de las naves 
que vinieren de Indias, además de guardar la ordenanza 
que de esto habla, se hagan contar las cajas que vinieren 
en las naves, por los mismos Oficiales, ó por quien ellos 
designen, para saber si traen algún oro por marcar, fundir 
ó registrar; 16, se manda que al firmar y votar presida el 
Oficial más antiguo; 17, se manda que los Oficiales juren 
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guardar y cumplir todo lo diclio y las ordenanzas dadas, y 
proceder en armonía y con mayor rigor ó templanza en los 
casos qne lo crean necesario. 
En la ciudad de Burgos, á 3 de Julio del mismo año de 
1511, se expidió, á nombre de la reina D.a Juana, una Eeal 
cédula, en la cual, después de recordar que sus padres habían 
mandado que no se hiciese esclavos á los indios, dice que 
los mismos habían autorizado á los residentes en las Indias 
para hacer guerra á los indios que no los recibían de paz, 
v especialmente á los^  llamados caribes de algunas islas y 
territorios del Continente, y hacer esclavos á los prisione-
ros que tomasen; y la Eeina confirma esta disposición, pero 
mandando que no pudieran venderse sino en aquellas tie-
rras. Como ya hemos hablado de los abusos á que se pres-
taron estas autorizacionns, nada diremos ahora sobre 
ello (1). 
En Sevilla, el 6 del mismo mes y año, se expidió una 
Eeal cédula dirigida á D. Diego Colón, recomendándole 
que consultase los asuntos de importancia antes de resol-
verlos por sí, como lo había hecho en el repartimiento de 
los indios y en otras cosas. También se le recomienda que 
no se oponga á las instrucciones dadas á Diego Velázquez 
para la población y fomento de la isla de Cuba. 
En la misma ciudad, y á veintiún días del mismo mes y 
año, se expidió en nombre del Eey otra Eeal cédula exi-
miendo del pago del quinto á los vecinos de la Española 
de les indios que llevasen á ella de otras islas señaladas 
por el Gobernador ó por los Oficiales Eeales. 
Con la misma fecha y en el mismo lugar y año se expi-
(1) Colección de Documentos, segunda serie, t. i de documentos lega-
les> Pág. 258, doc. núm. 61. 
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dió otra cédula dirigida al mismo D. Diego Colón, prohi, 
biendo que pudiesen traerse indios esclavos á Castilla, para 
evitar la despoblación. 
Otra cédula del mismo día, mes y año, y dirigida al G0, 
qernador de la Española, tiene por objeto prohibir que ge 
cargue á los indios con cosas de mucho paso, imponiendo á 
¡os contraventores la pena de 1.000 maravedís la primera 
vez, el duplo la segunda, y el triplo la tercera, además de 
perder los indios que se le hubiesen repartido ( l ) . 
Desde Tordesillas, en 25 de Julio de este mismo año, se 
expidió cédula á D. Diego Colón y á"los Oficiales Reales de 
la Española, recomendándoles que procurasen la emigra-
ción á aquella isla y á las otras de gentes de la montaña y 
de Guipúzcoa. En este mismo dscumento, que es conteeta-
ción á carta del Almirante, se aprueba la expedición de 
Diego Yelázqaez á Cuba, en la que iban cuatro religiosos", 
siendo este viaje el origen de la población española de 
aquella importante isla. 
En la misma villa de Tordesillas, y el 25 de Julio de 
este año de 1611, expidió el Rey una cédula ampliando la 
que había dado á petición de los Procuradores de la isla 
Española en 1505, concediendo por dos años, y por el más 
tiempo que fuese voluntad del Rey, la facultad de buscar y 
explotar minas sin más obligación que pagar el quinto de 
su producto. 
De la misma fecha es otra Real cédula expedida á nom-
bre de la reina D.a Juana, en la que se mandaba que se 
señalasen en las piernas los indios que de otras islas se 
llevasen á la Española; no hay para qué decir que aun 
(1) Colección da Documentos, segunda serie, 1.1 de documentos lega-
les, pág. 562, doc. núm. 62. 
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cuando en esta cédula no se especifica la naturaleza de esta 
señal, y se deja al arbitrio del Almirante, consistió de ordi-
nario en la aplicación de hierros candentes. 
También son del mismo lugar y fecha que las anteriores 
las instrucciones dadas á Juan Cerón, Alcalde mayor nom-
brado para la isla de San Juan, y á Miguel Díaz, Alguacil 
mayor. Como fe ve, no obstante las famosas capitulacio-
nes de Santa Fe, el Eey persistía en organizar la adminis-
tración de todas las tierras de las Indias directamente, 
nombrando para todos los cargos públicos á las personas 
que estimaba más aptas. Las instrucciones de que se trata 
contienen quince capítulos: en el 1.° se les recomienda que 
en llegando á la isla tomen sus varas de buena manera y 
sin rigor ni furia, para que no se entienda que conservan 
rencor á Juan Ponce per lo acaecido entre ellos; 2.°, que 
entiendan en la pacificación de los indios; 3.°, que procuren 
que anden en las minas los más indios posibles, y que és-
tos sean muy bien tratados, lo cual no siempre había suce-
dido, especialmente en la Española; 4.°, que procuren que 
se lleven á San Juan indios de las islas comarcanas para 
que trabajen como en la Española, pero que no se les echen 
cargas de gran peso; se les recomienda que favorezcan á 
los Oficiales para que puedan hacer lo que convenga al 
Beal servicio; 5.°, se encarga que no se coma carne la 
Cuaresma y ios demás días en que está prohibido por la 
Iglesia; 6.°, manda que se eche pregón para que los que 
tienen indios de repartimiento ó de cualquier otra proce-
dencia lleven la tercera parte á las minas; 7.°, encarga que 
se exploten debidamente y con el mayor provecho posible 
las minas descubiertas y que en adelante se descubrieran; 
•^0} se dispone la formación de un verdadero censo ó pa-
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drón, así de los indios como de los vecinos, expresando sus 
calidades y ocupaciones y con noticia de los que hubiesen 
servido en la jornada de la rebelión de los indios; 9.°, manda 
que se establezca un monasterio de frailes de San Fran-
cisco, porque son los más á propósito para la conversión 
de los indios y administración de los Sacramentos; tam-
bién se manda que se ponga la iglesia que se ha de cons-
truir en la isla bajo la advocación de San Juan Bautista; 
10, se encarga que se favorezca la explotación de las mi-
nas, conforme á lo que disponga el Tesorero general, Miguel 
de Pasamente, ó la persona que en dicha isla le represen-
tase; 11, se manda que se recoja el mayor número posible 
de niños indios para enseñarles especialmente las cosas de 
la fe; 12, se dispone que bajo grandes penas se prohiban 
los juegos y las blasfemias; 13, se manda de nuevo que no 
se echen cargas á cuestas á los indios y que sean muy bien 
tratados; 14, se encarga que se eviten los ataques de los 
caribes, para lo cual debe procurarse quitar las embarca-
ciones á los indios; 15, se dispone que mientras se les en-
vían nuevas instrueciones, guarden éstas y las que se ob-
servan en la Española. 
Del mismo lugar y fecha es una Real cédula por la que 
se autoriza á los vecinos de la Española para que cada uno 
pueda buscar por sí minas, no obstante lo mandado en 
otras anteriores respecto á esta materia. 
También por otra Real cédula de esta fecha se dispuso 
que se señalasen en las piernas los indios que se llevaran 
de otras partes á la Española, para distinguirlos de los 
demás. 
Con esta misma fecha se rebajó por otra Real cédula á 
la mitad el precio á que pagaban la sal los vecinos de la 
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'sla de San Juan, por el tiempo que fuese voluntad del 
Rey. 
Más importante es la Eeal cédula del mismo lugar y 
fecha dirigida al almirante D. Diego Colón, disponiendo 
qne á cada pueblo de la isla de San Juan se le den cien 
iadios de repartimiento para hacer ó reparar los caminos, 
calzadas, puentes y otras ohras públicas; estos indios se 
habían de dar á las personas que tuviesen á su cargo la di-
rección de tales obras, y cuando en ellas no los tuviesen 
ocupados los podrían aprovechar en las minas ú otras 
granjerias, pagando al Rey el quinto ó el diezmo del pro-
ducto, como se hacía respecto de los demás indios de repar-
timiento. Es de notar que en esta cédula se llama á D. Diego 
Colón Gobernador de la isla Española y de las otras islas 
j tierra firme que fueron descubiertas por el Almirante su 
padre, y que trata de un asunto correspondiente á la de 
San Juan, donde, como se sabe, ejercía la autoridad supe-
rior, aunque con el nombre de Capitán, Juan Ponce, lo 
cual demuestra cuan indeterminados eran en la práctica 
los derechos y atribuciones que se reconocían al hijo del 
primer Almirante. 
En la misma forma, pero en nombre de D.a Juana, se 
dirigió á D. Diego Colón desde Sevilla, por estos mismos 
días, otra Eeal cédula, en la cual se prohibe que se envíen 
mercaderías de España á las Indias y viceversa, bajo la 
marca y nombre de personas que no sean sus dueños, so 
pena de perderlas la primera vez y en las, sucesivas ade-
más la mitad de los bienes del defraudador, penas que se 
habían de repartir por terceras partes entre el denuncia-
dor, el Juez y el Fisco. 
Por este tiempo fué nombrado Contador de la isla Espa-
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ñola Gil González Dávila, j se le dieron, con fecha 30 de 
Julio en Yalladolid, las instrucciones siguientes: 1.°, C|ne 
al llegar le entregue Cristóbal de Caéllar, su predecesor 
en el cargo, por inventario y ante Escribano, los libros y 
papeles de su oficio; 2.°, que lleve libro aparte en el que 
asiente el cargo que hiciere á Miguel de Pasamonte, Teso-
rero genera], consignando separadamente lo que dicho Te-
sorero recibiere del quinto del oro perteneciente al Eey; el 
producto de los diezmos, el de las minas Reales, el de las 
deudas y el de las demás cosas pertenecientes al Rey, 
todo con la debida separación, y que lleve otro libro dis-
tinto de las fundiciones; 3.°, que haga cargo al Tesorero 
del importe de la renta del 7 7a por 100 de las ventas que 
pertenece al Rey en la isla, y asimismo de los derechos 
sobre las mercancías que lleve cada nave, apreciándolas 
en justicia; 4.°, que mientras no lleguen los prelados, 
donde no estuvieren arrendados los diezmos se haga nó-
mina de lo que cada persona debe pagar por este con-
cepto; 5.°, que para evitar que no confronten los libros de 
que se habla con los del Tesorero, notifique á éste todos los 
asientos que haga, y el Tesorero manifieste su conformidad 
ó sus reparos; 6.°, que haga cargo aparte al Factor, así de 
las mercancías que recibiess de Castilla como de las que 
allí se le entregasen, firmando dicho cargo; 7.°, que cuando 
haya oro, de acuerdo con el Almirante, el Tesorero y el 
Factor, lo envíe en la cantidad, en los navios y en los tiem-
pos que creyere más convenientes, dando los libramientos 
necesarios; 8.°, que libre los sueldos de los empleados con 
arreglo á las nóminas y á las provisiones que se le envíen, 
y que vayan firmados por el Almirante y por el Contador, 
y que en la misma forma se harán los demás libramientos, 
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agí para los gastos necesarios como para la entrega de efec-
tos qne tenga en su poder el Factor; 9.°, que lleve un libro 
aparte en que se copien literalmente todos los libramien-
tos; por último, se encarga que ejerza su oficio con gran 
diligencia y cuidado, especialmente en la expedición de 
libramientos, y que las cosas que en él le ocurran, que sea 
menester determinar por vía de justicia, las consulte con 
]os Jueces de la Audiencia. De esta última circunstancia se 
infiere que las intrucciones de que acabamos de dar noti-
cia, y cuya fecha no consta, deben ser posteriores, aunque 
no mucho, al año de 1511, porque, como se verá luego, la 
Audiencia de la Española, que fué la primera que se esta-
bleció en las Indias, lo fué por la cédula dada en Burgos 
el 5 de Octubre del referido año. 
Muy interesante es la cédula en qne, á 9 de Septiembre de 
este año, contesta el Rey á varias cartas que había recibido 
de los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, 
porque suple ó aclara varias disposiciones que se adoptaron 
en aquella época: empieza el Rey por manifestar la satis-
facción que le causa el haber llegado á Sevilla 10.000 
pesos de oro procedentes de la isla de San Juan, cuyas 
minas de oro parecieron por entonces más ricas que las de 
la Española, por lo que insiste mucho en la necesidad de 
que aquélla se pueble y ennoblezca; para este fin se les 
encarga que envíen á San Juan uno ó dos bergantines, 
porque con ellos, decía en sus cartas Juan Ponce, que se 
pacificaría la isla; después de esto, y haciéndose cargo el 
Rey de la noticia de los desastres ocurridos en tierra firme 
¿e que antes hemos hablado, se opone á que se envíen á 
ella navios Reales con bastimentos, pero que procuren que 
a^yan de mercaderes ú otras personas; anuncia que dará 
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permiso, como en efecto se hizo, para que puedan pasar 
á las Indias cuantos quisieren, sin más que dejar g^ g 
nombres en la Gasa de la Contratación, y manda que pre, 
gonen esta licencia en Sevilla y en los demás pueblos que 
lo estimen conveniente, procurando que vaya la más gente 
que ser pueda, especialmente trabajadores, y anuncia que 
está conforme en que no se den oficios en las Indias á los 
hijos y nietos de quemados, lo cual relajó el rigor de las 
prohibiciones anteriores, tendiendo todo á fomentar la emi-
gración al Nuevo Mundo; por último, el Rey se ocupa de 
la provisión de armamentos para los vecinos de las nuevas 
colonias. 
C A P I T U L O V I I I . 
DISPOSICIONES LEGISLATIVAS DEL E E T DON FEENANDO 
EL CATÓLICO. 
Sin duda los conflictos de jurisdicción entre los Oficiales 
de la Casa de la Contratación de Sevilla y las demás auto-
ridades no habían cesado, á pesar de las disposiciones que 
se habían dictado sobre esta materia, y de que antes se ha 
hecho mérito, pues con fecha 26 de Septiembre de este 
año de 1511, y en la ciudad de Burgos, se expidió, á nom-
bre de la reina D.a Juana, una pragmática dirigida al Con-
sejo, á las Audiencias, al Asistente de Sevilla y á todas 
las Justicias del Eeino, determinando con bastante exac-
titud los limites de la jurisdicción de los Jueces de la refe-
rida Casa de la Contratación; dispónese en ella primera-
mente que los dichos Jueces de la «Contratación puedan 
conocer é conoscan de cualesquier debates é diferencias que 
oviere entre cualesquier tratantes é mercaderes é sus facto-
res é maestres é contramaestres é galafates, é marineros é 
0tras cualesquier personas sobre cualesquier compañía que 
a} an tenido é tengan entre sí en las dichas Indias é sobre 
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los fletes de los navios que fueren ó vinieren, é sobre el 
asegurar de los navios que fueren á las dichas Indias ó vi-
nieren dellas, é sobre los contratos que sobre ello oviesen 
fecho; é que puedan apremiar é apremien á cualesquier 
mercaderes é otras personas que ovieren tenido é tovieren 
compañía sobre cosas de contratación de las dichas Indias 
é á sus factores é criados, porque vengan ante ellos á dar 
cuenta de la contratación é costriñan é apremien á cada uno 
dellos á que estén ante ellos á cuenta é paguen los unos i 
los otros é los otros á los otros lo que fallaren que cada uno 
debiere é le fué alcanzado, lo cual puedan hacer y hagan 
breve é sumariamente sin figura de juicio, solamente la 
verdad sabida é puedan determinar é determinen los dichos 
pleitos é debates como lo puedan hacer en sus causas é 
marcaderías los cónsules de los mercaderes de Burgos con-
forme á la pramática que sobre ello tienen. Otro si que 
para el mas breve despacho de algún navio á las Indias 
puedan dichos jueces apremiar á cualquier herrero, carpin-
tero y calafates para que ío aparejen y aderecen pagándole 
su justo salario. Que puedan perseguir civil y criminal-
mente á los que diesen barreno á las naves ó en cualquier 
forma contribuyesen á su pérdida, señalándoles las penas 
correspondientes y entregándolos á las justicias ordinarias 
para que ejecuten las sentencias. Que las personas que por 
razón de cualquier proceso civil ó criminal hayan de ser 
presas, ingresen en las cárceles públicas, de donde no sal-
drán sino por mandado de dichos jueces.» Eesulta, en suma, 
que los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, 
á quienes ya en esta pragmática se llama Jueces, tuvieron 
jurisdicción en todos los asuntos civiles y criminales qae 
se relacionaban con el trato, ó sea con el comercio délas 
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Indias, si bien no podían ejecutar las sentencias que dicta-
ban en materia criminal. 
De acuerdo con lo que anunciaba el Eey en la carta di-
rigida á los Oficiales de la Casa de la Contratación, de que 
antes se ha dado noticia, se expidió en Burgos, el 5 de Oc-
tubre de este año de 1511, una Real cédula en nombre de 
la reina l).a Juana, mandando que no pudieran tener en 
las Indias oficios Reales, públicos ni municipales los hijos 
y nietos de los que hubiesen sido condenados ó quemados 
por la Inquisición, advirtiéndose que esta disposición se 
renueva en forma de pragmática, así como si fuera fechada 
y promulgada en Cortes, condenando á los que la infrin-
gieran la primera vez en la pérdida ele dichos oficios; la 
segunda, además en la mitad de sus bienes, y la tercera 
en la pérdida de los oficios y de todos los bienes, que se 
aplicarían el Fisco y Cámara Real. 
En esta misma fecha de 5 de Octubre de 1511 se dictó 
la Real cédula creando los Jueces de apelación que forma-
ron la Audiencia de la isla Española, primera que se esta-
bleció en nuestros dominios de Ultramar; no obstante las 
capitulaciones de Santa Fe, que concedían á Colón y á sus 
sncesores el privilegio de administrar la justicia en las 
tierras por él descubiertas. 
Esta medida fué sin duda la de mayor trascendencia de 
cantas se adoptaron en aquella época para la gobernación 
«e los nuevos Estados, pues en ellos, como en la Penín-
sula, llegó á ser la magistratura el organismo más poderoso 
y de más amplias facultades de cuantos existían en la 
nación, y el instrumento más eficaz de la autoridad mo-
^imca, que en España, como en las demás naciones de 
Qropa, llegó á ser absoluta. En efecto, la magistratura 
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no sólo tuvo desde aquel tiempo jurisdicción en los asnn-
tos civiles y criminales, sino también en los administrati-
vos, considerados éstos en su más amplia extensión, de tal 
manera, que no sólo los Reales acuerdos resolvían cuantos 
asuntos se refieren á la gobernación de los pueblos, sino 
que algunas veces sus Presidentes ó delegados suyos to-
maban el mando de las tropas, lo cual ocurría con mucha 
frecuencia en América, ya para hacer la guerra á los natu-
rales que se oponían á nuestra dominación, ya para repri-
mir los frecuentes alzamientos y motines á que se entrega-
ban los mismos españoles contra las autoridades consti-
tuidas. 
Para el régimen de esta primera Audiencia de Indias se 
dictaron unas extensas ordenanzas, de que daremos noti-
cia en su lugar oportuno. 
A l día siguiente, es decir, el 6 de Octubre, dirigió el Rey 
una Eeal cédula á D. Diego Colón para que se observe en 
la isla Española el arancel de los derechos que deben lle-
var los Jueces, sus tenientes y Escribanos, que había de ser 
el mismo que se observaba en Castilla; pero al respecto de 
cinco maravedís de allá por cada uno de los de aquí, y esto 
con carácter provisional, hasta que los Jueces de apelación 
que se creaban llegasen á la isla, y, de acuerdo con las au-
toridades allí existentes, hiciesen un nuevo arancel, de tal 
manera, que bastase para la decorosa sustentación de las 
empleados de justicia sin agravio de los litigantes. 
Fácilmente habrá podido deducirse de alguna de las dis-
posiciones de que anteriormente hemos dado noticia, el sis-
tema que se estableció para el aprovisionamiento de las 
flotas que iban á las Indias, y que se confirma por una 
Real cédula expedida en Burgos el 10 de Octubre de este 
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misino año de 1511, á nombre de la reina D.a Juana, y 
dirigida á todos los Consejos, Corregidores y demás anto-
ridades del Eeino, en que se mandaba guardar y cumplir 
las certificaciones que daban los Oficiales de la Casa de la 
Contratación de Indias para sacar algunas cosas, provisio-
•nes y mantenimientos para enviar á los nuevos Estados. 
Insistiendo en el propósito de fomentar la población de 
las Indias y de extender la dominación de España en el 
Nuevo Mundo, se publicó en Sevilla, en 17 de Octubre de 
este año, por medio de pregón público, que tuvo lugar en 
las gradas de la iglesia de Santa María de Sevilla, junto á 
la pila del Hierro, una cédula en la que se concedían, ade-
más de las otorgadas, las siguientes franquicias y liberta-
des á los que quisieran ir á las Indias ó negociar en ellas: 
1.°, se daba licencia á los maestres de naos y á otra cual-
quier persona que quisiera llevar mantenimientos y mer-
cancías no prohibidas á la isla de San Juan, para que lo 
puedan bacer y estar y residir en ella; 2.°, que los que 
quieran ir á las Indias lo puedan hacer sin más que presen-
tarse ante los Oficiales de la Casa de la Contratación, y sin 
dar ninguna otra información; 3.°, que puedan llevar las 
armas que quisieren; 4.°, que no pagarán por la sai más 
que la mitad de lo que antes se pagaba; 5.°, se suprime la 
imposición de un castellano por cada cabeza de indio de 
repartimiento; 6.°, también se suprime el quinto de los in-
dios que pagaban los que iban á traerlos de las partes en 
l^e para ello se daba licencia; 7.°^  que no se quitarán los 
^dios de repartimiento que se dieren á cualquier persona^  
salvo por razón de delito; 8.°, que el disfrute de las minas 
cas de oro que en 1505 se concedió por un año á los que 
a^s ^scubrieran, pagando el quinto y el noveno, se con-
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cede ahora por dos y más, cnanto fuere la voluntad de ^ 
Alteza, pagando el quinto y el diezmoj 9.°, que los 
quisiesen ir á las islas y tierras descubiertas y no pobladas 
para poblar ó rescatar en ellas, acudan á los Oficiales de lá 
Casa de la Contratación y se les hará todo el partido qtie 
fuere conveniente; 10, se renueva el mandato de registrar 
en la Casa de la Contratación cuanto se lleve á las Indias-
11, se prohibía que nadie entrase en los navios que llegaban 
de las Indias antes de que fuesen registrados por los Ofi-
ciales de la Casa de la Contratación. Tales fueron las ven-
tajas y condiciones que se ofrecían á los que quisieran ir i 
poblar ó á comerciar en el Nuevo Mundo, y no obstante las 
contrariedades y desengaños por muchos sufridos ya en 
aquel tiempo, el espíritu aventurero de los españoles los 
impulsó con fuerza irresistible, creciendo cada vez en ma-
yores proporciones la emigración á las tierras que se iban 
descubriendo. 
Habiendo sido nombrado Factor en la isla Española Juan 
de Ampiés, se le dieron en el mes de Octubre del año de 
1511 minuciosas instrucciones para el ejercicio de su cargo, 
que consistía en realidad en ser el agente comercial del 
Rey en aquella isla. Estas instrucciones contenían once ca-
pítulos: por el 1.° se le mandaba que se presentase al Vi-
rrey, Gobernador y á los demás Oficiales para que lo re-
cibieran y admitiesen al ejercicio de su cargo, y una vez 
recibido pidiera que se le entregara toda la hacienda qne 
tenía á su cargo su predecesor Luis de Lizaraso y sus te-
nientes, con arreglo á sus libros; 2.°, que había de recibir y 
tener todas las mercaderías, ropas y otras cualesquier cosas 
que en nombre del Rey se enviasen, recibiéndolas ante el 
Contador; 3.°, que las había de distribuir conforme los libros 
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firmados por las personas que el Rey mandara; 4.°, que lo 
qne se hubiere de vender fuese con acuerdo y á los precios 
que determinasen el Almirante y los Oficiales, llevando 
cuenta y razón de ello; 5.°, que el dinero que produjesen 
¡as ventas se entregase al Tesorero; 6.°, que pusiera mucho 
cuidado y diligencia en guardar y conservar la Hacienda 
Real; 7.°, que llevase cuenta y razón de todas las cosas que 
se le entregaran, de las que diere por libramiento y de las 
que vendiere, teniendo cuenta especial para cada navio; 
8.°, que inquiera lo que conviene llevar para ser vendido 
en nombre del Rey, y de acuerdo con el Gobernador y Ofi-
ciales, dé parte de ello á los Oficiales que residen en Sevi-
11o; 9.°, se le ordena que para resolver y despachar los 
asuntos se junte con el Gobernador y con los otros Oficia-
les; 10, y que además comunique especialmente sobre 
cuanto ocurra con el Tesorero general, Miguel de Pasa-
mónte; 11, y los de justicia los trate con los que habrán 
de formar la Audiencia. 
Del conjunto de las disposiciones legislativas adoptadas 
desde el descubrimiento hasta que murió el Rey Católico, 
aparece ya en sus líneas generales el cuadro de la organi-
zación de los vastos dominios de España en América du-
rante la época de su dominación. Representaba en ellos la 
autoridad del Monarca un elevado funcionario que ya con 
el nombre de Gobernador, ya con el de Capitán, Capitán 
general, y últimamente con el más apropiado de Virreyj 
ejercia por delegación las funciones propias del poder en 
la plenitud de su esencia; las Audiencias y los Alcaldes ad-
ministraban la justicia; los Concejos los intereses locales 
¿e carácter administrativo, y los Oficiales Reales lo que ya 
entonces constituía la Hacienda, que entonces se llamaba 
Real, j que hoy se considera justamente como cosa nació 
nal y pública. En la Península fué creación feliz y 
apropiada para el régimen y gobierno de los Estados ul-
tramarinos, la Casa de la Contratación de Indias, y tam-
bién fué resolución plausible y muy propia de un político 
tan consumado como D. Fernando, encargar á un solo Se-
cretario, primero á Gricio, y después á Conchillos, todo el 
despacho de los asuntos de Indias, que primero estuvo en-
comendado como cosa accidental al arzobispo Fonseca 
que durante su larga vida ejerció en ellos grandísima in-
fluencia; por último, se completó poco después, y ya bajo el 
reinado de Carlos Y, lo que se llamó más tarde con gran 
propiedad, la política indiana, creando el Supremo Con-
sejo de Indias. 
CAPITULO I X . 
ÚLTIMAS DISPOSICIONES LEGISLATIVAS DEL BEY 
DON FERNANDO EL CATÓLICO. 
Aunque en los párrafos anteriores van referidas las dis-
posiciones más importantes adoptadas por el Eey Católico 
para el régimen j gobierno de las tierras que se iban des-
cubriendo en el nuevo mundo, haremos mención de otras 
del mismo monarca, y entre ellas de la provisión dada el 
15 de Junio de 1510 en la villa de Monzón, en la que se 
manda que ninguno traiga ni envíe oro ni plata de aquellas 
regiones registrado en cabeza ajena, so pena de perderlo y 
de pagar el cuatro tanto. Por las cédulas de 29 de Mayo 
y de 5 de Junio de 1512 dadas en Burgos, repite lo man-
dado en otras, á fin de que no se ponga impedimento á 
los Oficiales de la Contratación de Sevilla, para que por 
medio de sus delegados compren bastimentos en todas las 
cmdades, villas y lugares del reino. 
Cariosa es la provisión dada por el Pey Católico para 
los vecinos pobladores y estantes en las islas, pudieran 
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ir á rescatar perlas, dando el quinto al Rey, siendo ele notar 
este precepto en ella contenido: «é ansi mismo que las per-
las que tomaren é rescataren, que sean muy buenas, se 
puedan tomar é tomen para nos, dando á los tales arma-
dores que las tomaren, rescataren ó pescaren, otra tanta 
equivalencia de las dichas perlas.» 
Pero la determinación de este mismo año de 1513, de 
las franquezas que se dieron á los que fueran á poblar la 
provincia de Tierra Firme, nuevamente descubierta, idéntica 
en el fondo á la que se adoptó para poblar la isla Española 
y la de San Juan, es de un interés y trascendencia muy 
superiores. Con dichos fines se determinó formar una Ar-
mada de mar, al mando de Pedrarias Dávila para que 
sojuzgase y poblase dicha tierra; y á los que en ella iban 
y á los que en adelante fueran á dicha tierra, les concedió 
el rey D. Femando y su hija Doña Juana, las gracias, 
franquezas y libertades y exenciones que se contienen en 
los veinte capítulos de que consta esta importante cédula. 
Por el primero se conceden tierras á los nuevos poblado-
res para sus crianzas y labranzas, y se les encomiendan 
indios para su servicio; por el segundo se les da licencia y 
facultad para que puedan rescatar plata, oro y todo género 
de mercancías; por el tercero se dispone que gocen de las 
minas que allí encuentren por término de diez años, pa-
gando el quinto de lo que cogieren; por el cuarto se les 
autoriza para que lleven libremente las mercaderías, pro-
visiones y ganados, así de Castilla como de la isla Española, 
sin pagar derechos, y por el quinto se les autoriza para 
importar en la Península de la nueva provincia toda espe-
cie de mercancías, registrándolas ante los Oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla, declarándolos libres, fraQ-
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eos y exentos, durante cuatro años, de pagar alcabala de 
primera venta y todo género de derechos; por el sexto se 
permite que las mercancias enviadas á Tierra Firme se pue-
dan descargar en los puertos de las islas y trasbordarse á 
otros buques con tal que no las puedan abrir ni desliar; el 
capítulo séptimo dispone que pasados los dichos cuatro 
años las mercaderías se puedan cargar libremente, pero pa-
gando en Tierra Firme siete y medio por ciento como se 
pagaba en la isla Española; por el octavo se manda que no 
se quiten los indios á los pobladores sino por causa de de-
lito; por el noveno se concede por un año libremente cavar 
oro, á los que las hallaren, en las minas de los términos que 
señale el Gobernador; por el décimo se faculta á los nue-
vos pobladores para llevar sal de todas las islas; por el 
once se manda que paguen los diezmos en especies y no en 
dinero; por el doce que no puedan ser presos por deudas, 
salvo si procedieren de delito; por el trece que si mueren 
en el viaje les sucedan sus hijos y deudos en las mercedes 
concedidas; por el catorce se concede á dichos pobladores 
pe puedan coger sal en las salinas que hallaren, y asimismo 
la especiería, dando al Eey la quinta parte. La misma con-
cesión se hace por el capítulo quince respecto á las perlas 
y piedras preciosas ; por el diez y seis se concede á los 
mercaderes, sin pago de derechos, el envío de toda clase de 
mercancías, desde la Península á la nueva provincia; por el 
diez y siete se declara á los nuevos pobladores francos, l i -
bres y exentos de toda clase de tributos, con tal de pagar el 
qnmto del oro, perlas y piedras preciosas y de las otras 
cosas que allí se hallaren, y el siete y medio por ciento de 
las mercancías que importasen pasados los primeros cuatro 
años. 
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Curiosísima es, aunque no nueva, la disposición del ca-
pítulo décimooctavo de esta pragmática, que consiste, se-
gún las palabras del Hey, en que por «los dicbos quatro 
años y mas quanto fuese nuestra voluntad, ningún letrado 
ni otra persona que allá fuese no puedan abogar ny abo-
guen, e mandamos que en ningún juyzio no sea rebebido es-
cripto ninguno, syno que todos los debates e diferencias se 
determinen por albedrío de buen varón synplemente, e de 
llano oydas las partes en sus personas que sy alguno oviese 
que no sepa abogar de su derecho, mandamos al juez que 
de su ofigio lo supla e abogue por él, e determine la cabsa 
luego syn figura ni tela de juizio, porque no hayan lugar los 
pleitos e diferencias que á esta cabsa han subcedido e ha 
ávido e agora ay en la ysla española de que los vezinos e mo-
radores della han rebebido e reciben mucho daño e fatiga.» 
Como se ve; el horror á la intervención de los letrados 
en los litigios de los particulares, llega á tomar en esta 
disposición una forma y consistencia verdaderamente no-
tables. 
Por el capítulo décimonono se ordena que las personas 
que formaban parte de la expedición mandada por Pedra-
rias Dávila, en los cuatro años, que es el plazo general de 
los privilegios concedidos, pudieran disponer, así de los 
terrenos, como de las otras cosas que se les concedieran en 
favor de sus herederos. 
Por último, el capítulo vigésimo dispone que se den pa-
sajes francos á las 1.200 personas que constituían dicha ex-
pedición, para lo cual habían de presentarse á los Oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla. Termina este im-
portantísimo documento con las fórmulas generales, para 
que sus preceptos fuesen observados y respetados por todas 
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las antoridades de estos reinos y señoríos, haciendo especial 
mención del qne era á la sazón Gobernador de las islas, 
P. Diego Colón, hijo del famoso Almirante. 
Además de esta pragmática, se dió mía amplia instrucción 
i Pedrarias Dávila, en la qne se contienen capítulos relati-
vos á las presas que se hiciesen en el mar ó en la tierra 
firme. Las primeras se habían de regir por las leyes marí-
timas de Olieron, y las qne se hiciesen en tierra, según los 
principios generales ya establecidos; es decir, dando el 
quinto al Key y repartiendo lo restante entre los que ha-
bían verificado las presas. 
En esta pragmática se establecían también penas para 
ciertos delitos, habiéndose modificado por una disposición 
especial las que se aplicaban á los blasfemos. 
Es notable la cédula de 14 de Enero de 1514, por la que 
se dispone que no se exija á los pobladores del Darien el 
quinto del maíz y de la yaca que recogieren; pero la pro-
visión del 19 de Octubre de este mismo año es más digna 
de fijar la atención, porque en ella se dispone que los espa-
ñoles se puedan casar con las indias , de lo que se infiere 
claramente que siempre fueron tenidos los naturales de 
aquellos países como súbditos de nuestros Eeyes, y no como 
nna casta separada y sometida. 
En la misma fecha se dictó una minuciosa provisión es-
tableciendo lo que después y durante mucho tiempo, casi 
hasta nuestros días, se ha llamado el sello de Indias, el 
cual constituía una verdadera contribución, en su esencia 
idéntica á la que hoy se denomina timbre del Estado. 
El 28 de Noviembre de 1514, y fechada en León, se dictó 
n^a provisión dando facultades ejecutivas á los Oficiales de 
Sevilla para compeler á los factores de mercaderías de In-
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días á que rindieran cuentas ante aquella oficina. En el año 
de 1515, y en diferentes fechas, se dispuso con repetición 
que no se consintiese que ningún extranjero fuese piloto de 
la carrera de las Indias, haciéndose muy especial mención 
de los portugueses, y en Febrero de aquel mismo año re-
novó la autorización para los casamientos entre indias y 
españoles. 
CAPITULO X. 
DISPOSICIONES DICTADAS DURANTE LA EBGENCIA 
DEL CARDENAL CISNEROS, Y DE ADRIANO, DEAN DE LOVAINA. 
En el mes de Septiembre del año de 1515 se embarcó 
Las Casas en Santo Domingo con el P. Fr. Antón de 
Montesinos y con un compañero de éste, y llegó á Sevilla 
con próspero viaje; los frailes se hospedaron en uno de los 
conventos de su Orden, y Las Casas, como era natural de 
Sevilla, fué á la posada de sus deudos; estuvo poco tiempo 
en aquella ciudad, porque le aguijoneaba el deseo de em-
pezar su negociación, y movido por él fué á Plasencia, 
donde á la sazón se hallaba el Rey Católico con su corte; 
pero antes de salir de Sevilla, el P. Montesinos le llevó á 
ver al arzobispo D. Diego Deza, fraile de su Orden, quien, 
sabido lo que el clérigo solicitaba, le recibió con amor, y 
le dió cartas para el Eey, que tenía en gran estima á aquel 
egregio Prelado. Llegado Las Casas á Plasencia, poco an-
tes de la Navidad del mismo año de 1515, y sabiendo lo 
^al dispuestos que se hallaban en favor de los indios, el 
Obispo de Burgos, Fonseca, que desde la segunda salida de 
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Colón, y siendo todavía Deán de la catedral de Sevilla, lia, 
bía tenido á su cargo estos negocios, y el secretario Con-
ejillos, que á poco empezó también á entender en ellos, no 
intentó siquiera hablarles, sino que procuró tratar el asunto 
directa y personalmente con el Eey, á quien, en efecto 
logró ver una noche, la antevíspera de la Navidad de Nues-
tro Señor Jesucristo, esto es, el 23 de Diciembre del año 
de 1515. 
Habló Las Casas á S. A. con bastante extensión, refi-
riéndole en resumen cuanto ocurría en las tierras nueva-
mente descubiertas, y le dijo que, siendo un negocio que 
tanto importaba á su Eeal conciencia y á su hacienda, era 
necesario informar á S. A. muy en particular acerca de ello 
para que constase largamente lo que se arriesgaba en no 
remediar tamaños males, por lo que le suplicaba, que 
cuando fuese servido, le diese nueva y más reposada au-
diencia. El Key le respondió, que le placía otorgársela, y 
que le oiría uno de los días de la próxima Pascua, después 
de lo cual, entregando la carta del Arzobispo de Sevilla, besó 
las manos á S. A. y se retiró. Dió el Rey aquella carta, se-
gún opinión de Las Casas, sin leerla al secretario Conchi-
llos, que tanta mano tenía con el Rey, por lo cual, así éste 
como el Obispo ele Burgos, tuvieron noticia de los propó-
sitos del clérigo; propósitos de que ya sospecharían algo 
por cartas que, sin duda, recibirían de Velázquez y del 
tesorero Pasamente, gran protegido de ambos, y su inter-
mediario para la administración de los indios que poseían 
en la Española. Esto produjo que aquellos magnates mira-
ran de mal ojo á Las Casas, aunque Conchillos, como hom-
bre que de bajo estado había subido á la privanza del Rey, 
conocía bien las artes de Palacio y sabía disimular mejor 
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el Obispo, altivo, colérico y confiado en el patrocinio 
sns deudos, que eran j habían sido de los principales 
prelados y Grandes que desde el principio favorecieron la 
cansa de los Eeyes Católicos, cuando todavía era dudoso su 
triunfo, pues el Obispo pertenecía á la casa de los señores 
de Coca y Alaejos, siendo sobrino del arzobispo Fonseca 
el mozo. 
Buscando medios para mover la conciencia del Rey, de-
terminó Las Casas hablar con su confesor, que lo era en-
tonces el P. Tomás de Matienzo, fraile también de la Orden 
de Santo Domingo, el cual trató con el Eey la materia; 
pero habiendo determinado ir á Sevilla á pasar el invierno, 
siguiendo el parecer del arzobispo D. Diego Deza, que le 
había escrito que aquel clima era muy bueno para viejos, y 
habiendo emprendido su viaje el día de los Santos Inocen-
tes, mandó el confesor que, no habiendo allí ya posibilidad 
de oirle, dijese de su parte á Las Casas que fuese á dicha 
ciudad de Sevilla á esperarle. 
El padre Matienzo fué de dictamen que, á lo menos, de-
bía dar noticia al Obispo y á Conchillos de sus pretensio-
nes, pues tal vez se moverían á compasión al oirle las lás-
timas que de los indios les contase. Las Casas, aunque 
contra su parecer y voluntad, siguió el consejo del confesor, 
yendo primero á ver á Conchillos, que le recibió muy bien, 
y con muy dulces palabras le insinuó que le pidiera cual-
quier dignidad ó provecho en las Indias, y se lo daría. E l 
tábil cortesano no logró con sus caricias blandear á Las 
Casas, que, siguiendo su propósito, y para obedecer al pa-
¿re Matienzo, fué Inego á hablar al Obispo de Burgos, á 
luien pidió para ello audiencia, y una noche le refirió, por 
nna Memoria que llevaba escrita, algunas de las crueldades 
10 
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que se habían heck) en la isla de Cuba á su presencia, y 
entre ellas la muerte de 7.000 niños en tres meses; agrá, 
vando mucho Las Casas aquel suceso, respondió el Obispo; 
«Mirad que donoso necio. ¿Qué se me da á mí, y que se le 
da al Rey?» El clérigo, indignado, y prescindiendo ya de 
todo respeto, exclamó: «¿Qué ni á vuestra señoría, ni al 
Eey, de que mueran aquellas ánimas no se da nada? ¡Oh, 
gran Dios eterno! Y ¿á quién so le ha de dar algo?» Y di-
ciendo esto se retiró de la presencia del Obispo. A pesar de 
la puntualidad con que refiere esta escena el mismo Las 
Casas, nos resistiríamos á creerla, si no tuviéramos noticia 
del carácter y condición del Obispo, principalmente por 
una carta que le dirigió el famoso D. Antonio de Guevara, 
obispo también de Mondoñedo, en la cual, entre otras co-
sas , se lee lo siguiente: 
«Escribisme, señor, que os escriba qué es lo que dicen 
por acá de vuestra señoría, y para hablar con libertad y 
deciros la verdad, todos dicen en esta corte que sois un 
muy manso cristiano, y aun un muy desabrido Obispo 
»También dicen que vuestra señoría es bravo, orgulloso, 
impaciente y brioso, y que muchos dejan indeterminados 
sus negocios por verse de vuestra señoría asombrados.» 
Algunos criados del Obispo que se hallaban presentes 
cuando ocurrió aquel suceso, y que habían estado en las 
Indias, se pusieron en contra de Las Casas, procurando su 
descrédito; volvió éste á hablar á Conchillos, y vió que nada 
conocía de las Indias, no obstante correr su gobierno en 
gran parte á su cargo; verdad es que por aquel tiempo se 
sabía muy poco de aquellas tierras, ignorándose su impor-
tancia, y no se empezaron á estimar hasta que Las Casas 
dió en este viaje larga noticia de ellas, ponderando sns ex-
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celencias del modo que más tarde lo hizo en su Apologé-
tica historia, título que indica desde luego el carácter de la 
obra. 
Vuelto Las Casas á Sevilla, llegó á poco la noticia de la 
muerte del Eey, ocurrida en Madrigalejos: causóle gran 
pena, porque esperaba, no sin fundamento, el total remedio 
de los indios, de su negociación directa con el Rey y de la 
intervención del confesor Matienzo, pues creyó siempre que 
para lograr sus caritativos propósitos era menester un Rey 
viejo, con el pie en la huesa y desocupado de guerras, cir-
cnnstancias que en aquella sazón se reunían en D. Fer-
nando. El desmayo de Las Casas duró poco, como era natu-
ral en su carácter, y cobrando nuevos ánimos, determinó ir 
áFIandes á tratar el asunto con el príncipe D. Carlos, 
heredero de los reinos de Aragón y Castilla. 
Púsose en camino para realizar su intento, y llegando á 
Madrid, le pareció dar noticia de él al cardenal Cisneros, 
qae con el embajador Adriano, Deán de Lovaina, goberna-
ron el reino hasta la venida de D. Carlos., En realidad, 
como se sabe, era Cisneros quien lo dirigía todo, porque 
Adriano ningún conocimiento tenía de las cosas de Cas-
tilla, pero firmaba las provisiones y autorizaba las que re-
solvía el Cardenal, en virtud de los poderes secretos que el 
Principe le había dado, en previsión de la muerte de su 
aonelo. Dijo á ambos Grobernadores Las Casas, que si po-
dían poner remedio en las cosas de las Indias, se quedaría, 
Pero sino que pasaría adelante, y á fin de instruirlos en su 
Qegocio hizo una relación en latín para el gobernador 
j^iano, que se valía de esa lengua para entenderse con 
08 castelíanos, cuya habla ignoraba, y otra en romance 
í^a el cardenal Cisneros. 
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Leída la relación de Las Casas, Adriano quedó espantado 
y como vivía en la misma casa que el Cardenal, en nnifo 
del infante D. Fernando, fuese al aposento de Cisneros, y 
le dijo, que si era posible que aquello fuera cierto; el Car-
denal, informado ya de muchas cosas por los frailes de su 
Orden que habían vuelto de las Indias, le contestó que sí 
y que mucho más que las referidas eran las crueldades 
que se habían cometido en aquellas tierras. Cisneros dijo á 
Las Casas que no era menester que siguiera á Flandes, 
porque allí se procuraría el remedio de los males de las 
Indias; con este fin, le oyó muchas veces en presencia de 
Adriano, de los doctores Carbajal y Palacios Rubios, y del 
licenciado Zapata, asistiendo también á estas juntas el 
Obispo de Avila, fraile franciscano y compañero de Cis-
neros. 
Condenaba Las Casas las leyes hechas en Burgos el año 
1512, y atribuía á ellas en gran parte las miserias de los 
indios, y aconteció que un día las mandó leer Cisneros para 
examinarlas, y leyéndolas un Oficial y criado de Conclii-
llos, al llegar á aquélla en que se mandaba dar á los que 
trabajaban en las estancias, una libreta de carne cada ocho 
días, y en las fiestas, quiso encubrirla, y la leyó de otra 
manera. Las Casas le interrumpió diciendo: «No dice tal 
cosa aquella ley.» Mandó el Cardenal que se volviese á 
leer, y la leyó el Oficial del mismo modo; volvió Las Casas 
á decir: «No dice tal cosa la tal ley.» El Cardenal entonces, 
casi indignado, exclamó: «Callad, ó mirad lo que decís.» A 
lo que replicó Las Casas: «Mándeme vuestra reverendísima 
cortar la cabeza, si aquello que refiere el escribano fulano 
es verdad que lo diga aquella ley.» Tómanle entonces el 
papel de la mano, y se vió la verdad de lo que Las 
— 149 — 
orfiaba? con gran confusión del lector, cuyo nombre calla 
j^s Casas para no deshonrarle, lo cual es indicio de que 
cuando escribía su historia años adelante, el lector ó su 
lujo tendrían cargo importante en la corte. 
Aquel suceso contribuyó á que el Cardenal tuviese en 
gran estima á Las Casas, y satisfecho de su intención, le 
mandó que se juntase con el doctor Palacios Rubios, y que 
ambos trataran y ordenaran la libertad de los indios, y el 
modo cómo habrían de ser gobernados. A poco llegó el pa-
dre fray Antón de Montesinos, y fué á vivir á la misma 
posada de Las Casas, quien pidió al Cardenal que formase 
parte de la junta á que había encomendado la reforma de 
las leyes de Indias; así lo otorgó; pero todos dejaron á Las 
Casas el encargo de desempeñar aquel cometido, y lo hizo 
proponiendo que se pusieran en libertad á los indios, supri-
miendo los repartos y encomiendas; dando también reme-
dios para que pudieran vivir los españoles, que hasta en-
tonces subsistían á expensas de los Indios: parecióle bien 
el proyecto al P. Montesinos y al doctor Palacios Rubios, 
que lo mejoró y añadió, poniéndolo en estilo de corte. 
Examinada y discutida la ordenanza en el consejo que se 
había formado para este negocio, del que se había excluido al 
obispo Fonseca, y aprobado con algunas enmiendas que no 
eran sustanciales, se determinó buscar personas que la 
fuesená ejecutar; dió este encargo el Cardenalá Las Casas; 
pero como conocía poca gente en Castilla, aunque pensó que 
podría servir para el caso un hermano del P. Antón de Mon-
tesinos llamado Reginaldo, fraile también de Santo Do-
^ingo, habló en el asunto con el Obispo de Avila, quien le 
i^jo que sería mejor que dejase la elección de personas, por 
tener de ellas más experiencia, al mismo Cardenal, y con 
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este objeto, Las Casas hizo una Memoria exponiendo ]as 
cualidades que habían de tener los que fueran á ejecutar 
aquella ordenanza, suplicando á Cisneros que los designaSe 
El Cardenal, recordando la rivalidad que había, con m0" 
tivo especialmente de las cosas de las Indias, entre fran. 
císcanos ,y dominicos, j siendo por entonces las órdenes 
monásticas auxiliar poderoEO del Gobierno, determinó en-
comendar este negocio á la de San Jerónimo, á cuyo fin 
escribió á su General, que residía de ordinario en el Mo. 
nasterio de San Bartolomé de Lupiana, para que designase 
algunos religiosos á quienes cometer aquel encargo. 
Eecibidas las cartas, el General convocó á todos los 
Priores de Castilla á Capítulo privado, y en él designaron 
doce frailes para que entre ellos eligiese el General, vi-
niendo á Madrid á notificar esta resolución cuatro Priores 
de la Orden. Las Casas, deseoso de saber la resolución,fué 
un día al Monasterio de San Jerónimo, que vemos hoy to-
davía, aunque destruido, salvo la iglesia, á la subida del 
Buen Eetiro, y paseándose por la sobreclaustra, vió á nn 
monje muy viejo rezando, llegóse á él, y preguntándole por 
el asunto, le respondió que él era uno de los que habían 
venido á traer la contestación de la Orden en los términos 
susodichos. Las Casas le refirió luego, en resumen lo que 
en las Indias pasaba, y el venerable monje le dijo; «Plu-
guiera á Dios que yo fuese de algunos año^ s atrás para po-
derme dedicar á tan santo camino, porque yo me tuviera, 
muriendo en la demanda, por felicísimo.» Aquel día se U 
Las Casas á comer lleno de espiritual regocijo. 
Por la tarde cabalgaron el Cardenal, el embajador 
Adriano y toda la corte para ir á San Jerónimo á ver á los 
Priores y oír la respuesta de la Orden; Las Casas, que lo 
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gnpo del que había encontrado en los claustros, fué tam-
bién al Monasterio impaciente por saber la resolución del 
jjegocio. Los monjes, por ser verano, habían preparado la 
sacristía, que era muy fresca, y en ella entraron el Carde-
nal, el embajador Adriano, el Obispo de Avila, los docto-
res Carbajal y Palacios Eubios, el licenciado Zapata y los 
cuatro Priores, comisionados por su Orden, quedándose 
toda la corte en el coro bajo, que está junto á la sacristía. 
Dada allí por los cuatro Priores la respuesta de la Orden 
á las cartas del Cardenal, éste engrandeció la obra que se 
les encomendaba, y les representó cuánto servirían á Dios 
en ejecutar lo que estaba acordado, elogiando el celo de 
Las Casas, á quien se mandó buscar para noticiarle el es-
tado de las cosas; hallábase éste en la sobreclaustra de San 
Jerónimo, ansioso de saber el resultado de aquella Junta, 
y cansado ya de esperar, bajó por una escalera que, igno-
rándolo él, daba á la sacristía: oyendo hablar, llamó, y 
preguntándole si había visto al clérigo de las Indias, res-
pondió: «yo soy»; dijéronle que se fuese por otra parte, 
porque no podía entrar por aquélla; y bajando á la iglesia, 
atravesó el coro, donde estaban los que componían la corte, 
y entre ellos el Obispo de Burgos, que no tendría gran gusto 
de verle, pues había sido separado por su causa del Con-
sejo da las Indias, donde tanto había mandado, sobre lo 
cual dice Las Casas en su historia: « y parece que al 
Obispo quiso Dios dar aquel tártago con aquella prosperi-
dad del clérigo en favor de la verdad que el clérigo tra-
taba, porque lo menospreció y trató mal en Plasencia.K 
Entrando en la sacristía, Las Casas oyó, puesto de hinojos, 
de labios del Cardenal, la relación de lo dicho por los Prio-
res) y éste le encargó que fuese á ver al General de los Je-
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rónimos, para que, diciéndole las cualidades que habían de 
tener, eligiese de los doce propuestos, tres monjes que fue. 
sen á la Española á poner en ejecución lo acordado, log 
cuales habían de venir en su compañía á Madrid, para re-
coger los despachos á su paso para Sevilla. Las Casas, con 
intensísimo gozo, y poco menos que llorando, dijo al Car-
denal: «Yo, señor reverendísimo, hago inmensas gracias á 
Dios, que tan inestimable bien me ha hecho en oir tales 
palabras, y por la esperanza, que por ellas concibo de ver, 
en vida de vuestra señoría reverendísima, aquellas tristes y 
opresas gentes remediadas; y suplico á Nuestro Señor re-
munere á vuestra señoría obra tan heroica, con gran pre-
mio en su bienaventuranza, yo haré con todo cuidado lo 
que vuestra señoría reverendísima me manda, y en cuanto 
á los dineros no los he menester, porque para gastar y sus-
tentarme en este negocio, yo tengo hartos.» Á lo que con-
testó el Cardenal sonriéndose: «Anda, Padre, que soy más 
rico que vos.» 
Después de esto, vuelto el Cardenal con la corte á Ma-
drid, siguió hablando muy familiarmente Las Casas con 
Fr. Cristóbal de Frías, uno de los Priores, persona venera-
ble y de gran crédito en su Orden, el cual, después de in-
formarse de Jas cosas acaecidas en las Indias, dijo á Las 
Casas: «¡Basta, señor; que tenéis bien ganado el corazón 
del Sr. Cardenal!» 
Aquella misma noche acudió Las Casas á la posada de 
su señoría reverendísima, que le mandó dar los despachos, 
y con ellos veinte ducados para el viaje; suma que tomó 
Las Casas para que no se creyese que los tenía en poco. 
A l día siguiente salió para Lupiana, siendo muy bien 
recibido del General de los jerónimos, quien, en vista de 
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las cartas del Cardenal, dijo que uno de los doce propues-
tos estaba allí y lo creía á propósito para el cargo, porque 
era hombre cuerdo, algo teólogo y buen religioso, y tam-
bién robusto para sufrir trabajos. Las Casas le dijo que le 
mandase venir, y después de varias humildes reflexiones, 
el designado se mostró dispuesto á obedecer los mandatos 
de su superior, con lo que Las Casas se contentó y alegró, 
no de la cara del fraile, porque la tenía de las más feas 
que hombre tuvo, como dice con gracejo nuestro autor, 
sino de la religión y virtud que le suponía. Designaron 
allí, además, al Prior de la Mejorada, llamado Fr. Luis de 
Figueroa, á quien se escribió que fuese á juntarse en Ma-
drid con Las Casas, los cuales se reunirían en Sevilla con 
el Prior de San Jerónimo de aquella ciudad, qúe fué el 
tercero de los señalados. 
Al siguiente día volvió Las Casas á Madrid en compa-
ñía de Fr. Bernardino de Manzanedo, y fué á besar las 
manos al Cardenal y á darle cuenta de cómo había cum-
plido su mandato, de lo que éste se alegró mucho. Las 
Casas llevó á su posada á Fr. Bernardino, donde le sus-
tentó de lo suyo y trató de recrearle cuanto le fué posible. 
Vino luego el Prior de la Mejorada, y también le llevó á su 
posada. 
Los Procuradores que habían enviado los españoles resi-
dentes en Indias, espiaban las ocasiones en que los dos 
Jerónimos salían de la casa; y tanto les dijeron contra el 
clérigo, que se apoderaron de sus ánimos, hasta el punto 
e^ que no curaban para nada de Las Casas, ni trataban de 
^formarse de él acerca del asunto que se les encomendaba, 
•^ e tal manera estaban ya dispuestos, que yendo un día á 
Vlsitar al Dr. Palacios Rubios, tanto hablaron en favor de 
154 — 
•los españoles, que éste no pudo menos de decirles: «Á. la 
mi fe, Padres, poca caridad me parece que tenéis para 
tractar este negocio de tanta importancia á que el Rey os 
envía.» 
Procuró el doctor dar noticia de esto á Cisneros, j como 
le daban prisa los del Consejo Eeal para que fuese á Ber-
langa á la mesta que allí se hace por Agosto, fué á ver al 
Cardenal, á pesar de hallarse muy trabajado de la gota, 
pero no lo logró, porque también éste se encontraba en-
tonces enfermo. Convaleció después de haberse marchado 
el Dr. Palacios, y dió orden para que se hiciesen los despa-
chos de Las Casas y de los Jerónimos. Las provisiones y 
ordenanzas que entonces se formaron se pueden considerar 
como obra de Las Casas, aunque por ciertos respetos, y, 
sobre todo, por no contradecir de frente las opiniones reci-
bidas, no desarrolló completamente las suyas. Además, las 
gestiones de los Procuradores que tenían en la corte los 
españoles residentes en las Indias fueron eficaces, para que 
en los proyectos de Las Casas se suprimiesen algunas co-
sas favorables en los indios y se añadiesen otras que eran 
muy contrarias á su libertad y ventura. Tan universal era 
por entonces la creencia de que los indios no podían ser 
libres, á pesar de lo que había determinado la Reina ca-
tólica, que no osaba afirmarlo Las Casas ; hasta que un 
día, hablando con el cardenal Cisneros en esta materia, y 
preguntando con qué justicia vivían en aquella opresión 
los indios, contestando el Cardenal con ímpetu, dijo: «Con 
ninguna justicia.—¿Por qué no son libres?—¿Y quién duda 
que no sean libres?» Desde entonces, Las Casas se atrevió 
á sostener siempre y en todo lugar que los indios eran li-
bres, y contra razón y justicia lo que con ellos se hacia. 
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Iso examinaremos ahora esta opinión ni la contraria, 
porque tendrá más adelante su lugar oportuno esta cues-
tión que dió lugar á extensas disertaciones y ruidosos de-
bates en que tuvo que intervenir el Pontífice, aunque no 
para resolverla directamente. Cierto es, sin embargo, que 
la Iglesia jamás aprobó las doctrinas contrarias á las que 
sostenía Las Casas, y de las que fué principal mantenedor 
Juan Giués de Sepúlveda, cronista del emperador Carlos V. 
Proveídas las instrucciones que los jerónimos habían de 
llevar, mandó el Cardenal á Las Casas que fuese con ellos 
y les informase y aconsejase en todo lo que convenía al 
bien de los indios y buen orden de la tierra, para lo cual 
le mandó dar la siguiente cédula, que por ser el primer 
título solemne que obtuvo Las Casas para continuar sus 
negociaciones en favor de los indios, merece que se copie 
integro: «La Eeina y Rey = Bartolomé de Las Casas, 
clérigo, natural de la ciudad de Sevilla, vecino de la isla 
de Cuba que es en las Indias: Por cuanto somos informa-
dos que hace mucho tiempo que estáis en aquellas partes 
é residiis en ellas, de donde sabéis y tenéis experiencia de 
las cosas de ellas, especial en lo que toca al bien y utilidad 
de los indios, y sabéis y tenéis noticia de la vida y conver-
saciones de ellos por haberlos tractado; y como cognosce-
mos que tenéis buen celo al servicio de Nuestro Señor, de 
donde esperamos que lo que vos encargaremos y mandare-
mos haréis con toda diligencia y cuidado y miraréis lo que 
cumple á la salud de las ánimas y cuerpos de los españoles 
e mdios que allí residen; por ende por la presente vos man-
damos que paséis á aquellas partes de las dichas Indias, 
asi de las islas Española, Cuba, Sant Juan y Jamaica, 
como Tierra Firme, y aviséis é informéis y déis parecer á 
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los devotos PP. Hierónimos que Nos enviamos á entender 
en la reformación de las Indias y otras personas que con 
ellos entendieren en ello, de todas las cosas que tocaren á 
la libertad é buen tractamiento é salud de las ánimas y 
cuerpos de los dichos indios de las dichas islas y Tierra 
Firme, y para que nos escribáis é informéis y vengáis á in-
formar de todas las cosas que se hicieren y convinieren ha-
cerse en dichas islas, y para que en todo hagáis lo que 
conviniere al servicio de Nuestro Señor, que para todo ello 
vos damos poder complido con todas sus insidencias y de-
pendencias, emergencias, anexidades y conexidades, y man-
damos á nuestro Almirante y Jueces de apelación ó otras 
cualesquier justicias de las dichas islas y Tierra Firme que 
vos guarden y hagan guardar este poder y contra el tenor 
y forma dél no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar 
en tiempo alguno ni por alguna manera so pena de la 
Nuestra merced, é de diez mil maravedís á cada uno que lo 
contrario hiciere. Fecha en Madrid á 17 días de Septiembre 
de 1516 años.—F. Cardinalis, Adrianus, ambasiator.— 
Por mandado de la Reina y del Rey su Hijo, Nuestros Se-
ñores, los Gobernadores en su nombre, George de Bara-
caldoj) 
Además de darle este poder, los Gobernadores constitu-
yeron á Las Casas procurador ó protector universal de 
todos los indios con el salario de 100 pesos de oro cada año, 
que entonces no era poco, porque aun no se había aumen-
tado la masa de "metales preciosos como se aumentó des-
pués con la conquista del Perú y Nueva España y el labo-
reo de sus minas. 
Aunque las provisiones de los jerónimos y de Las Casas 
estaban despachadas, los del Consejo ponían cada día im-
— 157 — 
pedime^08 para refrendar las que había formado el doctor 
palacios Rubios para el licenciado Zuazo, nombrado Juez 
¿e residencia de los Jueces y Oficiales de las Indias, teme-
rosos de que se hiciese algún ejemplar castigo en ellos por 
ser hechuras suyas y sus agentes en las granjerias que en 
aquellas tierras disfrutaban. 
Las Casas dió noticia de lo que ocurría al Cardenal, que 
como era varón egregio y que ninguno con él se burlaba, 
envió á llamar al licenciado Zapata, que había calificado 
aquellos despachos de exorbitantes y al doctor Carvajal, y 
en su presencia les hizo que señalasen los despachos de 
licenciado Zuazo, y ellos lo hicieron con un rasgo ó con-
traseña particular en sus rúbricas, para poder decir, cuando 
el Rey viniese, que habían firmado contra su voluntad, por-
que el Cardenal les había forzado á ello. 
Resuelto el asunto, fué Las Casas á despedirse del Car-
denal y á besarle las manos , y en vista de lo que ocurría 
con los jerónimos, le dijo: «Señor, no quiero llevar escrú-
pulo de conciencia sobre mí, pues estoy ante quien soy 
obligado á avisar y puede los defectos de lo que se desea 
remediar; sepa vuestra señoría reverendísima que estos 
frailes de San Hierónimo, en cuyas manos ha puesto la 
vida y la muerte de aquel orbe de infinitas ánimas, han 
dado muestra que no han de hacer cosa buena, antes mu-
cho mal.» Eefirió Las Casas las señales de parcialidad que 
habían dado en favor de los españoles, y lo que había pa-
sado con el doctor Palacios Rubios, por lo que creía que 
debía enviar para aquel negocio á quienes inspiraran mayor 
confianza. El Cardenal, oídas estas palabras, quedó como 
espantado, y al cabo de un rato dijo: «Pues ¿de quién lo 
Pernos de fiar? Alia vais, mirad por todo.» Con lo cual. 
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besadas las manos j recibida la bendición del Cardenal 
partió Las Casas para Sevilla, donde se reunió con los Je-
rónimos que se habían marchado antes á sns conventos 
para despedirse, acordando qne en vez del Prior de Sevilla 
fuese á las Indias el de San Juan de Ortega, de Burgos. 
Los Oficiales de la Casa de la Contratación entendieron 
con diligencia en el despacho de los Jerónimos y de Las 
Casas, quien procuraba comunicar con ellos, para lo cual 
quiso ir en el mismo navio; pero los frailes lo excusaron 
por todas las vías posibles, alegando la mayor comodidad 
de Las Casas; y, finalmente, aunque en distintos barcos, se 
hicieron todos juntos á la vela en el puerto de Sanlúcar, el 
día de San Martín, á 11 de Noviembre, año de 1516. El 
viaje fué felicísimo, é hicieron los navios escala en San Juan 
de Puerto Rico, por llevar el navio que conducía á Las Ca-
sas ciertas mercaderías que había de desembarcar allí, los 
Jerónimos, ni quisieron aguardarle, ni consintieron que pa-
sase al barco en que ellos iban, sino que se adelantaron, y,, 
en efecto, llegaron á la isla Española trece días antes que 
Las Casas. 
No se movieron los Jerónimos á compasión, á pesar de 
las crueldades que presenciaron, ni por informes que les 
dio cierto clérigo que habitaba en las minas de los Arro-
yos, y que les presentó Las Casas; antes pusieron en duda 
su testimonio, por lo que les dijo el informante: «¿Sabéis, 
padres reverendísimos, qué voy viendo? Que no habéis de 
hacer á estos tristes indios más bien que los otros Gober-
nadores.» Las Casas insistía en que se quitasen los indios 
á los Jueces y Oficiales, y en que consiguiesen todos su li-
bertad ; y como esto le suscitaba muchos enemigos, se 
creyó que corría peligro su persona, por lo cual los frailes 
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¿e Santo Domingo le rogaron que se fuese á vivir á su mo-
nasterio, y él aceptó un aposento, según ellos lo tenían, 
llano y moderado, donde estaba seguro, al menos de noche. 
El texto de las instrucciones dadas á los padres Jeróni-
mos tenía por principal objeto la creación de pueblos de 
indios y la determinación del régimen que en ellos había 
de establecerse. Estos pueblos se habían de fundar en las 
cercanías de las minas, y, á ser posible, en las márgenes 
de los ríos; habían de comprender 300 vecinos, sometidos 
á sus caciques, procurando que cada pueblo fuese formado 
de indios que obedecieran á uno solo; había de construirse 
en ellos iglesia, que estuviera á cargo de un religioso ó clé-
rigo, cuya misión, como es natural, consistía en instruir á 
los indios en nuestra santa religión, con encargo de cele-
brar el sacrificio de la misa en todas las fiestas y en los 
demás días que tuviese por conveniente. Para el servicio 
del templo se establecía un sacristán, que podía ser de los 
mismos indios, y á cuyo cargo estaba enseñar á leer y es-
cribir .á los menores de nueve años, mandándoles con gran 
interés que los indios aprendiesen la lengua castellana. 
Estos pueblos se ponían bajo la vigilancia superior de 
un visitador castellano, el cual podía tener á su cargo va-
rios de ellos, y había de vivir en sitios que estuviesen pró-
ximamente á igual distancia de las nuevas poblaciones. 
Con notable minuciosidad se determina en estas instruc-
ciones todo lo que se refiere á la vida de los indios, orde-
nando que los habitantes de cada pueblo se dividan en tres 
grupos, y qne sólo la tercera parte fuera á trabajar á las 
minas, y los restantes permanecerían en sus casas para 
cultivar los terrenos que se les repartieran, y que en la len-
gua indígena tienen el nombre de conucos, en los que se 
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formaban los montones para el cultivo de la yuca, de qne 
se bacía el pan casavi, y además se cultivaban también los 
agis, que eran el condimento con que preparaban sus comi-
das los naturales. Mandábase, además, que en cada pueblo 
hubiese determinado número de yeguas, de vacas y (Je 
cerdos. 
Después de esto, se derogaban ó modificaban varios ca-
pítulos de las leyes llamadas de Burgos, con el objeto de 
hacer menos duro el trabajo de las minas, y de que la ali-
mentación de los indios fuese más abundante y nutritiva, 
disponiéndose que se les repartiese carne, si estaban en las 
minas, á razón de libra y media por individuo, y si estaban 
en los pueblos, una libra, si la familia era poco numerosa, 
y más, si se estimase necesario. 
También se ocupan estas instrucciones de los españoles, 
y para remediar la miseria en que muchos de ellos habían 
caído, se les estimula á que vayan á poblar en diferentes 
islas y en la tierra firme, y además se les autoriza á que 
armen carabelas y otros buques para que persigan y apri-
sionen los indios caribes que se habían resistido á recibir á 
los misioneros, y que eran feroces y antropófagos, circuns-
tancia esta última que ha sido negada por muchos histo-
riadores; pero lo que resulta evidente es que la raza caribe 
que procedía del continente, estaba constituida por hom-
bres fuertes y valerosos, que llevaron su predominio antes 
del descubrimiento del Nuevo Mundo á diferentes islas y 
regiones de él, y que fueron, en virtud de estas condicio-
nes, los primeros que opusieron resistencia á la dominación 
española en las Indias, aun cuando no tan tenaz y larga 
como la que mantuvieron en el Sur los araucanos que po-
blaban el reino de Chile. 
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En las instrncciones de que vamos haciendo referencia, 
ge encargaba á los padres Jerónimos que, para llevarlas á 
cabo, consultasen con los religiosos franciscanos y domini-
cos, ya establecidos en la Española, y con los principales 
castellanos avecindados en ella, y también con los caciques 
más importantes. Además se mandaba al juez de residen-
cia Znazo, que ejercía jurisdicción por el mismo tiempo, 
que diese noticias de todos sus actos á los Priores; y ha-
biendo puesto reparo á ello, se le mandó por Eeal Cédula, 
dada en Madrid á 22 de Julio de 1517, que obrase en todo 
de acuerdo y con parecer de dichos padres jerónimos, cuyo 




CAPITULO XI . 
PKIMEROS ASÍOS DEL EEINADO DE DON CARLOS I . 
Nadie ignora que el gran problema que tenía que resol-
ver España, j lo hizo á costa de su propia existencia, con-
sistía en la población de las tierras que se iban descubriendo 
y qae superaban en extensión á cuanto pudieron imagi-
nar los que primero llegaron á las islas del seno meji-
cano, y no hay para qué decir que al mismo Colón y á los 
qne en Castilla le proporcionaron los medios necesarios 
para llevar á cabo su portentosa expedición, la cual tuvo 
por objeto en la mente del Almirante, no descubrir nue-
vas tierras, sino hallar un nuevo camino para las Indias 
orientales. 
Con aquel objeto, y ampliando las concesiones que ya se 
khan hecho en diferentes cédulas y provisiones, de que 
jntes se ha dado cuenta, se dictó una el 10 de Septiembre 
e 1518, en Zaragoza, cuyo espíritu y tendencia consistía 
p I116 ^sen á la tierra firme labradores de Castilla. 
ara ello se les concedía primeramente pasaje franco y los 
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mantenimientos necesarios durante el viaje; se les asegu. 
raba que se enviarían físicos que los curasen en sus dolen, 
cias, y que al llegar á las tierras que habían de colonizar 
se les daría en los terrenos realengos, estancias, labranzas 
y granjerias de pan y ganado, vacas, puercos, yeguas, ga. 
Hiñas y huertos. Se les concedía además que los veinte años 
siguientes á su llegada no pagasen derechos de alcabala, 
ni otras imposiciones, ni derecho alguno de lo que cultiva-
ran y criaran, sino sólo el diezmo de lo que se debe á Dios. 
Se les ofrecía que los beneficios de las iglesias que se eri-
gieran se proveerían en sus hijos legítimos y no en otros 
ningunos, y que para labrar sus casas, se mandaría qne les 
ayudaran los indios, señalándose los solares que para ello 
fuesen necesarios y los instrumentos de labranza. 
Se ofrece además un premio de 30.000 maravedís de 
juro al primero que produjera 12 libras de seda; y 20.000, 
al primero que cogiese diez libras de clavo, jengibre, ca-
nela, ú otro cualquier género de especiería; 15.000 al pri-
mero que críase 15 quintales de pastel, y 10.000 marave-
dís al primero que produjese un quintal de arroz. 
Ya, en esta disposición, aparece la firma de uno de los 
flamencos que tomaron luego tanta parte en el gobierno, 
así de estos reinos como de las Indias, pues está suscrita 
por Francisco de los Cobos, por el Comendador de Besan-
(jon, por el arzobispo Fonseca, por el Obispo de Badajoz, 
y por los licenciados García y Zapata. 
Esta pragmática fué concedida mediante las activas ges-
tiones del P. Fr. Bartolomé de las Casas, nombrado como 
se sabe, Procurador de las Indias, y que no satisfecho de la 
conducta que siguieron en su gobierno los padres jeróni-
mos, volvió á Castilla para proseguir con la tenacidad pro-
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pía de su carácter, aquellos ideales que había concebido 
dorante su permanencia en Cuba, y que dieron lugar á tan-
tos y ^ tan diferentes proyectos, que no produjeron por 
cierto resultados satisfactorios. 
Es, sin embargo, evidente la grandísima influencia que 
^ Y O Las Casas en todo lo relativo á los negocios de In-
dias, desde los primeros días del reinado del Emperador, 
hasta después que éste se embarcó en La Coruña, para ir 
á tomar posesión de la corona imperial de Alemania. 
En la obra que hemos dedicado á dar noticias de la vida 
y escritos del P. Las Casas, se dan muy . extensas y cum-
plidas de cuanto ocurrió á este notable personaje, durante 
dicha época, en la cual, después de varias vicisitudes, llegó 
á imponer sus convicciones, auxiliado por los predicadores 
del Rey, y por las más altas dignidades de la Orden de 
Sauto Domingo, contra los propósitos y tendencias del 
arzobispo Fonseca, contra las insistentes gestiones de los 
Procuradores que enviaron desde las Indias los españoles 
residentes en ellas, y hasta contra uno de los priores de 
San Jerónimo, que por aquel tiempo volvió de la Es-
pañola, para dar noticia de lo que en aquellas regiones 
ocurría. 
Por esta causa encontramos diferentes disposiciones de 
los anos 1518 y siguientes, encaminadas todas á la reali-
zación de los planes y propósitos del P. Las Casas, que te-
jían por objeto el buen tratamiento de los indios y el qui-
mérico proyecto de reducirlos por medios meramente pací-
ficos, y principalmente por la predicación de nuestra santa 
^ católica. 
La que sigue en fecha á la que acabamos de extractar, 
Se dió también en Zaragoza el 10 de Septiembre del mis-
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mo año, y se encamina á trazar la conducta que había de 
seguir el P. Las Casas en los viajes que había de hacer por 
las diferentes villas y lugares del reino, para persuadir á 
los labradores á que fuesen á las Indias, ofreciéndoles los 
beneficios de que en la disposición anterior se habla; y de 
mostrándoles las excelencias de las nuevas tierras descu-
biertas. 
En 20 de Septiembre del mismo afío se dio otra cédula 
mandando al Asistente de Sevilla que no se entrometiese 
en las cosas referentes á las Indias, y que dejase libre y 
expedita la jurisdicción en ellas de los Oficiales de la Casa 
de Contratación. 
Con ía misma fecha se expidió una Eeal cédula á los 
padres jerónimos y á las justicias de la isla Española 
para que aplicasen con todo rigor las ordenanzas sobre el 
buen tratamiento de los indios. 
Es muy de notar otra cédula de 24 del propio mes y año, 
en que se manda que no pueda pasar á las Indias ningún 
penitenciado, es decir, ninguno de los que habían sido con-
denados como herejes por el Tribunal de la Santa Inquisi-
ción. Es de advertir que todavía en esta época no podía 
tratarse de protestantes ó reformistas, sino sólo de judai-
zantes ó de relapsos en las creencias mahometanas, y el 
objeto de esta disposición fué como el de otras posteriores, 
mantener en los Estados que se iban agregando á la Co-
rona de Castilla la unidad religiosa. 
^ Importantísima es, y debida evidentemente á la influen-
cia de Las Casas, la provisión dirigida al Juez de residen-
cia de la isla Española, con fecha 9 de Diciembre de 1518, 
por la cual se manda que los indios que tuviesen habilidad 
vivan por sí y se los quiten á los encomenderos, imponién-
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doles sólo nn tributo de tres pesos á los mayores de veinte 
años y de nno á los que no llegaran á esta edad. Disposi-
ción es ésta inspirada en los más altos principios de justi-
cia y q116 da ^ conocer Ima vez m^s e^  concepto de ciuda-
danos libres en que tuvieron siempre los monarcas espa-
goles á los naturales de las Indias; pero se debe reconocer 
qne á pesar de tantas y tan repetidas disposiciones acerca 
de esta materia, tardaron, no ya años, sino siglos en al-
canzar esta consideración los indígenas, durando, á pesar 
de todo, lo que con tanta razón llamaba Las Casas la peste 
de las encomiendas. 
Siempre con propósito de desarrollar la población en las 
nuevas tierras, se dictó en Barcelona, el 6 de Abril de 1519, 
una Real provisión, por la cual se mandaba á las autori-
dades de San Juan (Puerto Rico) que no se cobraran dere-
chos de almojarifazgo á las personas que con sus casas mo-
vidas fuesen á morar á las Indias. 
Como se sabe , habíase ya erigido obispado en la isla de 
Cuba, llamada Fernán dina, y por una cédula de 19 de Ju-
nio del mismo año se manda á su gobernador Diego Ye-
lázquez qué se dé al Prelado la parte que le corresponda, 
según las bulas de erección, en los diezmos de sus dió-
cesis. 
En 5 de Julio se dictó Eeal provisión para que los ca-
bildos de las ciudades y villas de las Indias puedan cono-
cer y conozcan en grado de apelación de las causas y plei-
tos que pasen de 10.000 maravedís, y que de ahí arriba se 
apelase de sus sentencias á los gobernadores. El funda-
mento de esto es el valor que desde luego tuvo la moneda 
en aquellos países, pues en Castilla entendían los cabildos 
en los pleitos que excedían de 3.000 maravedís. 
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Siguiendo siempre el sistema de facilitar el comercio en, 
tre las nuevas tierras y la Península, se dictó en 16 (3e 
Julio, también en Barcelona, una Real provisión para que 
no pagasen almojarifazgo los tratantes de Indias, y en 16 
de Julio del propio año se dió una Real provisión para 
que los que allá pasasen y se estableciesen en población 
fuesen libres y exentos durante veinte años de pedidos 
moneda forera y otros cualesquiera pechos é derechos é 
imposiciones, ccé de otras cualesquiera cosas que en cual-
quier manera hayan de dar y pagar los vasallos de los de-
más reinos y señoríos de la Corona». 
Siempre para dar estímulo á la emigración, se dictó una 
Real provisión en 16 de Agosto, y en la misma ciudad de 
Barcelona, dirigida al Gobernador y Jueces de la Española 
para que ninguna persona pudiera tener esclavos en poder 
de sus factores; es decir, que sólo los habitantes de aquellos 
territorios pudieran explotar por sí ó por sus dependien-
tes las minas y demás industrias existentes en las Indias. 
Sin duda, con un objeto suntuario se prohibió poruña 
Real cédula de la misma fecha y lugar, dirigida á los Ofi-
ciales de la Contratación de Sevilla, que se dejasen pasar á 
las Indias piezas de oro y plata labrada, y en 14 del mes 
de Septiembre, á petición de los naturales de la Española, 
confirmó por medio de una real provisión el Rey en su 
nombre y en el de su madre, la promesa de no enajenar 
de la Corona de Castilla el todo ó parte de la isla de la 
Española. 
De carácter esencialmente administrativo, y digno de 
conocerse por lo que dice relación al desarrollo de la explo-
tación de los metales preciosos, es la Real cédula de 14 de 
Septiembre dirigida á Pedrarias Dávila, Gobernador la-
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garteniente general, y capitán de Castilla del Oro, sobre 
la nueva orden mandada observar en la fundición del oro 
labrado por los indios, que por medio de rescate ó de pre-
sas pasaban á los españoles. Cuando éstos llegaron al con-
tinente se pusieron en contacto, por medio del comercio ó 
¿elas armas, con tribus indias que habían alcanzado dife-
rente grado de civilización, y entre ellas con varias que 
conocían ya la explotación de ciertos metales, principal-
mente del oro, que empleaban en la fabricación de diferen-
tes objetos, y, sobre todo, en los que se empleaban en 
adornos que usaban, no sólo las mujeres, sino los hombres 
en forma de collares, brazaletes, pendientes ó zarcillos y 
otros análagos. Algunos de ellos estaban formados de oro 
de muy baja ley, que en la región en que mandaba Pedra-
rias Dávila llamaban los naturales guanini, en los cuales, 
como se dice en esta Real cédula, el oro estaba muy enco-
brado, y para evitar que de las fundiciones resultasen me-
tales de baja ley, se manda en esta disposición que se 
fundan aparte estos objetos, y se autorice que se conserven 
aquéllos que contengan piedras ó perlas, marcándolos para 
que se conociese su calidad. 
Obedeciendo á la misma causa de que antes hemos he-
cho mención, se manda por otra Real cédula de la misma 
fecha (14 de Septiembre de 1519, Barcelona), que las pe-
nas pecuniarias que se establecían en diferentes leyes del 
reino, que desde luego se aplicaron á los nuevos Estados, 
fuesen de doble cantidad que las que en ellas se señalaban. 
Con motivo de las reclamaciones de los vecinos de los 
nuevos Estados, y sin duda alguna por las muy especiales 
^ P. Las Casas, que tuvo noticia de una concesión he-
por el Rey en los Estados nuevamente descubiertos, se 
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dió la Real provisión de 9 de Julio de 1520, en Valla, 
dolid. 
En efecto: por aquellos mismos días, y como si se 
tratase de una gracia ordinaria, (el Almirante de Flandes 
pidió al Rey que le diese en feudo aquella tierra ó isla 
grande, llamada Yucatán, que acababa de descubrirse, y 
de que se tenía tan poca noticia, que otorgada la concesión 
en los términos pedidos, el flamenco hubiera llegado á ser 
señor de todo lo que se llamó luego Nueva España. Su 
Alteza, desconociendo, como los demás, lo que se le pedía, 
lo otorgó sin dificultad; los flamencos aconsejaron al Almi-
rante que hablara con Las Casas para tomar noticia de 
aquella tierra y de sus condiciones: con este objeto, y según 
costumbre de los flamencos, le convidó á comer, recibién-
dole con alegría y humanidad, y haciéndole en la mesa 
gran fiesta. 
Las Casas encareció la hermosura y riqueza de las In-
dias, y el flamenco, muy contento, determinó traer de 
Flan des gentes que fueran á poblar y someter el feudo 
concedido. Las Casas, enterado por la conversación del 
caso, y visto que aquella donación se había hecho á ciegas 
y en perjuicio de los intereses del Rey y de los derechos 
del Almirante de las Indias, D. Diego Colón, dió á éste 
noticia exacta de lo que ocurría, y D. Diego reclamó á 
Mr. Xevres, y al Gran Canciller, que ya iba entendiendo 
los grandes servicios que á los Reyes había hecho el Almi-
rante viejo; y, alegando el pleito pendiente entre D. Diego, 
que era su heredero, y el Fiscal Real, la donación quedó, 
á consecuencia de esto, sin efecto, evitando así, por dili-
gencia de Las Casas, que hubiera pasado á manos de ex-
tranjeros aquella región tan grande como toda Europa. 
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XHcha provisión de 9 de Julio renueva las promesas he-
por los monarcas españoles, y da su Real palabra 
]), Carlos de que ni él ni ninguno de sus herederos enaje-
nará en ningún tiempo ni apartará de la corona de Castilla 
las islas y provincias de Indias. 
Sin duda ninguna iba disminuyendo la cantidad de oro 
qne se sacaba de las arenas de los ríos de la isla Espa-
ñola, y, por consiguiente, resultaba excesivo el tributo de 
la quinta parte que tomaba para sí el Rey, por lo cual en 
la misma fecha de 9 de Junio, y también en Valladolid, se 
dió una Real provisión por D. Carlos y D.a Juana, sn ma-
dre, para que se rebajara á la décima parte esta imposi-
ción. 
El cultivo de la caña, que ha llegado á ser tan impor-
tante en diferentes regiones del Nuevo Mundo, á donde la 
llevaron los españoles, empezó á dar muestra de lo que 
podía esperarse de él, y para fomentarlo se dió también el 
9 de Julio una Real cédula dirigida á los Oficiales de la 
isla Española para que no pagasen almojarifazgo las herra-
mientas y enseres que se llevasen de España, á fin de for-
mar ingenios de azúcar. 
Habíase propagado de una manera notable la crianza de 
ganados en dicha isla, especialmente la de puercos, y con 
este motivo se dictó el 21 de Septiembre, en Valladolid, 
una Real cédula dirigida á los presidentes y oidores de las 
Audiencias de Santo Domingo para, que enviaran relación 
de si sería conveniente establecer en la isla el fuero de la 
Mesta. 
En 26 del mismo mes y año, y también desde Vallado-
^d, se dirigió una importante Real cédula á los Oficiales 
de la Contratación de Sevilla, que tenía por objeto determi-
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nar que no se consintiese hacer el viaje á las Indias á nin-
gún piloto sin que primero fuesen examinados por el piloto 
mayor Sebastián Caveto, tan célebre en la historia geográ. 
fica del Nuevo Continente. 
La primera disposición conocida del año siguiente de 
1521, es la dada en Tordesillas el 20 de Enero de dicho 
año, cuyo objeto consiste en mandar al Gobernador de 
la isla Fernandina que no consienta que ningún vecino ni 
morador de dicha isla se ausente ni salga de ella sin que 
antes pague el diezmo á que fuere obligado. 
Repitiendo lo mandado para otras regiones de América 
una Real cédula del 6 de Septiembre de dicho año de 1521, 
dada en Burgos, y dirigida al Gobernador de la isla Fer-
nandina, prohibe que haya en ella letrados y procuradores. 
Con la misma fecha se dirigió á Pedrarias Dávila una 
Real cédula, dándole noticia, así como á las demás Autori-
dades residentes en las Indias, de haberse apaciguado las 
Comunidades levantadas en Castilla, siendo de notar las 
siguientes expresiones que en dicho documento se contie-
nen: «y ansy es que en veynte e tres de abril deste año 
dia del señor Sant Jorge se dió la batalla de nuestro eger-
cito al délos traydores y tiranos que cuestos dichos Reynos 
se havian algado contra el servicio de la católica Reyna mi 
señora e mío, engañando y persuadiendo para ello las dichas 
cibdades e villas, y plugo á nuestro señor que los que yvan 
en nuestro servicio vencieron la batalla y prendieron los 
principales y se hizo justicia dellos, y han sydo castigados, 
y cada dia se haze justicia de los que en ello se hallan prin-
cipales culpados porque engañaron á las comunidades y á 
los pueblos donde bivyan.» 
Este juicio, que podemos llamar oficial tan breve y sin-
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tético de las Comnnidades, no se aparta mucho de la justi-
cia; paes ca^ ai ^a demuestran los documentos que se van 
publicando cuál fué el verdadero carácter de aquellos su-
cesos, qae si bien tuvieron por origen la justa indignación 
¿e los castellanos contra los Q-obernadores flamencos; to-
maron bien pronto un carácter anárquico, que de haber 
triunfado, hubiera producido, no sólo grandes trastornos, 
sino la total ruina, y quizá la pérdida del reino, favore-
ciendo la invasión francesa, que también se contuvo por 
aquellos dias, de cuyo suceso se da parte á las Autoridades 
qne representaban á España en las Indias, en la Real cé-
dula de que vamos dando noticia, en los siguientes tér-
minos : 
«Asy mismo, el postrimero dia del mes de Junio si-
guiente, nuestras gentes y egercito cerca de la cibdad de 
panplona dieron batalla al egercito del Eey de franela, el 
cual avia entrado poderosamente y vsurpado el nuestro 
Reyno de navarra, y tanbien fue vencido y desbaratado en 
batalla y su capitán general preso y otros capitanes y ca-
valleros muy principales muertos y presos, y todos los de-
más que no pudieron huyr muertos, donde les fueron to-
mados diez tiros de artyllería gruesos muy buenos y otros 
seis tiros de campo, otras muchas cosas de despojo, por lo 
qual, en Reconocimiento de tanta missiricordia como nues-
tro señor con nos ha vsado, le hemos dado y damos ynfini-
tás gracias porello.» 
Esta Real cédula está suscrita por el Cardenal de Tor-
tosa, que lo era el maestro del Emperador, Adriano, que 
ocupó después por algún tiempo la silla de San Pedro, y 
que quedó encargado del gobierno de los Estados de Cas-
illa durante la ausencia de D. Carlos, que habia ido á 
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Alemania á coronarse Emperador, después de haber sid 
elegido para tan alta dignidad. 
No por esta ausencia quedaron abandonados los asuntos 
de Indias, mas es de notar que no se encuentran en nues-
tros arcbivos disposiciones relativas á ellas hasta el Ufa 
Julio del siguiente año de 152^ 5, de cuya fecha son las Or-
denanzas dadas en Vitoria sobre la carga y armazón de los 
navios que van á las Indias, y que fueron dirigidas para su 
observancia y cumplimiento á los Oficiales de la Casa de 
Contratación de las Indias. 
Por la primera de sus disposiciones se ordenó que los 
navios que navegan á las Indias, vayan bien proveeídos y 
á buen recaudo para defenderse y hacer el viaje, dispo-
niendo que ninguno de ellos sea menor de 80 toneles. 
Por la segunda, que los que sean de porte de 100 tone-
les, sean obligados á llevar 15 marineros, y que uno de 
ellos sea lombardero, y ocho grumetes y tres pajes; y que 
los dichos marineros lleven corazas ó petos y armaduras. 
Por la tercera, que dichos navios estén obligados á llevar 
cuatro tiros gruesos de hierro con sus servidores doblados 
y 16 pasavolantes, ocho por banda, y ocho espingardas con 
su correspondiente dotación de municiones. 
Por la disposición cuarta se ordena que las naves, después 
de registradas en la Casa de Contratación, no aumenten su 
carga al salir del rio Guadalquivir en la barra de San-
lúcar. 
Por la quinta, se obliga á los maestros de las naves á 
presentar á los oficiales de los puertos adonde vayan, los 
registros firmados por los Oficiales de la Casa de Contra-
tación. 
Por la sexta, se mandadlos Oficiales de dicha Casa, que 
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arden ias prescripciones dictadas en vida del Rey Ca-
tólico. 
por la séptima, se manda que no se lleven derechos por 
los visitadores que se manden á la referida Casa; y 
Por la octava, se manda pregonar y publicar estas Or-
denanzas, que están firmadas en Vitoria por el Almirante 
y Condestable, y refrendada por el Obispo de Burgos, Fon-
seca, y por el licenciado Zapata, siendo secretario Samano. 
Da clara idea de la importancia que ya por esta época 
tenía á los ojos del nuevo Emperador y de su Gobierno, 
cnanto se refería á los Estados nuevamente descubiertos, la 
Real cédula de 16 de Julio de este año de 1522, dirigida á 
las Autoridades que existían en ellos, dándoles cuenta de 
su vuelta á Castilla en los siguientes términos: «y por ques 
Razón que por carta mía sepays my buena venida a estos 
Reynos, os hago saber que yo llegué y me desenbarqué en 
este puerto de Santander ayer miércoles que fueron diez y 
seys de jullio, donde plugo á la divina clemencia de me 
traer en salvamento con toda mi armada de que segund la 
voluntad que teneys a nuestro servicio y la lealtad y fideli-
dad de nuestros subditos y vasallos que en esa ysla y parte 
residís, estoy muy cierto que todos olgareis dello, asi por la 
necesidad que estos Reinos tenían de mi Real pressencia 
como para que las cosas desas partes se provean y Refor-
men con todo cuydado como lo han menester, en que con la 
ayuda de nuestro señor he mandado entender que cono-
ciendo esto y por el grandísimo amor que yo á estos Rey-
nos tengo aunque en las cosas del sacro imperio y en mi 
coronación del, se me ofrecían grandes negocios y de grand 
yoiportancia, olbidado y pospuesto todo, aquello, determiné 
my venyda, y á Dios gracias he llegado bueno. De Santander 
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a diez y seys dias del mes de jullio de myll e quinientos 
et veynte y dos años, D 
En efecto: ya en 11 de Agosto de dicho año, y desde 
Plasencia, se dictó una Real provisión para que los visita-
dores de la Casa de la Contratación de Sevilla, no pudieran 
tener naos para las Indias, ni contratar en ellas, estable-
ciéndose así un principio que rigió constantemente durante 
toda la época de nuestra dominación en los nuevos Es-
tados. 
En Octubre del propio año se dieron amplias instruc-
ciones al primer Contador nombrado para la Nueva Es-
paña. Mandábase]e que antes de embarcarse presentara su 
provisión á los Oficiales de la Casa de Contratación de Sevi-
lla, y á Hernando Cortés, cuando llegase á su destino. El 
espíritu general de estas instrucciones consiste en que di-
cho Contador exigiese las debidas cuentas á cuantas Auto-
ridades ejercían diferentes cargos en Nueva España, y ade-
más, que informasen sobre le manera de cumplir las dife-
rentes órdenes y mandamientos que se habían dictado para 
el gobierno de aquella región, especialmente los relativos 
al buen tratamiento de los indios. 
En la misma fecha, y con el mismo propósito, se dictó 
otra Real cédula al referido contador Alonso de Estrada. 
Parece oportuno recordar, con ocasión de estas Reales 
provisiones, que fueron dadas á consecuencia de la resolu-
ción de las grandes contiendas que sostuvieron en Castilla 
los Procuradores de Diego Velázquez y los de Cortés, rela-
tivas á los derechos que uno y otro alegaban, respecto á lo 
que ya desde aquel tiempo se llamó Nueva España. 
Con este fin mandó el Emperador «juntar ciertos caua-
lleros de sus Reales Consejos, y de su Real Cámara, per-
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gonas de quien su Magestad tuno confianga que harían 
recta justicia, que se dezian Mercurio Catirinario (Gatina-
ra) gran Canciller italiano, y Mosiur de Lasao, y el Dotor 
¿e la Bocha, Flamencos, y Hernando de Yega, señor de 
Grajales, y Comendador mayor de Castilla, y el Dotor 
Lorego Galindez de Carauajal, y el Licenciado Vargas, Te-
sorero general de Castilla: y desque á su Magestad le dixe-
ron que estauan juntos, les mandó que mirassen mui justi-
ficadamente los pleytos y debates entre Cortés y Diego 
Velazquez, y que en todo hiziessen justicia, no teniendo 
afición alas personas, ni fauoreciessen a ningún dellos, 
excepto a la justicia: y luego visto por aquellos caua-
lleros el real mando, acordaron de se juntar en unas casas 
y palacios.» 
Comparecieron unos y otros Procuradores, y después de 
oídos, dictaron sentencia cuyo tenor es el siguiente: 
«Lo primero, que dieron por mui bueno y leal seruidor 
de su Magestad á Cortés y a todos nosotros los verdaderos 
conquistadores que COÜ él passamos, y tuuieron en mucho 
nuestra gran felicidad, y loaron y ensalmaron en gran manera 
las grandes batallas y osadia que contra los indios tuai-
mos, y no se oluidó de dezir, cómo siendo nosotros tan po-
cos desbaratamos al Naruaez; y luego mandaron poner 
silencio al Diego Yelazquez acerca del pleyto de la gouer-
nacion de Nueua España, y que si algo auia gastado en las 
armadas, que por justicia lo pidiesse á Cortés, y Inego de-
clararon por sentencia, que Cortés fuesse gouernador de la 
Nueua España, según lo mandó el Sumo Pontífice, e que 
aanan en nombre de su Magestad los repartimientos por 
^enos, que Cortés auia hecho, y le dieron poder para re-
Partir la tierra desde allí adelante, y por bueno todo lo que 
12 
— 178 — 
aaia hecho; porque claramente era seruicio de Dios, y ^ 
su Magestad. En lo de Garay, ni en otras cosas de las acn. 
saciones que le ponian, que pues no dauan informaciones 
tocantes acerca dello, que lo reseruauan para el tiempo 
andando y le embiarian a tomar residencia: y en lo qtie 
Naruaez pedia, que le tomaron sus prouisiones del seno, e 
que fue Alonso de Auila, que estaua en aquella sazón preso 
en Francia, que le prendió luau Feuriu Francés, gran co-
sario, quando robó la recamara que llamauamos de Monte-
cuma, dixeron aquellos caualleros, que lo fuesse a pedir a 
Francia, y que le ciíasseu pareciesse en la corte de su Ma-
gestad, para ver lo que sobre ello respondía: y a los dos 
pilotos Vmbría y Cárdenas, les mandaron dar cédulas rea-
les, para que en la Nueua España les den indios querentea 
a cada uno mil pesos de oro. Y mandaron que todos los 
conquistadores fuessemos antepuestos, y nos diessen buenas 
encomiendas de indios, y que nos pudiessemos assentar en 
los más preeminentes lugares, assi en las santas iglesias, 
como en otras partes. Pues ya dada y pronunciada essta 
sentencia por aquellos caualleros que su Magestad puso por 
lueses, llenáronla a firmar a Yalladolid, donde su Mages-
tad estaua, porque en aquel tiempo passó de Flandes, y en 
aquella sazón mandó passar allí toda su real corte y con-
sejo, y firmóla su Magestad» (1). 
De esta manera pintoresca y compendiosa refiere Ber-
nal Díaz lo que aconteció en Castilla, con ocasión de las 
graves discordias que tuvieron lugar en las tierras nue-
vamente descubiertas entre sus conquistadores, discor-
dias que no alcanzaron la importancia que á poco tomaron 
(1) Berna! Díaz del Castillo. 
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las que surgieron en la región meridional del Nuevo Mundo, 
y que empañaron la gloria de hombre tan eminente y ex-
traordinario como Pizarro. La de Cortés sufrió también 
algún menoscabo, pero resplandeció después con luz in-
marcesible, aunque murió retirado y triste en las colinas 
de Oset, en el pueblo de Castilleja, cerca de Sevilla, donde 
todavía se conserva casi íntegra la casa en que exhaló el 
último suspiro. 
Aunque Cortés obtuvo, como va dicho, la gobernación 
del nuevo reino que había añadido á la corona de Castilla, 
el Emperador y sus Consejeros organizaron ya una verda-
dera administración encomendada á varios Oficiales reales, 
y entre ellos á Estrada, que fué nombrado Tesorero de la 
Nueva España, y á otros de que da noticia cumplida el mis-
mo Bernal Díaz. A éstos les fueron comunicadas las ins-
trucciones de 20 de Diciembre de 1622, las cuales son en 
suma reproducción ampliada de las que se dieron á los-
primeros Oficiales reales que en tiempo del Rey Católico 
fueron á ejercer sus oficios en la isla Española. 
Tomóse en estas últimas la precaución de exigir fianza 
á los nuevos funcionarios, y para que ésta fuese efectiva, se 
dictó en 20 de Diciembre, y también en Yalladolid, una 
Real cédula dirigida á los Oficiales de la Contratación de 
Sevilla, para que no dejaran pasar á las Indias á ninguna 
persona nombrada para ejercer algún cargo en ellas, sin 
dejar las fianzas que á ellos pareciese. 
Pero las instrucciones verdaderamente notables, y las que 
Por tanto deben fijar de un modo más especial nuestra aten-
ción, son las dadas en Yalladolid á 26 de Junio de 1523, re-
^tivas á la población y pacificación de las tierras de Nueva 
España y al tratamiento y conversión de sus naturales. 
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Dícese en ellas: «Primeramente saved que por lo ^ 
principalmente avemos holgado j dado ynfinitas Gracias i 
nuestro señor de nos aver descubierto essa tierra e provin 
cia della, a seido y es porque segund vuestras Relaciones y 
de las personas que de essas partes an benido, los yndios 
avitantes y naturales della son mas aviles y capases y Ha-
zonables que los otros yndios naturales de la tierra firme 
e ysla española y Sant Juan e de las otras que asta aqui se 
an aliado e descubierto y poblado por muchas cossas, espe-
riencias y' muestras que en ellos se an visto y conosido é 
por estas causeas ay en ellos mas aparejo para conocer á 
nuestro Señor e ser ynstruidos e bivir en su santa fee cató-
lica como Xpianos para que se salben, ques nuestro princi-
pal deseo e yntencion, y pues como beis todos somos obli-
gados á les ayudar y travajar con ellos á esse proposito, yo 
Vos encargo y mando quanto puedo que tengáis especial y 
principal cuidado de la combercion y doctrina de los tecles 
é yndios de essas partes y provincias que son debaxo de 
vuestra governacion, e que con todas buestras faereas, su-
puestos todos otros yntereses y provechos, travageis por 
vuestra parte quanto en el mundo vos fuese posible, como 
los yndios naturales de essa nueva españa sean combertidos 
á nuestra santa fee católica e yndustriados en ella para que 
bivan como Xpianos e se salben, e porque como sabéis, de 
causa de ser los dichos yndios tan subjetos á sus tecles é 
señores é tan amigos de seguirlos en todo, paresce que sería 
el principal camino para esto comensar á ynstruir á los di-
chos ss. principales, e que también no seria muy provecliosso 
que de golpe se hiziese mucha ynstancia á todos los dichos 
yndios á que fuesen Xpianos e Eescivirian dello dessabn-
miento, bed alia lo uno y lo otro e juntamente con los Be-
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ligiosos e personas de buena "bida que en essas partes Resi-
den entender en ello con muclio erbor, teniendo toda la 
tenplansa que conbenga.» 
La 2.a instrucción tiene por objeto mantener las pobla-
ciones de indios que existían en el imperio de Motezuma, sin 
que introducir en ellas la fe católica y las buenas cos-
tumbres. 
por la 3.a, j para contribuir á dicbo fin, se recomienda 
que se aparte á los naturales de la horrible costumbre de 
hacer á sus ídolos sacrificios humanos, y aunque también 
ge habla en ella de antropofagia, no parece averiguado que 
tuviesen esta bárbara costumbre los naturales de aquellas 
tierras. 
La instrucción 4.a es importantísima, pues en ella, no 
sólo se manda que no se hagan repartimientos de indios, 
sino que se anulan los que se hubiesen hecho. En este 
punto no puede menos de verse la influencia que por aquel 
tiempo alcanzó el P. Las Casas en su defensa constante de 
los naturales de Indias. 
Por la 6.a se manda que los indios, como reconocimiento 
de la soberanía de España, paguen al Rey los tributos que 
acostumbraban pagar á su Monarca, y si no los hubiera es-
tablecidos, que se establezcan los que parezcan prácticos y 
razonables. 
Por la 7.a se recomienda que se gane á los indios por el 
trato y conversación con los cristianos, y que éstos no pro-
cedan por engaño, y que lo que adquieran sea por limpia y 
libre contratación. 
Por la 8.a, con el propio objeto, se dispone que no se 
felte á ninguna de las palabras y promesas que se hiciesen 
á los indios. 
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Por la 9.a, que no se les haga guerra ni se les tome coga 
alguna para que estén en trato amistoso con los cristianos, 
que es el mejor camino para que vengan á conocimiento dg 
nuestra fe católica. 
Por la 11 instrucción se manda que si los indios no ge 
prestasen á este medio y fuese necesario hacerles guerra 
no se proceda á ésta sin notificárselo previamente por rae. 
dio de personas que conozcan su lengua, diciéndoles que 
si no se someten de paz se reducirán á esclavitud los que 
fuesen tomados vivos. 
Por la 12 se encarga muy especialmente que no seles 
tomen las mujeres é hijas, que fué causa de las alteraciones 
y guerras en la Española y en las otras islas. 
Por la 13 se manda que se ponga nombre general á toda 
la tierra, y particular á cada una de las ciudades y villas 
de ella, y que se establezcan nuevas poblaciones, especial-
mente en las costas, cerca de las minas y en lo posibleá 
orillas de los ríos, para facilitar así las comunicaciones de 
unos lugares con otros. 
Por la 14 se ordena que en estas nuevas poblaciones se 
repartan los terrenos según la calidad de las personas, y 
que en la ciudad se establezcan regularmente las plazas, 
solares y calles. 
Por la 15 se dispone que se dé derecho de vecindad á los 
pobladores, y que á esto y al repartimiento de terrenos se 
halle presente el Procurador de la ciudad ó villa correspon-
diente. 
Por la 16 se manda que se destine para común aprove-
chamiento y como propios los terrenos que sean necesarios. 
Por la 17 se recomienda que se establezcan los pueblos 
en los lugares más convenientes bajo todos los aspectos. 
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La 18 dice del siguiente modo: «Y porque soy ynfor-
niado que en a^ cos^ a a^ax0 e^ essa tierra ay un estreclio 
para passar de la mar del norte a la mar del sur, e por que 
a nuestro servicio conbiene mucho savello, yo os encargo y 
mando que luego con mucha diligencia procuréis de saver 
si ay el dicho estrecho y enhieis personas que lo busquen e 
0s traigan larga e berdadera Relación de lo que en ello 
aliaren, y continuamente me escribiréis e enbiareis larga 
Relación de lo que en ello se hallase, porque como beis esto 
es cossa muy ynportante.á nuestro servicio. 
»Assi mismo soy informado que azia la parte del sur de 
essa tierra ay mar en que ay grandes secretos e cossas de 
qae dios nuestro señor sera muy servido y estos Eeynos 
acresentados, yo vos mando e encargo que tengáis cuidado 
de enbiar personas cuerdas y de spiriencia para que lo se-
pan y vean la manera dello e os traigan la Relación larga 
e verdadera de lo que aliaren. La qual assi mismo me en-
biareis continuamente todas las veses que me scrivie-
redes.» 
Concluyen estas instrucciones con una recomendación 
general para todo lo que faese servicio de Dios y amplia-
ción de la santa fe católica, y para que en lo que se refiere 
á los intereses terrenales, es decir, á la Hacienda real, pro-
ceda de acuerdo con los Oficiales nombrados á este fin. 
Sabido es, por lo demás, que las recomendaciones relati-
vas á la busca de un paso entre el mar del Norte y el mar 
del Sur, esto es, entre el Atlántico y el Pacífico, dieron 
por resaltado sucesivamente el descubrimiento de nuevos y 
extensos territorios del lado de allá del istmo de Panamá 
7 de las famosas cordilleras, que son como la espina dorsal 
del nuevo continente. 
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En cuanto á lo que en el primer párrafo de esta instruc 
ción se dice, respecto del estado de civilización en que Se 
hallaban los pueblos que formaban el Imperio mejicano 
no podemos menos de recordar la importante obra del 
P. Fr. Bernardino de Sahagún, titulada Cosas de Nueva 
España, la cual, aunque ha sido publicado dos veces su 
texto castellano, está todavía inédito el azteca, y no se han 
reproducido sus importantes láminas, con lo cual se hubiera 
tenido una idea perfecta de lo que era aquella notable civi-
lización, y se hubiera venido en conocimiento exacto y com-
pleto, así de su idioma como de su escritura, sin que sepamos 
en el momento en que se escriben estas líneas, si ha llevado 
á cabo el pensamiento de realizar tan importante empresa 
el Sr. Shérer, dedicado hace algunos años al estudio de la 
civilización mejicana, de la que se vieron notables testimo-
nios en la Exposición Histórica y Arqueológica que se ve-
rificó en Madrid en el año de 1892, con ocasión de celebrar 
e l I V centenario del descubrimiento de América. Sensible 
es que España, á quien se debe la admirable conquista y 
nueva civilización de aquellos continentes, y que ha sido 
durante tantos años poseedora de los más importantes do-
cumentos relativos á la historia precolombiana de casi todo 
el continente americano, no tome la parte activa que natu-
ralmente le corresponde en tan importante estudio, y es de 
desear que los Gobiernos que en España se suceden deu 
ayuda y calor á una empresa á que por tantas razones so-
mos obligados. 
Varias disposiciones de este mismo año de 1523 se refie-
ren á distintas regiones del Nuevo Mundo, debiendo citar 
entre ellas la de 4 de Julio, en que se dictó Eeal cédala, 
mandando á las Audiencias de Indias que no obliguen á 
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que se pague el diezmo de la teja y ladrillo que se hiciese 
en aquellos países para edificar las iglesias. 
Otra de la misma feclia y lugar manda á los Oficiales 
reales de la Fernandina que se paguen diezmos por las 
granjerias que tuviese S. M. en dicha isla y en todas sus 
Indias, como los pagan los vecinos de ella. 
En 22 de Octubre, y en la ciudad de Pamplona, se dictó 
una Real provisión en nombre del Eey, en la que se declara 
que la Nueva España sería siempre de los dominios de 
Castilla, sin poderla enajenar en todo ó en parte, por nin-
gún título. 
Reproducción de la de Valladolid, de 4 de Julio, es la 
de 22 de Octubre, dada en Pamplona, en que se manda que 
en la isla Fernandina se pague el diezmo del ladrillo y teja 
como se pagaba en la Española. 

C A P I T U L O X I I . 
MEDIDAS LEGISLATIVAS POSTEEIOEES Á 1523. 
No se encuentran en nuestros archivos, ni en la compi-
lación de Encinas se tace mención de disposiciones legis-
lativas referentes á Indias, desde la fecha últimamente se-
ñalada, hasta el 24 de Diciembre del siguiente año de 1524, 
lo cual debe atribuirse á las vicisitudes políticas, tanto in-
teriores como exteriores, que ocurrieron en aquel tiempo. 
La Eeal provisión de la fecha últimamente citada, tiene 
por objeto determinar que las apelaciones que se intenten 
contra las providencias de los Gobernadores de Indias no 
puedan llevarse al Consejo si no pasan de 1.000 pesos. 
Después, y hasta el 19 de Mayo de 1625, no se encuen-
tra disposición alguna para el gobierno de los nuevos es-
tados, y en esta fecha, y desde Toledo, se expidió la Real 
cédula, en que se manda que los Tenientes gobernadores 
no puedan echar de la tierra á ninguna persona, so color 
las cláusulas que hay en las provisiones para el cargo 
de Gobernador. En efecto: las cláusulas á que aquí se alu-
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de, y que han sido mantenidas constantemente hasta lag 
últimas épocas en nuestros Estados de Ultramar, autori, 
zaban á los Gobernadores de ellos para desterrar de los te. 
rritorios de su mando á cualquier persona que turbase la 
paz de la tierra, disposición cuya gravedad y trascendencia 
no puede ocultarse, y que esta cédula circunscribe á los Go-
bernadores, sin que puedan usar de ella en su nombre los 
que por delegación suya ejercieran autoridad en aquellos 
países. 
En la misma fecha se dió una Real provisión que corro-
bora otra de las últimamente citadas, en la que se manda 
que las apelaciones de 600 pesos para abajo terminen ante 
los Gobernadores. 
En otra de idéntica fecha se manda que los vecinos 
de las nuevas tierras no acompañen en las visitas que para 
el ejercicio de su cargo hicieran á los Oficiales reales, dis-
posición que tiene por objeto evitar grandes abusos qne 
tenían su origen en la pompa y estrépito con que hacían 
estos viajes los funcionarios públicos, causando molestias, 
gastos y perjuicios á los naturales y demás vecinos de aque-
llos estados. 
También en Toledo, pero ya en 30 de Julio del año 1525, 
se manda que las fundiciones de oro y plata no se hiciesen 
sino en las casas establecidas por la autoridad para ello, 
y que allí se quilatasen las fundiciones con arreglo á la ley 
de minas. 
En 15 de Julio del mismo año y por una breve Real 
cédula se mandó que se unieran dos letrados más al licen-
ciado Castroverde, que ya tenía la misión de entender en 
los asuntos de carácter jurídico de la competencia de los 
oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla. 
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El 13 de Agosto, y en el mismo lugar y año, se dio una 
Beal provisión mandando, bajo severas penas, que se re 
gistrara el oro, plata y toda clase de mercaderías que se 
trajesen de las Indias en los sitios de donde salieran, me-
dida administrativa sumamente acertada para asegurar el 
comercio de aquellos territorios con la Península y para 
evitar los fraudes que en él pudieran cometerse. 
En 6 de Octubre en la misma ciudad y año se mandó por 
Real cédala que los escribanos que ejerciesen su cargo en 
las Indias, diesen fianza de no ausentarse de los lugares 
en que residían sin entregar sus registros signados á quien 
los sustituyese, creándose de este modo los protocolos, que 
aseguraban la conservación y la eficacia de los documentos 
otorgados por los particulares. 
En 27 de Octubre y en el mismo lugar y año se dictó una 
Real provisión dirigida álos Oficiales de la Casa de Contra-
tación de Sevilla, fijando los privilegios y preeminencias, 
así como los deberes del Correo Mayor de Indias, germen 
de la organización de este importante servicio público que 
hasta entonces se verificaba con notoria irregularidad. 
En 17 de Noviembre de 1525, también desde Toledo, se 
dirigió una Real cédula circular en que da cuenta el Em-
perador á las autoridades de su próximo casamiento. Dice 
así: 
«EIRey. 
^Concejos, justicias, Regidores, cavalleros, escuderos, ofi-
ciales e omes buenos de todas las cibdades villas e lugares 
de la ysla de canaria: por los procuradores destos Reynos 
en su nombre en las cortes pasadas de toledo viendo que 
a8y convenya a nuestro servicio como buenos y leales va-
sallos con mucha ynstancia me suplicaron diuersas veces 
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que me casase, y que sy pudiese ser fuese con la serenísima 
ynfanta de portugal doña ysabel, porque por muchos Res 
pectos parecía que este casamyento de los que al presente 
se ofrescian en toda la cristiandad, era el que mas conve 
nya a my e al bien destos Eeynos, e ansy mysmo me lo gu. 
pilcaron muchos grandes e perlados, e otras personas par-
ticulares destos Eeynos, y por dar contentamyento á todos 
se comento luego a tratar e a entender en el dicho casa-
myento, y nuestro señor, en cuyas manos esto y todas myg 
cosas tengo puestas, ha seydo servido de lo efectuar e ya 
yo estoy desposado por mys embaxadores por palabras de 
presente con la dicha serenysima ynfanta, y con mucha bre-
vedad se hará el casamyento, plaziendo á nuestro señor a 
quyen plega que sea para su servicio acordé de hazeroslo 
saber para que sepays que se a concluydo conforme á la 
suplicación destos nuestros Eeynos, y porque se "el plazer 
que del lo aveys de aver. De toledo a xvn de noviembre 
de I Ü D X X V años=yo el Eey=: Eefrendada del secretario 
Covos = señalada de nynguno. 
»Idem al governador de la ysla de canaria. 
))Idem al concejo, justicia, Eegidores, cavalleros, escu-
deros, oficiales e ornes buenos de todas las cibdades, villas 
e lugares de las yslas de tenerife y la palma. 
))Idem al. conde de la gomera pariente. 
»Idem al adelantado de canaria pariente. 
J)ldem a los oydores de la nuestra abdiencia Eeal de las 
yndias que Eesyde en la ysla española. 
sldem de los concejos, justicias, Eegidores, cavalleros, 
escuderos, oficiales e homes buenos de la cibdad de santo 
domyngo de la ysla española e dé todas las otras cibdades, 
villas e lugares de la dicha ysla. 
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íldem a nuestro governador y oficiales de la ysla fer-
nandina. 
pldem al nuestro governador y oficiales de la ysla de san 
Juan. 
pldem a don hernando cortes nuestro governador y capi-
tán general de la nueua España. 
j>Ideni al concejo, justicia, Regidores, cavalleros, escu-
deros , oficiales e omes buenos de la cibdad de tenustistan 
mexico. 
pldem a nuestros oficiales de la nueva españa. 
pldem a nuestros oficiales de tierra firme llamada cas-
tilla del oro. 
))Idein a los concejos, justicias, Regidores, cavalleros, 
escuderos, oficiales e omes buenos de todas las ciubda-
des, uillas e lugares de tierra firme llamada castilla del 
oro.» 
En efecto, el Emperador se encaminó á poco á la ciudad 
de Sevilla, á donde también se dirigió la Infanta D.a Isa-
bel de Portugal, y allí, con gran pompa y regocijo, se ce-
lebró este matrimonio, del cual nació luego en Valladolid, 
el Rey D. Felipe I I . 
En 24 de Noviembre, desde Toledo, se dictó otra Real 
provisión, mandando que se le quitaran sus oficios á los 
Oficiales públicos que no residían en sus puestos, corri-
giéndose así los abusos que ya se venían cometiendo, y que, 
por desgracia, no se remediaron radicalmente con esta dis-
posición. 
En la misma fecha se mandó que se custodiasen en arca 
de tres llaves los caudales pertenecientes á S. M . , y que 
tuviera cada una de ellas el Tesorero, el Contador y el Fac-
o^r) evitándose así las malversaciones á que daba lugar la 
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falta de distinción entre la naturaleza de los fondos y los 
fines á que se destinaban. 
Es muy importante la Eeal cédula de 1.° de Diciembre 
de 1525, en la que se manda á las Autoridades de la isla 
Fernandina que no entren en los cabildos de los Alcaldes 
ordinarios y Eegidores, pues no hay para qué decir que su 
objeto era mantener la independencia de las Corporaciones 
municipales. 
En la misma fecha, y por otra Eeal cédala, se enco-
mienda al Prior de Santo Domingo y al Guardián de San 
Francisco, que lo eran los célebres Fr. Eeginaldo Monte-
sino, de la primera Orden, y Fr. Pedro Mejía de Trillo, de 
la de San Francisco, para que entendiesen en todo lo rela-
tivo á la libertad de los indios, que encontraron siempre 
en estas Ordenes religiosas amparo y defensa, y á cnya 
intervención se debe que no se extinguieran en aquellos 
países las razas que los poblaban cuando á ellos llegaron 
los descubridores. 
En 9 de Noviembre, y en el mismo lügar y año, se mandó 
por Eeal cédala que los pliegos que enviaba S. M. no se 
abriesen sino estando juntos todos los Oficiales Eeales, 
para asegurar de este modo el recto cumplimiento de las 
órdenes transmitidas. 
En 19 de Enero del año siguiente, y desde Toledo, se 
dispaso que por lo que respecta á[ la administración de In-
dias no se guardase el asilo de las iglesias cuando á ellas 
se acogiesen los que faltaban á las prescripciones relativas 
al comercio y contratación de Indias. 
No sin cierta tristeza hemos de dar cuenta de la Real 
provisión dada en Sevilla el 11 de Mayo de 1526, por la 
cual se dispone que no fueran libres los hijos de los negros, 
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aanqne hubiesen contraído los padres matrimonio legítimo. 
El fin de esta disposición era, no sólo mantener, sino pro-
pagar la esclavind de los negros, que, aunque establecida 
en beneficio de los indios naturales de América, no deja de 
envolver una grave injusticia, que tan funestas consecuen-
cias ba tenido en la vida moral de los nuevos Estados. 
En la misma fecba, otra Eeal cédula manda que no pa-
sen á las Indias negros ladinos, si no fuese con licencia 
particnlar de S. M. El objeto de esta disposición era evitar, 
como desde luego se comprende, que los negros que iban 
directamente desde Africa á América fuesen soliviantados 
por los que desde siglos anteriores habían venido desde 
dicho continente, á Europa á consecuencia de las con-
quistas de Portugal y de que había no pequeño número en 
este reino, desde donde se extendieron á Andalucía. 
Esta es la última disposición dada en Sevilla, respecto 
de las Indias, por el rey Carlos Y, que, como se ba dicbo, 
fué á aquella ciudad á celebrar su matrimonio con la prin-
cesa D.a Isabel de Portugal, habiendo salido de dicha ciudad 
para la de Granada, desde donde, en 28 de Julio del misroxT 
año, dictó una Real cédula, disponiendo que quedasen 
exentos de pagar derechos de sisas los clérigos que residie-
sen en Indias, y en 21 del mismo mes y año se expidió otra 
en que se dice, que si es necesario, puedan establecerse 
casas de mujeres públicas en la ciudad de Santo Domingo. 
Para favorecer la formación de pueblos se dictó en la 
i^sma ciudad, con fecba 27 de Octubre, una Real cédula 
Candando que no se pagase el diezmo de la cal, teja y la-
cillo en las islas de San Juan, Española y Cuba, hasta que 
Se determinara otra cosa. 
Más importante es la provisión dada en la misma ciu-
13 
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dad el 9 de Diciembre de 1526, relativa á varios partícula, 
res. En primer lugar, se dice en ella que no puedan venir 
con licencia ó sin ella, de los nuevos Estados, indios ni es-
clavos. Se manda que se averigüe si en las regiones nue-
vamente descubiertas hay minas de hierro, para proveer lo 
conveniente respecto á ese particular. 
Muy humana es la disposición también contenida en 
esta cédula, mandando que puedan rescatarse los esclavos 
negros entregando á sus dueños 20 marcos de oro, y de 
ahí arriba. 
También se dispone en ella el régimen que ha de obser-
varse en la custodia y administración de los bienes de los 
difuntos que, no dejando herederos directos en las Indias, 
eran objeto de verdaderas depredaciones. 
En la misma cédula se encarga álos Oficiales Keales que 
envien las cuentas relativas á las rentas y derechos que 
S. M. tenía en aquellos Estados, y que se formase el cálculo 
de los ingresos y gastos para los tiempos futuros, lo cual, 
como se ve, es más que el germen de lo que hoy conoce-
mos bajo el nombre de presupuestos. 
Se prohibe que se establezcan fuelles de fundición por 
los particulares. 
Becuérdanse luego las disposiciones dadas para que los 
pleitos que no excedan de cierta suma terminasen en las 
Indias. 
Pídese una relación de los beneficios eclesiásticos vacan-
tes en los nuevos Estados y de los vecinos de cada pueblo; 
y asimismo relación de los indios que existían principal-
mente en las islas; es decir, que se mandaba formar nn 
verdadero padrón, así de los españoles, como de los natu-
rales que residían en los nuevos Estados. 
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por último, se dispone qne se enviaran á Castilla doce 
judíos de la isla Española para qne, educándolos é instru-
yéndolos, principalmente en las cosas de la religión, sir-
viesen para propagarla entre los de su misma raza. 
En 9 del mismo mes y año, y también desde Granada, 
se libró una Eeal provisión para que los Oficiales de la 
Casa de Contratación de Indias decomisaran todaslas mer-
cancías que llevasen los barcos y no fuesen registradas 
conforme á lo que estaba mandado, ya se enviasen á las 
Indias, ó ya viniesen de ellas. 
En la misma fecha se dictó otra cédala notabilísima, pues 
en ella se dispone, bajo pena de muerte, que no hubiese 
plateros en Nueva España. Fácil es comprender su objeto, 
que consistía en que, dedicándose parte de los metales pre-
ciosos á la construcción de diferentes objetos, pudieran 
«ludirse las disposiciones en virtud de las cuales se deter-
minaba que los metales preciosos fuesen fundidos exclusi-
vamente en el establecimiento á este fin creado por el 
Gobierno. 
También es de la misma fecha una cédula en que se 
manda que se observen los preceptos establecidos para la 
administración de los bienes de difuntos. Esta insistencia 
se explica porque, falleciendo muchos de los que pasaban 
a Indias, después de haber adquirido en ellas bienes más ó. 
e^nos cuantiosos, no dejaban en aquellas tierras sucesores 
Erectos ni indirectos, y muchos de ellos no hacían dispo-
siciones testamentarias, por lo tanto, constituía, y cons-
tltliyó, durante mucho tiempo, un ramo importante de la 
a(«ainistración pública el de esta clase de bienes. 
^ De 17 de Noviembre es una Real cédala en que se trata 
e las reglas que se han de seguir en los descubrimientos 
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y poblaciones de las Indias, porque no se observaba lo 
sobre el particular estaba establecido, y en esta provisfóQ 
se determina de nuevo con ampliación muy notable, p^g 
primeramente se ordena y manda que se averigüen por log 
oidores de las Audiencias que residen en la ciudad de 
Santo Domingo, y por las justicias de las islas de San 
Juan, de Cuba y de Jamaica, y de las demás de tierra 
firme, las muertes y violencias que bayan podido cometer 
en estos descubrimientos los súbditos del Monarca; que ge 
pongan en libertad los indios que tuviesen en su poder 
como esclavos; que los que con licencia del Monarca fuesen 
de Castilla á las conquistas, llevasen, cuando menos, dos re-
ligiosos ó clérigos de misa en su compañía, nombrados ante 
el Consejo, cuyos religiosos ó clérigos habían de tener gran 
cuidado en el buen tratamiento de los indios; que cuando lle-
guen á las nuevas tierras ya descubiertas no procedan á hacer 
nuevos descubrimientos, sino con acuerdo de los Oficiales 
Reales, y que, al penetrar en los territorios aun no someti-
dos, traten de persuadir, por medios de paz, á los indios, y 
enseñarles buenas costumbres y apartarlos de vicios y de co-
mer carne bumana, instruyéndoles en nuestra santa fe; que 
si vieran que convenía, establecieran los conquistadores for-
talezas en las tierras en que pensaran de permanecer; qne 
cumplan con buena fe los tratos que tengan con los indios; 
que no los tomen por esclavos; que no obliguen á los indios á 
ir á las minas; que si los religiosos que acompañan á los ca-
pitanes entendieran que fuese conveniente para la redncción 
á la fe y buenas costumbres de los indios, puedan encomen-
darlos á los cristianos; pero que en estas encomiendas se 
atengan, los que las tuvieren, á lo que dispongan los r^1' 
giosos de que antes se ba bablado; que los conquistadores 
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jleven las cosas, es decir, armas, provisiones y demás 
efectos de Castilla ó de otros lugares, que no estén expre-
samente prohibidos, y que no las tomen de los vecinos ó 
jnoradores estantes en las islas y tierra firme del mar 
Océano. 
Sabido es que el Emperador marchó desde Granada á 
Yailadolid, y en esta ciudad, con fecha 16 de Mayo de 
1527, se expidió una Real cédula estableciendo el orden 
qae se había de guardar en la cobranza y pago de lo que 
ge debiese á S. M . , y con fecha de 17 de Mayo del mismo 
mes y año otra en que se manda que los encomenderos 
vivan en la ciudad ó villa más cercana de su reparti-
miento. 
En 31 del mismo mes se dió la siguiente cédula noti-
ciando á las Indias el nacimiento del infante D. Felipe: 
«El Rey = Doña María de Toledo, Yirreina de la Isla 
Española e de las otras islas que fueron descubiertas por 
€l Almirante D. Cristóbal Colón, vuestro suegro, e por su 
industria e porque se el placer que habréis, os hago saber 
como ha placido á Nuestro Señor de alumbrar á la Empe-
ratriz y Reina mi muy cara y muy amada mujer que en 
21 de este presente mes parió un hijo. Espero en Nuestro 
Señor que será para servicio suyo e bien de nuestros reinos, 
pies para este fin lo he yo tanto deseado. Fecha en Valla-
Mid á 31 dias de Mayo del año 1527. = Yo el Rey.=Por 
bandado de S. M.=francisco de los Covos. = N o está se-
ñalado de ninguno.» 
El 28 de Junió se dictó la Real provisión en que se manda, 
todos los negros esclavos que pasasen á las Indias sin 
Cencía de S. M. los pierdan sus dueños y sean para la cá-
mara ó fisco. 
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El 28 de Junio se dio otra Real provisión muy sempí» , 
* • i. i T . i i ajante 
a vanas que ya estaban dictadas, por la que se manda 
que los que vinieran de las Indias no vendieran oro m 
. Par-
las en remo extraño, y lo traigan todo á la Casa de Contra 
tación de Sevilla, so pena de ser perdido cuanio sin est& 
requisito viniese, é ingresando tales riquezas en el Iiealfigco 
Como se ve, la legislación de Indias se fué desenvol-
viendo en los nuevos Estados con arreglo á los principios 
que la rigieron desde que se dieron al Almirante las pri. 
meras instrucciones al emprender el viaje de descubrí, 
miento. Consistían estos principios en tener como primero 
y principal objeto de los descubrimientos y conquistas la 
propagación del cristianismo; en llevar á las nuevas tierras 
todas las instituciones que á la sazón existían en Castilla, 
y, por último, en considerar á los indios como súbditos de 
nuestros monarcas, pero era imposible igualarlos de todo 
punto á los naturales de estos reinos, por lo que la parte 
más interesante de esta legislación consiste en las disposi-
ciones relativas á ellos, dictadas en general con el propó-
sito de defenderlos de los abusos á que por la misma esencia 
de las cosas tendían los españoles, á cuyo valor y esfuerzo 
se debió que se agregasen á la corona de Castilla aquellos 
inmensos territorios, en los cuales ha prevalecido al fin la 
civilización moderna. 
Las Ordenes religiosas, especialmente las de San Fran-
cisco y de Santo Domingo, contribuyeron, en primer tér-
mino, á estos grandiosos resultados, y así lo reconocen hoy 
aun los más apasionados enemigos de España, y, sobre 
todo, los más ilustrados naturales de América. 
Por lo que se refiere á Nueva España, que hoy consti-
tuye la Eepública mejicana, no pueden menos de recor-
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darse los trabajos históricos del Sr. García Icazvalzeta, 
que han dado á conocer las grandes virtudes y los extraor-
dinarios servicios prestados á la religión y á la cultura de 
aqnel país por los Motolinias, Gantes, y, principalmente, 
por el egregio Fr. Juan de Zumárraga, primer Obispo y 
Arzobispo de Méjico. 
El 23 de Agosto de 1527, se dictó en Yailadolid una 
Real cédula para que el Escribano de minas no Heve más 
de dos reales por cada licencia que se diese. 
«El Rey: 
í)Por quanto yo soi ynformado que en la provisión e t i -
tulo que el nuestro escrivano mayor de minas de la isla de 
san juan tiene del dicho oficio se contiene y manda que 
nynguna persona coja ny pueda sacar oro syn licencia del 
dicho escrivano mayor y pague por la tal cédula tres Rea-
les de oro de lo qual diz que se nos sigue deservicio y per-
dida a nuestras Renctas y dapño a los vezinos de la dicha 
isla por que por no pagar los dichos tres Reales muchos 
dexan de yr a 'coxer oro y me fue suplicado e pedido por 
merced mandase que no llevasen los dichos tres Reales 
salvo que las dichas licencias se diesen libremente o como 
la mi merced fuese por ende ávido Respecto á lo suso dicho 
y al dapño que de se llevar los dichos derechos como agora 
se llevan se sygue a los vezinos de la dicha ysla por la 
presente mando que agora e de aquí adelante el dicho es-
crivano mayor de mynas no lleve ny pueda llevar por nyn-
guna de las dichas cédulas de licencias para yr a coger oro 
a nynguna persona mas de dos Reales de oro como hasta 
aqui se an llevado tress y mandamos al nuestro governa-
dor e otras justicias de la dicha ysla que hagan guardar e 
cumplir esta my cédula en todo y por todo como en ella se 
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contiene so pena de la nuestra merced e diez myll marave 
dis para la my cámara, fecha en Valladolid a veinte e tres 
dias del mes de agosto de myll e quinientos e veynte e syej¡e 
años, lo qual mandamos que se guarde quanto nuestra vo-
luntad fuesse=yo el Rey=Refrendada de covos señalada 
del obispo de osma y carvajal y Beltran.» 
E l 13 de Diciembre de 1527, desde Burgos se dió una 
Real provisión, donde se insertan las Ordenanzas dadas por 
el emperador D. Carlos para la buena gobernación de Cu-
bagua, en las que se trata el modo de quintar y contratar 
las perlas. 
De estas disposiciones se infiere la importancia que por 
algún tiempo tuno la pesca y comercio de las perlas en las 
costas de Cubagua, por lo cual el objeto principal de la cé-
dula, no obstante su epígrafe, es organizar la población 
que se había aglomerado en aquel lugar por la atracción y 
cebo de este comercio; y así se manda en ella que los veci-
nos elijan cada año un Alcalde ordinario, convocando á 
campana tañida á todos los vecinos para que procedan á 
dicha elección; que asimismo se elijan ocho regidores que 
usen de sus oficios como los de la isla Española y de San 
Juan, y que habiendo más se extingan los que vacaren, 
hasta quedar reducidos á ese número. 
Como se ve, continúa, según esta disposición, el sistema 
de establecer en las nuevas poblaciones de América el 
mismo régimen local que existía á aquella sazón en Castilla. 
Después de esto se establecen, en la Real cédula de que 
se trata, varias precauciones para asegurar el quinto de las 
perlas que se cojan, y que sean enviadas al Rey; con este 
objeto se manda que el Alcalde Heve un libro en que se 
asiente la cantidad y calidad de dichas perlas, y el día y 
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año en que se pescaren. Se manda además en ella que no 
ge horaden las perlas en aquel lugar, sin duda para que lle-
guen íntegras á su destino. 
En 15 de Febrero de 1528, y también en Burgos, se ex-
pidió una Real provisión, en la que se dispone que los Ofi-
ciales de las Indias, esto es, los empleados en aquellas tie-
rras, no puedan tratar ni contratar, so pena de pérdida de 
gus oficios; disposición ya antes establecida, y que sin duda 
no se observaba con el rigor necesario, por lo cual fué repe-
tida con posterioridad diferentes veces, rigiendo basta boy 
el principio, tan racional como prudente, de que no se dedi-
quen al comercio los diferentes funcionarios de los varios 
ramos de la Administración. 
La Real cédula de la misma fecha, relativa al número de 
indios que pudiera tener cada particular, es, como en ella 
misma se dice, reproducción de la que con el propio objeto 
dictó el rey D. Fernando, y que fué dada en la misma ciu-
dad de Burgos el 22 de Febrero de 1512; pero, como en ésta 
deque nos ocupamos se reconoce, no se cumplía aquella 
Real disposición, y tal es la causa de su reproducción y 
confirmación, cuyo objeto era evitar las verdaderas mons-
truosidades que en esta materia se cometían, y contra las 
cuales protestaron con repetición principalmente las ór-
denes religiosas, tan opuestas al sistema de repartimientos 
y encomiendas de indios. 
Be la misma fecha y lugar es la Real provisión en que 
se dispone que baya tres llaves en las cajas Reales, y que 
los Oficiales estuviesen presentes en las fundiciones de oro 
y plata para cobrar la parte que perteneciera á S. M., y de-
positarla en las referidas cajas. Como se ve, esta es una 
disposición complementaria de la anterior. 
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Ya en Madrid, en el mismo año 1528 y el 23 de Abril se 
da una curiosa Cédula sobre el modo con que se había cle 
gobernar el Consejo durante la ausencia del Monarca, y su 
espíritu es que no se despacharan por dicho Consejo ñinga, 
ñas provisiones, sino que, una vez redactadas, se enviasen 
adonde se hallaba el Eey. 
Es de advertir que esta cédula está suscrita por la Reina 
que no puede ser otra que D.* Juana, y es notable porqne 
en ella se dice que no se le someta para su aprobación nin-
gún negocio relativo á las Indias, disposición indudable-
mente motivada por el estado de demencia en que estuvo 
D.a Juana hasta su muerte. 
Es de gran importancia el documento, fechado en Mon-
zón el 4 de Junio de 1528, pues consiste en las Ordenanzas 
que se dieron para la Audiencia de Santo Domingo. Sns-
tancialmente estas Ordenanzas son las mismas que regían 
en las Chancillerías de Valladolid y de Granada, condición 
y categoría judicial que tuvieron primero la Audiencia 
de Santo Domingo y después la de Nueva España, que ge 
creó por una Real Cédula dada en Burgos, como algunas 
de las anteriores, en 13 de Diciembre de 1527, asignándo-
le como territorio las provincias de Cabo de Honduras, las 
Higueras, Guatemala, Yucatán, Cozumel, Panuco, la Flo-
rida y Río de las Palmas, y las otras provincias que se 
incluyen desde el dicho cabo de Honduras hasta el cabo de 
la Florida, así por el mar del Sur como por las costas del 
Norte. Para esta Audiencia se nombraron un presidente J 
cuatro oidores, que no llegaron sino en el año siguiente 
á la gran ciudad de Tenuxtitlán, México (1). 
(1) Cedulario de Puga, fol . 44 vuelto. 
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Aparte de esto, el documento tiene nna grande impor-
tancia histórica, porque, como en él se consigna, se esta-
bleció en ella como Presidente al famoso licenciado Sebas-
tián Ramírez de Fuenleal, ya electo Obispo de Santo Do-
mingo y de la Concepción, y eran Oidores los licenciados 
Gaspar de Espinosa y Alonso de Zuazo. A l tribunal así 
constituido se le confiere jurisdicción para que conozca en 
todas las causas civiles y criminales, con las mismas facul-
tades que tenían los Oidores de las Audiencias de Vallado-
lid y de Granada y los Alcaldes de dichas Chancillerías, 
mandándose que se guardasen las Ordenanzas de ellas ea 
todo lo que no defiriesen de las que entonces se establecían. 
Expresamente se ordena que se libren y despachen todos 
los negocios en nombre del Eey y con EU sello. 
Se extiende la jurisdicción de esta Audiencia á la isla 
Española, á la de San Juan, Cuba y Tierra Firme, desde 
el cabo de Honduras, por la vía de Levante, en que se in-
cluyen las provincias de Nicaragua, Castilla del Oro, Perú, 
Santa Marta, Venezuela y todas las demás provincias y 
tierras hasta entonces conocidas en América; es decir, que 
en aquella fecha era la Audiencia de Santo Domingo el 
Tribunal de apelación de todos los países nuevamente des-
cubiertos. 
Establécese en estas Ordenanzas, que en los negocios ci-
viles de 600 pesos de oro abajo, puédanlas partes suplicar 
ante la misma Audiencia, y si no querían, podían apelar 
ante el Consejo de Indias, pero haciendo que la sentencia 
se ejecutase dando los favorecidos fianzas llanas y abonadas 
para las resultas que pudiera tener la apelación. 
En los negocios criminales no se daba apelación, sino 
sélo recurso de súplica ó revista. 
— 204 — 
Dábase también á la Audiencia jurisdicción especial para 
conocer en primera instancia de los pleitos civiles y causas 
criminales que se incoaran en el término de cinco leguas de 
la ciudad de Santo Domingo, y en los casos de corte esta-
blecidos por las leyes. 
Se manda que cada año dieran relación al Rey de las per-
sonas que ejercían oficios en la Audiencia y de todos los que 
cobrasen salario ó tuviesen asignaciones de tierras ó de in-
dios en aquellos países. 
Dispone la ordenanza que los Oidores estén tres horas en 
la Audiencia, y una hora más para oir los pleitos y publicar 
la sentencia, obligando á que todos asistan, salvo si tuvieran 
causa justa que se lo impida; y para que conste el tiempo 
que estaban desempeñando sus funciones, se manda que 
baya un reloj en lugar conveniente para que se pueda oir. 
E l Presidente sólo tenía voto si era letrado, y se establece 
que no baya sentencia sino con tres votos conformes, salvo 
en los pleitos de menos de 200.000 maravedís, en que bas-
taban dos votos. 
En casos de ausencia larga ó de enfermedad, podría ter-
minar las causas civiles y criminales un solo Oidor, no siendo 
de muerte ó mutilación en lo criminal. En este caso podrían 
apelar ante ellos, si fuesen dos los que hubieran dado la 
sentencia, y si sólo uno la apelación sería ante el Rey. Para 
el caso en que no se reuniese el número de votos necesario 
para dar sentencia, se manda que el Presidente y los Oido-
res tomen letrados cuales les pareciese para terminar los 
tales negocios en la forma en que estaba establecido en las 
Ordenanzas de Yalladolid. 
Para evitar que los juzgadores dijesen que no habían 
dado sus votos, se manda que haya un libro en que se sien-
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ten las causas civiles qne excedan de 60.000 maravedís, es-
cribiendo brevemente y sin razonar los votos emitidos. 
Además de esto se ordena que los Oidores llamen secre-
tamente al Escribano, y que ante ellos escriba la senten-
cia, y después se ponga en limpio y se publique. 
También se dispone que las partes puedan presentar sus 
pleitos ante cualquier Escribano de la Audiencia, pero que 
luego se repartan entre todos ellos con la posible igualdad. 
Mándase que los Abogados y Kelatores no vivan en casa 
de los Oidores ni de los Alcaldes, y que ninguno de ellos, ni 
los pleiteantes, sirvan á los Jueces, que si alguno lo per-
mitiese sea públicamente reprendido, y en caso de reinci-
dencia multado en el salario de un día. 
Ordénase también que cese la comunicación é continua 
conversación de los Oidores con los Abogados y los Procu-
radores, pero que puedan cirios particularmente sobre algu-
nos secretos de su causa. 
Prohíbese que ningún Oidor haga partido directa ni indi-
rectamente en público ni en secreto por sí ni por interpó-
sita persona con Abogados ni Procuradores, ni Escribanos, 
para qne éstos les den cosa alguna de sus salarios, ni recep-
torías ni ninguna otra clase de dádivas 
Se prohibe que asistan los Magistrados á los negocios en 
qne tuvieren interés ellos, sus hijos, padres, yernos ó her-
manos, ni en las causas en que fueren recusados, y también 
que entablen pleitos en sus Audiencias por sí ni en nombre 
de sus mujeres é hijos. 
Mándase, que todos los sábados se haga visita de las 
cárceles con asistencia de los alguaciles y Escribanos para 
0ir las quejas de los presos. 
Prohíbese que se den por los Oidores cartas de espera, ni 
— 206 — 
alcen destierros, sino que sólo se libren aquellas que con-
sistan en la ejecución de las sentencias. 
También se prohibe que los Oidores puedan abogar ni en 
la Audiencia, ni en ningún otro tribunal seglar, y qne no 
puedan ser árbitros en los pleitos, salvo si se comprome-
tieran por las partes en todos los Oidores, ó el Rey diese 
especial licencia para ello. 
Se pone en vigor para aquella'Audiencia lo establecido 
yespecto á recusación en las Ordenanzas de Madrid del año 
de 1502. 
Se ordena que, cuando sea posible, el Presidente y los 
Oidores vivan en un mismo edificio, aun cuando en apo-
sentos apartados, y que en el mismo se establezca la 
cárcel para los reos sometidos á la jurisdicción de la 
Audiencia. 
Se prohibe que estos presos se valgan para su represen-
tación de Procuradores, y que sólo en caso de ausencia y 
otras causas justas, los procesados puedan para este objeto 
valerse de Procuradores. 
Como ya hemos dicho, se había establecido el sello y el 
cargo de Canciller para las Indias, y en estas Ordenanzas 
se manda que no se ponga el sello en documento de mala 
letra. 
Prohíbese no que se devenguen derechos por el Canciller 
y por el Registrador en cada negocio, sino por una sola vez, 
y no por más de tres jurisdicciones, aunque las haya en el 
lagar á que las causas y pleitos se refieran. 
Se ordena que se cometa á los Escribanos la recepción de 
los testigos que residieren fuera de las Audiencias, y donde 
no hubiese Escribano, proveerán los Oidores lo que les pa-
rezca más conveniente. 
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ge prohibe qne en la Audiencia pueda tener una sola 
persona más de un oficio. 
ge manda que los Escribanos que recibiesen testigos en 
el lagar donde estuviese la Corte y Cbancillería, no lle-
ven salario por días, sino que el Juez tásela suma razona-
ble qae, además de sus derechos, debe percibir cuando se 
trate de trabajos extraordinarios. 
También se manda que la Audiencia regule los salarios 
de los Abogados, Relatores, Escribanos .y Procuradores, y 
les hagan devolver lo que hubieran cobrado de las partes 
más de lo justo. 
Se determina que, lo que se conocía bajo el nombre de 
penas de cámara, se entregue al Tesorero general de la 
Isla, para que se custodie en las arcas de tres llaves en 
que se guardaban los demás caudales del fisco. 
Se dispone que en el edificio de la Audiencia hubiese 
una cámara, y en ella dos almarios para guardar en el 
uno los negocios fenecidos, y en el otro las provisiones, cé-
dalas y demás documentos emanados del poder Real. 
Mándase también que los Procuradores entreguen á los 
Letrados, Relatores, Escribanos, y á las demás personas, 
las sumas que para ellos les den las partes que representa-
ran, sin que las encubran ni tomen para sí. 
A pesar de hablarse con repetición en las Ordenanzas del 
cargo de Relator, dícese en uno de sus capítulos, que no se 
provee este cargo para evitar gastos á las partes, y se 
manda que sean los Oidores mismos los que den cuenta á 
la Sala de los negocios que ante ella penden. 
Se prohibe á los Procuradores que presenten escritos, 
salvo las peticiones pequeñas, para acusar rebeldías y para 
nombrar lugares, y para concluir los pleitos. 
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También se prohibe qne el qne hubiese sido Juez en un 
pleito pueda ser Abogado en el mismo, pero podrá parecer 
ante los Oidores para defender su sentencia. 
Asimismo se ordena y manda que los Abogados no ase-
guren á su parte la victoria por cuantía alguna, so pena 
de pagar el doble, y que antes de usar de su oficio juren 
que verán el proceso originalmente para formar sus escritos. 
Se prohibe á los Oidores que lleven derechos ni cosa 
alguna por los pleitos en que entiendan, bajo ningún pre-
texto. 
Se manda que ningún Juez de la Corte y Chancilleria 
reciba caución de indemnidad de la parte por quien ha de 
dar sentencia, so pena de 20.000 maravedís por cada vez 
que lo contrario hicieran. 
Aun cuando en la constitución de estas Audiencias, que 
en realidad eran, y con frecuencia se nombran Cortes y 
Chancillerías, no se habla del Fiscal, se establece en una 
de sus disposiciones, que el que ejerza este cargo entienda 
solamente en los negocios y causas tocantes al Rey, y que 
no se entrometa en otros negocios ni pleitos, ordenándo-
sele que resida continuamente en la Audiencia, y qne 
use por sí mismo de su oficio y no por sustituto alguno, 
salvo si se ausentara con justa causa ó con licencia del 
Presidente, y por breve tiempo. Igualmente se le ordena 
que esté presente á las audiencias especialmente de los 
Oidores, y con mucha diligencia y fidelidad mire, sepa y se 
informe quién y cuáles personas caen ó incurren en cual-
quier pena perteneciente á la Cámara Real y al fisco, y de-
manden y prosigan las causas y pleitos, sobre todo hasta 
haber sentencia ó mandamiento ó carta ejecutoria en cada 
una de las tales causas. 
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Ordénase que ni los escribanos ni los relatores lleven 
derechos al fiscal, y que se libren cartas á los comisiona-
dos, dando éstos seguridad de que, en el término que se 
]es señale, cumplirán dichas ejecutorias. 
Mándase que procuren todos los oficiales de las Cortes y 
Chancillerías tener sus casas inmediatas al edificio que és-
tas ocupan. 
Ordénase que se siga el orden cronológico en el despacho 
de los negocios, y que al resolverlos no estén presentes 
sino sólo los que tengan voto. 
Dispónese que sean examinados los relatores y procura-
dores antes de que ejerzan su oficio; y respecto á los abo-
gados, que se observe lo mandado en la ley hecha en las 
Cortes de Toledo. 
Se establece también el oficio de portero, á quien se con-
fieren las atribuciones propias de su cargo. 
Se dispone que las facultades del presidente, en caso de 
imposibilidad, las ejerza el oidor más antiguo, y que para 
el cumplimiento de estas Ordenanzas tengan un traslado 
de ellas el presidente, cada uno de los oidores y cada uno 
de los escribanos, procuradores y abogados. 
Dispónese también que los escribanos no lleven por cada 
hoja del proceso, más que lo que señalen el presidente y 
los oidores. 
Se prohibe, bajo la multa de 50.000 maravedís, que los 
letrados y procuradores puedan pactar con las partes, por 
entidad alzada, la prosecución de los pleitos. 
También se prohibe que los escribanos lleven derechos 
Por la custodia de los procesos. 
Son notables los siguientes párrafos con que terminan las 
^has Ordenanzas: 
14 
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« por ser la dicha nuestra abdiengia nuevamente fe. 
cha y no estar en ella proveydos todos los oficiales qug 
adelante coDverna que aya e asy mysmo por ser los nues-
tros oydores proveydos para usar y exercer la juredi^ion 
no solamente en las causas ceviles de que conoscen los 
nuestros oydores de la audiencia de Yalladolid pero asy 
mysmo an de thener y tienen el exer<ji(jio de la juredicióa 
criminal como alcaldes de nuestra corte y chancillerías y 
enestas nuestras ordenanzas no van declarados ny provey. 
dos todos los casos convenientes y necesarios para la buena 
y breve administración de la Justicia e horden de la dicha 
nuestra audiencia ordenamos e mandamos que cada y 
quando acaesgiese alguna cosa que no esté proveyda y de-
clarada en estas nuestras ordenanzas y en las leyes de Ma-
drid fechas el año de quynientos e dos se guarden las le-
yes y premáticas de nuestros Rey nos conforme á la ley de 
Toro, ora sea de horden o forma o de sustancia que toque 
á la ordenación o degisión de los negocios y pleitos déla 
dicha audiencia y fuera della. 
))Lasquales dichas ordenanzas de susoconthenydas e cada 
una dellas mandamos que se guarden e cumplan y executen 
en todo y por todo segund que en ellas y en cada una de-
llas se contiene y contra el thenor y forma dellas ny de lo 
en ellas conthenydo no se vaya ny pase ny consienta yr ny 
pasar en tiempo alguno ny por alguna manera so las penas 
en ellas conthenydas y demás so pena de la nuestra mer-
ced e de cinquenta myll maravedís para la nuestra cámara 
a cada uno que lo contrario hiziere dada en mongon a 
quatro dias del mes de Junio de año del nascimiento de 
nuestro salvador Jesucristo de myll y quinientos e veynte e 
ocho años=yo el E,ey=yo Francisco delos covos secretario 
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Sa e^sarea e catholicas magestades la fize escrivir por 
so inandado=fray garcía episcopus osomensis=episcopus 
canariensis== el doctor beltran garcía episcopus cevítaten-
sis=el licenciado pero manuel.» 
Casi inútiles son los comentarios á que se prestan estas 
Ordenanzas; pero, aunque sea con repetición, no podemos 
menos de decir que ellas demuestran una vez más, y de la 
manera más cumplida, que siempre fué el propósito de Es-
paña llevar á sus nuevos Estados las mismas instituciones 
que estaban establecidas en Castilla, sobre todo las más 
recientes y las que se fundaban en los adelantos que se 
habían techo en aquella época en la ciencia del Derecho. 
Puede decirse que, en su espíritu, hoy rigen en nuestros 
tribunales las mismas sabias disposiciones que se contie-
nen en este importantísimo documento, obra admirable de 
los jurisconsultos que ilustraron sus nombres, y que dieron 
gran esplendor á nuestra patria en los últimos años del 
reinado de los Eeyes Católicos, en los cuales empezó á des-
envolverse la importancia y, pudiéramos decir, el predomi-
nio que alcanzaron los letrados en todos los ramos de la 
gobernación y de la administración pública, importancia que 
llegó á su último límite en el reinado de Felipe I I , y que 
no solamente hacía ver su poder é influencia en los antiguos 
reinos de las Coronas reunidas de Aragón y de Castilla, 
sino muy especialmente en América, donde los presiden-
tes de las Audiencias y los Reales acuerdos puede decirse 
que en realidad ejercíanla potestad soberana en todas las es-
feras de la vida social, no obstante las prevenciones, de que 
tan evidente rastro encontramos en la legislación de Indias, 
«ontra los letrados. 
Al propio tiempo que en los asuntos de carácter judicial, 
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ocupábanse los hombres que tenían á su cargo la organiza, 
ción y gobierno de los Estados americanos de cuanto se re 
feria á lo que hoy conocemos bajo el nombre de adminis-
tración pública. 
A este ramo de la legislación pertenece una Real cédula 
dada también en la misma fecha, esto es, en 6 de Junio de 
1528, en Monzón, en la que se establece que los ensayado-
res no llevasen más que dos tomines por cada barra de oro 
que ensayasen, sin contemplación á su peso, porque, como 
en la misma cédula se dice, no pone el ensayador más coste 
en ensayar mucha cantidad de oro que poca. 
Aunque se había adelantado mucho en la organización 
del orden, que algunos llaman poder judicial, no estaban 
todavía exactamente deslindados los diferentes grados de 
la jurisdicción, y aun se ejercía por funcionarios de distinta 
índole y origen. Por eso en otra pragmática de idéntica 
fecha se manda que en los asuntos que no excedan de cien 
pesos en las provincias de Tierra Firme se apele de las jus-
ticias ordinarias á los Ayuntamientos, y cuando sn cuantía 
sea mayor de quinientos pesos, se apele al gobernador. 
Debe advertirse que así en los Estados de América, 
como en España, solían ejercer el primer grado de la juris-
dicción en lo civil jueces que tenían varios nombres, y que 
el grado superior de ella en muchos casos se ejercía por 
los Municipios, y principalmente por el funcionario que en 
ellos representaba al poder Eeal, que en algunas grandes 
poblaciones, como en Sevilla, donde se conocían con el nom-
bre de asistentes, tenían varios delegados suyos, á quienes 
se llamaba tenientes. 
En esta pragmática se establece que, cuando las senten-
cias apeladas sean confirmatorias de las anteriores, la pa^ e 
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favorecida, dando fianzas llanas y abonadas, pueda apelar 
ya ante la Audiencia del territorio, ó ya ante el Consejo 
¿8 Indias, á voluntad de los apelantes. 
Con la misma fecha se expide otra Eeal cédula mandando 
que se guarden y cumplan las provisiones dadas por Su 
Majestad con acuerdo del Consejo de Indias, bajo las penas 
en ellas contenidas, y se añade la de nuestra merced y 
el perdimiento de la mitad de vuestros bienes para la cá-
mara e fisco, pero si fueran cosas de que convenga supli-
car, vos damos licencia para lo podáis hacer sin que por 
esto se suspenda el cumplimiento y ejecución della, salvo si 
no fuera el negocio de calidad que del cumplimiento de ello 
se introduciese escándalo conocido ó daño irreparable, que 
en tal caso permitimos que habiendo lugar en derecho su-
plicación, e interponiéndose por quien y como deba, podáis 
sobreseer en el dicho cumplimiento. 
Como se ve, y sin duda ninguna por motivos de prnden-
cia fáciles de apreciar, queda en esta disposición reservada 
á las autoridades superiores de los nuevos Estados la fa-
cultad de suspender en algunos casos los mandatos y pro-
visiones superiores, usándose entonces, como es sabido, la 
conocida fórmula de se guarda, pero no se cumple. 
También es de la misma fecha otra Real cédula en que 
se establece que los derechos que pertenecen á S. M. no se 
cobren en perjuicio de su Real hacienda, porque se había 
notado que se les solía asignar «lo peor parado y menos 
provechoso, y en oros bajos, y en esclavos dolientes, y en 
piezas y cosas de poco valor, e lo mejor e más rico se que-
daba e repartía entre las otras personas particulares»; 
Endose como sanción de este mandato la pena de su mer-
ce(i y 10.000 maravedís para la cámara. 
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En 21 de Agosto del mismo año de 1528, y ya en j ^ , 
drid, se revocó nna provisión, de que hemos dado enenta 
fecha en Granada, á 23 días del mes de Noviembre del año 
1526, en que se prohibía que hubiera plateros en las In. 
dias, y por ésta se permitió que los hubiese, por súplica 
hecha por el licenciado Corral en nombre de las ciudades 
villas y lugares de Castilla del Oro; pero con condición de 
que los plateros no tuviesen en sus casas ni tiendas, fuelles 
ni forjas, ni crisoles, ni otros aparejos de fundición. 
En 29 de Agosto, y también en Madrid, se dió una ins-
trucción determinando la manera cómo habían de ejercer 
sus oficios los oficiales Reales de la isla de San Juan de 
Puerto Rico, la cual se hizo después extensiva á la isla 
Española. Estos oficiales eran el tesorero, el veedor y el 
factor. 
Mándase en ella que presten juramento ante la justicia 
de que han de ejercer fielmente sus cargos y han de cum-
plir lo que en estas instrucciones se les manda. 
Se repite lo dispuesto acerca de que se deposite en arcas 
de tres llaves todo lo perteneciente al Fisco, y que nada 
se saque de ellas sino en presencia de los tres oficiales; que 
haya en la misma arca un libro encuadernado que se inti-
tule «Libro común», y en el principio de él asienten todas 
las partidas de oro, perlas y otras cosas que se pusieren en 
la dicha arca, es decir, estableciendo el cargo, y también 
que se sienten las cantidades que se sacaren de dichas ar-
cas por virtud de los libramientos expedidos, lo cual cons-
tituía la data. 
Mándase que antes de abrir el libro se cuenten sus hojas 
ante la justicia y se rubriquen todas ellas. 
Se dispone que, además de este libro, tengan los dichos 
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oficiales otro libro grande, enenadernado, el cual se intitule 
«Libro del acuerdo» y esté en poder del tesorero, y se 
asienten en él todas las cosas tocantes á la hacienda Real 
qae se acordasen por los oficiales, así yentas como gran-
jerias y otras cosas que á ellos incumbe hacer y de acor-
dar por razón de sus oficios. 
Además de este libro, cada uno de los oficiales ha de te-
ner otro particular, en que asiente todo lo relativo á su 
cargo especial. 
Ordénase que lo que se haya de vender, distribuir ó gas-
tar se haga por acuerdo de los tres oficiales, y que los l i -
bramientos sean firmados también por ellos. 
Mándase que todas las ventas se hagan en almoneda pú-
blica, y al contado, salvo si á todos ó á dos de ellos pareciera 
que se pueda vender al fiado, tomando seguridad bastante. 
Igualmente se ordena que los oficiales no puedan librar 
ni quitar los salarios, ayudas de costa, ni otra cosa sino 
por mandado del Rey, y que lo hagan por las cantidades 
determinadas, y que si excediesen no les sería de abono. 
Se encarga al tesorero que cobre de todas las justicias 
las penas de cámara. 
Se dispone que los caudales públicos, después de sufra-
gar los gastos á que están afectos, se envíen á la metró-
poli, entregándolos bajo resguardo al maestre del navio en 
que se enviaren. 
Prohíbese severamente que los oficiales Reales se puedan 
dedicar al comercio. 
Encárgase á los oficiales Reales que liquiden las cuentas 
de los que antes que ellos habían manejado la hacienda, 
y exijan y cobren sus alcances. 
Autorízase á los oficiales Reales para que, si entienden 
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qne sea conveniente, procedan, de acuerdo con las justicias 
al arrendamiento del almojarifazgo. Para la administracióií 
de esta renta se establecen las siguientes reglas: qne los 
oficiales Reales no permitan sacar de las naves las mercan, 
cías sin su autorización; que cuando llegue algún navio se 
junten los oficiales con las justicias y reciban el registro de 
la carga, que ha de ser hecho por los oficiales de la Casa de 
la Contratación de Sevilla, y conforme á él hagan desear-
gar las mercancías, y que con arreglo á dicho registro se 
exíjanlos derechos, sentándose en los libros correspondien-
tes el avalúo de todas las mercancías; que todo lo que no 
conste en los registros sea para el Fisco, y que si no se 
hallaren entre el cargo algunas de las mencionadas en el 
registro, cobren, sin embargo, los derechos, salvo el caso 
en que se justifique que fueron arrojados al mar. 
Prohíbese que los oficiales Reales se ausenten sin li-
cencia, á no ser con cansa justa y necesaria, aprobada por 
la justicia y por los otros oficiales. 
Dispónese que si los que deben pagar los derechos de al-
mojarifazgo no tuviesen de presente oro con que satisfacer-
los, se les pueda dar plazo por acuerdo de los oficiales con 
la justicia. 
Mándase que estos derechos, así como el quinto del oro 
y de las perlas, se pongan en el arca de tres llaves en el 
mismo día ó á lo más al siguiente en qne fueren recibidos. 
Dispónese que durante el avalúo de las mercancías pon-
gan los oficiales criados suyos, ó personas de su confianza, 
para que estén en su guarda y custodia. 
Ordénase que cada seis meses exhiban los oficiales sns 
libros ante el gobernador y sus compañeros, y, por últiffiO) 
se manda que para abrir las comunicaciones del Gobierno 
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ge junten los tres oficiales y que después de respondidas se 
custodien en el arca de tres llaves. 
Aunque parece dura, vino, sin embargo, á mitigar una cos-
tumbre sin duda abusiva la Real cédula dada en 19 de Sep-
tiembre de este mismo año de 1628 y como las últimas fecha-
das en Madrid. Tiene por objeto prohibir que nadie pueda 
tener esclavos en las Indias sin que lo hagan previamente 
constar ante las autoridades que en ellas residqp, y que los 
que los tengan no puedan herrarlos sin licencia de la justicia. 
Para juzgar con imparcialidad las leyes relativas á la 
esclavitud dadas por nuestros Monarcas, debe tenerse en 
cuenta que en aquella época existía esta institución, no 
sólo en América, sino en Europa, y en ninguna parte era tan 
tolerable como en los Estados del vasto imperio español la 
condición de los esclavos. 

C A P I T U L O X I I L 
E l ALES CEDULAS Y OTRAS DISPOSICIONES LEGISLATIVAS 
ADOPTADAS DESDE 1528. 
Aunque los sucesos políticos de Europa obligaron al Em-
perador á ausentarse nuevamente de la Península, antes de 
emprender su viaje se ocupó con sus consejeros ordinarios 
y con otras personas en los asuntos de Indias, que con los 
descubrimientos y conquistas de Méjico y del Perú habían 
adquirido grandísima importancia; y para proveer lo con-
veniente á la gobernación de tan dilatados dominios , en 
particular lo relativo á sus naturales, respecto de los que 
eran cada vez más acerbas las cuestiones entre los conquis-
tadores y los religiosos enviados para propagar la fe católica 
entre los indios, se reunió una junta de letrados y teólogos 
en la ciudad de Barcelona. 
A este propósito es digno de notarse lo que el cronista 
Herrera dice en el capitulo x i del libro v i de la cuarta de 
sus Décadas de Indias, cuyo epígrafe es como sigue: «De 
1° que se platicó en una junta que se tuvo en Barcelona so-
bre el buen tratamiento de los Indios y remedio de los abu-
220 
sos», y empieza luego exponiendo esta grave materia en 108 
siguientes términos: 
«Iva el Emperador caminando la buelta de Barcelona a 
embarcarse para Italia, con fin de socorrer á la invasión 
que Suliman, Rey de tarcos, intentaba contra Ungria y 
aunque el zelo del bien de la Christiandad le Ueuana para 
tal efeto, no descuidaua en lo que convenia para el gouierno 
del nuevo mundo, á donde se iva trabajando en la predica-
ción de la fe, y constituyendo la república espiritual coa 
grandísimo zelo del servicio de Dios a quien en todo se pe-
dia favor y ayuda para encaminarlo mejor en su santo ser-
vicio, para lo qual y atajar abusos, se auia usado de los 
remedios que se han visto, no cesando de tratar con los 
mayores letrados del mundo, asi Teólogos como juristas, 
sobre la conversión y libertad de los Indios y sobre su bueu 
tratamiento: y las formas de sus tributos y sobre todo lo 
demás para su doctrina y conservación que era necesario y 
para refrenar la licencia y hinchazón de los soldados, que 
como los que ponderan mucho lo que les auia costado el 
allanar la tierra, todo les parecía licito : oyendo siempre to-
das las razones que por una y otra parte se decían: y últi-
mamente se hizo una junta en Barcelona adonde intervi-
nieron personas gravísimas, de los Consejos del Rey, y 
otros Religiosos que platicaron diversos días sobre esta ma-
teria.» 
Expone luego Herrera con extensión las pretensiones de 
los conquistadores y la impugnación que á ellas oponían 
los religiosos, sin que sea necesario repetirlo aquí por ser 
generalmente conocido; pero es de verdadero interés para 
la historia del derecho indiano el dictamen que prevaleció en 
esta junta, tan conforme con la razón y la justicia como 
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aparece en las palabras en que lo refiere el mismo Herrera, 
«por lo qnal, dice, pareció que los indios, que no resistían 
con mano armada, por toda razón y derecho eran libres en-
teramente : y que no eran obligados a otro servicio perso-
nal más que las otras personas de estos Reinos, y que 
solamente deuian pagar los diezmos a Dios, siendo Chris-
tianos, si no se les hiciese remisión, por algunos tiempos, y 
a gn Magostad el tributo que pareciese, que justamente se 
les debia imponer conforme á su posibilidad y calidad de 
las tierras. Todo lo qual se debia remitir a los que gover-
nanan, y los indios no se encomendasen por via de reparti-
miento, ni en otra manera, por los malos tratamientos que 
les hacían, siendo hombres libres, de donde resultaua su 
consumación, y que hasta que fuesen más instruidos en la 
fe y fuesen tomando nuestras costumbres y algún entendi-
miento y uso de vivir en policía no los diese el Rey por 
vasallos a otras personas perpetua ni temporalmente: por-
que se creia que era traerlos a servidumbre y perdición, no 
haziendose fundamento en las ordenanzas, provisiones y 
penas que se hiciesen en su favor, pues mostraua la espe-
riencia, que las que hasta oy estañan hechas, aunque eran 
buenas, ninguna se auia guardado, ny bastaua proueimiento 
para escusar los malos tratamientos poniéndolos debaxo 
de sugecion que no fuera la del Rey». 
Añade Herrera que «Esta resolución fue echa en Barce-
lona, y aunque santa y bien considerada no se pudo execu-
tar porque los Conquistadores alegaban» lo que alegaron 
siempre en defensa de sus abusos, y les sirvió, con el apoyo 
de ciertas autoridades, para eludir y aun para oponerse 
abiertamente al cumplimiento de lo que se ordenaba desde 
Castilla acerca de esta grave materia, que antes de los 
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acuerdos de la Junta de Barcelona había sido resuelta, por 
lo que respecta al buen tratamiento de los indios, en las 
ordenanzas fechadas el 4 de Diciembre de 1528 antes de 
la salida del Emperador de Toledo para Barcelona, docu-
mento notabilísimo dirigido «A vos el nuestro presidente 
et oydores de nuestra abdiencia en Chancilleria Real déla 
nueva españa que residen en la cibdad de mexico, e a vos 
los reverendos en Christo Fray Julián garces, obispo de 
Taxcaltecle y fray Juan de gumarreaga, electo obispo de 
mexico, e a vos los devotos prior e guardián de los monas-
terios de santo Domingo y san Francisco de la dicha cibdad 
de Mexico, salud e gracia, bien sabéis lo que por nuestras 
provisiones os está sometido acerca de la información que 
ovéis de hacer de los yndios naturales de esa tierra, de las 
personas que los tienen encomendados e otras cosas acerca 
de su buen tratamiento, agora sabed que somos informados 
que de las personas a quien están encomendados y reparti-
dos los dichos yndios y de otras muchas personas españo-
las que en esta tierra Residen an Rescibido e de cada dia 
Resciben muchos malos tratamientos, especialmente en las 
cosas que de seguro serán declaradas, lo qual en mas de 
ser en tanto desservicio de Dios nuestro señor y tan car-
goso a nuestra real conciencia e contrario a nuestra reli-
gión cristiana, porque todo estorbo para la conversión de 
los dichos yndios a nuestra santa fe católica, que es nuestro 
principal deseo e yntencion, y lo que todos somos obliga-
dos a procurar, viene dello mucho ynconvenyente para la 
población y perpetuidad de la dicha tierra, porque a cabsa 
de los excesivos trabajos e vejaciones que les han fecho e 
hacen an muerto muchos, que lo uno e lo otro como veys 
es tan grande daño y en tan desservicio de nuestro Señor 
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y daño de nuestra corona Eeal e visto en el nuestro con-
gejo de las Indias, por la confianza que de vuestras perso-
nas tenemos, fue acordado que vos lo debíamos mandar, 
comete e bazer sobre ello las hordenanzas siguientes». 
Forman estas Ordenanzas trece capítulos preceptivos 
además del encabezamiento que dejamos copiado, y de las 
cláusulas finales de estilo, encareciendo el cumplimiento 
de lo mandado. El primero de esos capítulos se refiere al 
abuso que cometían los españoles convirtiendo á los indios 
en acémilas so pretexto de que faltaban bestias para llevar 
mantenimientos y provisiones y otras cosas para servicio 
de sus personas. El Emperador dispone que no se obligue 
á los indios á este servicio, y que, si voluntariamente lo 
aceptan, se les pague y no vayan sino á distancia de veinte 
leguas; la infracción de este mandato se pena la primera 
vez con cien pesos de oro por cada indio, la segunda con 
trescientos, y la tercera con la pérdida de todos los bienes 
del infractor. 
Refiérese el segundo capítulo á los que poseían granjeria 
de hacer, en los pueblos que tenían encomendados, basti-
mentos que llevar á las minas y á otras partes, empleando 
contra su voluntad indios para su trasporte, y á los que 
tal hicieren se les imponen las mismas penas señaladas en 
el capítulo anterior. 
El capítulo tercero se refiere á las mujeres que retenían 
en los pueblos los encomenderos, separadas de sus maridos 
é hijos, para hacer pan y para otras faenas, y se manda 
que libremente las dejen estar y residir en sus casas con 
sus maridos é hijos, aunque digan que las tienen de su vo-
luntad y se lo paguen, so pena de cien pesos de oro para 
cada india. 
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Trata el capítulo cuarto de los que, sin enviar los indios 
que le están encomendados á las minas, los emplean en 
ayudar á los esclavos que en ellas trabajan para descopetar 
y echar madres de ríos y arroyos y otros edificios, conde-
nando en cincuenta pesos de oro por cada vez que se les 
probare que lo han hecho. 
Trátase en el capítulo quinto de los que empleaban los in-
dios en labrar las casasen que se albergaban los esclavos que 
trabajaban en las minas, para lo cual los mezclaban en las 
caadrillas de éstos que iban de unas partes á otras, con lo 
que los indios eran muy trabajados y fatigados, y esto se 
prohibía bajo la multa de trescientos pesos por cada indio 
que ocuparen en el hacer de dichas casas. 
Tratando de evitar los distintos abusos de que eran víc-
timas los indios, el capítulo sexto de estas Ordenanzas se 
ocupa de los que contra su voluntad empleaban los espa-
ñoles para conducir las mercancías, que llegaban á los puer-
tos, al interior del Continente, y permite que voluntaria-
mente y pagándoles puedan alquilarlos, «para descargar las 
naos solamente y llevar la carga de la nao a tierra con que 
no pase de media legua», también bajo la multa de cien 
Prohibe también el capítulo séptimo que se hagan con los 
indios encomendados casas para vender, y si las hechas para 
vivienda de los encomenderos las vendiesen éstos, las perde-
rían, así como las otras, y á más se les condenaba á pagar 
cien pesos de oro. 
El contenido del capítulo octavo es muy importante, 
porque, como veremos, la ordenanza á que se refiere es el 
precedente de otra de que hablaremos luego. He aquí sus 
palabras: «Ansy mismo somos informados que en el hacer 
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gnerra a los yndios y en el tomallos por esclavos en la di-
cha nueva España se liazen muchos males y daños, porqne 
toman por esclavos a los que no lo son, en lo qual Dios 
ntro. señor es muy desservido y la tierra y naturales della 
reciben muclio daño, para remedio de lo qual avernos man-
dado despachar esta una nuestra provisión fecha en Toledo 
á veinte días del mes de Noviembre de este presente año 
(1528), la qual vos mandamos enviar con estas nuestras 
hordenanzas e vos encargamos e mandamos que hagáis que 
se guarde y cumpla y egecute so las penas en ella conte-
nidas.» 
Refiérese también el capítulo noveno á otras Ordenanzas 
del mismo lugar y fecha que la citada en que se trataba del 
«herrar de los indios», y después de encargar su exacto 
cumplimiento prohibe que los encomenderos exijan de ellos 
oro ni otra cosa alguna, so pena del cuatrotanto de lo re-
cibido. 
En el capítulo décimo se manda que se dejen libres los in-
dios en el tiempo en que hacen sus sementeras, y en el siguien-
te se dispone que los que tienen esclavos ó indios encomen-
dados los provean de clérigos que los instruyan y celebren 
las ceremonias religiosas. En el duodécimo se manda echar 
de la tierra, so pena de cien azotes, á los españoles vagabun-
dos, «porque expoliaban y maltraban á los indios, y que 
abonasen el duplo de lo que les tomasen y el quatro tanto, 
la mitad para el Fisco y el resto la una parte para el acusa-
dor y la otra para el juez que lo sentenciare». 
En el siguiente, que es el décimotercero, se prohibe que 
se saquen los indios de loslogares de su naturaleza para He-
larlos á otros, so pena de cien pesos de oro por cada uno y la 
Aligación de repatriarlos. Con razón se afirma, como funda-
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meato de tal resolación, que esas verdaderas 
razias q^ g 
haeíaíi los españoles eran una de las causas más poderosas 
de la muerte de los indígenas, j por tanto, de la despobla-
ción. Terminan estas sabias y humanitarias Ordenanzas 
mandando que se cumplan, sin embargo de cualquiera 
apelación ó suplicación que por la dicha tierra ó vecinos de 
ella fuese interpuesta. 
Con menor atención que lo que llaman los escritores de 
la época materia de indios, se ocupaba el Gobierno de la 
metrópoli de las económicas, y respecto de ellas es mny no-
table la Real provisión dada en Toledo el 15 de Enero de 
1529 para que no se hiciera ejecución por ninguna deuda 
en los ingenios de azúcar de la isla Española, privilegio 
verdaderamente extraordinario y que parece opuesto á todo 
principio de justicia; pero que se explica, porque, como en 
este documento se dice, con esas ejecuciones «dejaban de 
moler los dichos ingenios e se perdía la granjeria dellos, 
siendo tan grande y principal, y con que se sustentaba la di-
ehaisla y vecinos della». Estas palabras indican el desarrollo 
que desde principio del siglo xv i había tenido en Santo 
Domingo, de donde pasó muy luego á las demás Antillas, el 
cultivo de la caña y la fabricación del azúcar, industria 
llevada por los españoles á América; pues, como se sabe, el 
azúcar procedente del Asia y traída á la región meridional 
de'Europa por los cruzados, no era, como algunos creen, 
conocida en el Nuevo Mundo antes que lo descubriera Co-
lón, pero en las islas y costas del Golfo de Méjico ha en-
contrado la caña circunstancias geográficas tan propias 
para su cultivo, que éste constituye hoy, como ya en 1528 
en la Española, la principal riqueza de Cuba y de las tie-
rras calientes de Méjico. 
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El mismo carácter económico, aunqne todavía de mayor 
trascendencia que la anterior, tiene la provisión dada en 
Toledo, y en la misma fecha, para que los puertos déla Co-
rurla y Bayona en Galicia, el de Avilés en Asturias, el de 
Laredo en las Encartaciones, el de Bilbao en Vizcaya, el de 
San Sebastián en Guipúzcoa, el de Cartagena en Murcia, y 
los de Cádiz y Málaga, se habiliten para la exportación á 
América, en buques españoles, de todas las mercancías, 
salvo las prohibidas ó reservadas al Rey. Sabido es que 
desde el descubrimiento de América sólo desde Sevilla se 
podía hacer el comercio con las islas y Tierra Firme, de-
biéndose registrar todas las mercancías ála ida y á la vuelta 
en la famosa Casa de Contratación establecida á este efecto. 
Por la provisión que examinamos se comunica á los refe-
ridos puertos el privilegio de Sevilla sólo en cuanto á la 
exportación se refiere, pues en dicho documento se man-
tiene y confirma la obligación de que arriben á esta ciudad, 
y no á ninguna gtra parte, las naos procedentes de las In-
dias. Como complemento de estas disposiciones se dió en 
el mismo lugar y año Otra Real provisión estableciendo que 
no pasaran á Indias los conversos, los descendientes de 
qnemados, los extranjeros, los esclavos blancos ni negros, 
m los oficiales de justicia sin expresa licencia de S. M. 
señalada por los del Consejo de Indias; y en cuanto á mer-
cancías, se prohibe la exportación del oro y plata labrada y 
por labrar, de las perlas y piedras preciosas y de las mo-
Dedas de oro, de plata y de vellón, todo ello bajo pena de 
cincuenta mil maravedises para la cámara. 
Después de un largo intervalo en que no se registra nin-
gIlna disposición de carácter legislativo dictada para los 
Uaevos Estados, no puede menos de fijarse la atención, por 
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. su gran importancia y por las graves consecuencias qtie 
produjo, en la capitulación y asiento celebrados con Fran-
. cisco Pizarro para la conquista y población de las provin. 
cias del Perú, celebrada en Toledo el 26 de Julio de 1529 
Según en ella se dice, y es sabido, antes de ajustarse estas 
capitulaciones Pizarro había emprendido la conquista del 
Perú, por lo cual el notable documento á que nos referi-
mos empieza en los siguientes términos: 
«Por quanto vos el capitán Fraocisco Pizarro, vezino de 
la tier'ra firme llamada Castilla del oro, por vos y en nom-
bre del venerable padre D.n Fernando de Luque, maestres-
cuela y provisor de la Yglesia del Darien, sede vacante en 
la dicha Castilla del oro, e del capitán Diego de Almagro, 
vezino de la cibdad del Panamá, nos fiziste relación que vos 
e vuestros compañeros, con deseos de nos servir y del bien y 
crescimiento de nuestra corona Real, puede aver cinco 
años, poco mas o menos, que con licencia e parecer de pe-
dro arias de avila, nuestro gouernador e capitán general qne 
fue de la dicha tierra firme, tomaste cargo de yr a conquis-
tar e descobrir e pacificar e poblar por la costa de la mar 
del sur de la dicha tierra de la parte de levante a vuestra 
costa e de los dichos vuestros compañeros, todo lo que por 
aquella parte podiesedes, e fez i s te para ello dos navios e 
un bergantín en la dicha costa, e que ansy en esto, e por se 
hauer de pasar la ajarcia e aparejos necesarios al dicho viaje 
e armada desde el nombre de dios, que es la costa del 
norte, o la otra costa del sur, como por la gente y otras 
cosas necesarias al dicho viage, e en tornar a rehacer la 
dicha armada gastaste mucha suma de pesos de oro, fui8' 
teis a fazer e hicisteis dicho descubrimiento, donde pasas-
tes muchos peligros y trabajos, a cabsa de lo qual os des^  
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toda la gente que con vos iba en una isla despoblada, con 
golo treze ombres que non vos quisieron dexar, e que con 
ellos y con el socorro que de navios e gente vos fizo el dicho 
capitán Diego de almagro pasaste desde dicha ysla e des-
cubriste las tierras e provincias del Perú e cibdad de tunbes 
en que aveis gastado vos e los dichos vuestros compañeros 
mas de treynta mil pesos de oro e que con el deseo que te-
neis de nos servir, queriades continuar la dicha conquista 
e población a vuestra costa e myncion, sin que en ningund 
tiempo seamos obligados a vos pagar e satisfacer los gas-
tos que en ello fizierecles, mas de lo que en esta capitula-
ción vos fuere otorgado, etc.» 
Sería muy prolijo referir todos los capítulos de esta im-
portantísima capitulación, mediante la cual se extendió por 
todo el Sur del nuevo continente la dominación de España; 
y aunque por las causas de que hablaremos luego tuvo lu-
gar la rebelión contra el poder de la metrópoli, de estos 
famosísimos conquistadores, vencidos y castigados con el 
necesario rigor, merced á la habilidad y energía del no 
menos famoso Gasea, después Obispo de Falencia, la his-
toria consigna en sus inmortales páginas los nombres de 
Cortés y de Pizarro como los más insignes capitanes y los 
más admirables héroes que llevaron á América, con la luz 
de la fe, todos los beneficios de la civilización europea. 
Ajustadas estas capitulaciones «el capitán Francisco Pi-
zarro (como dice Herrera) se despidió de la Emperatriz en 
Toledo, y de alli se fue a la ciudad de Truxillo, su patria, 
donde se detuvo poco, por que no tenia mucho que gastar, 
y, para salir dentro de los seis meses que tenia capitulado, 
le convenia hacer diligencia para levantar gente y adere-
zarse. Llevó consigo quatro hermanos; el principal, Her-
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nando Pizarro, hijo del capitán Pizarro, padre de todos 
que murió en el cerco de Maya, siendo Capitán general y 
visorrey de Navarra D. Francisco de Zuñiga y Avellaneda 
quarto Conde de Miranda». 
En las capitulaciones de Toledo resplandece el mismo 
espiritu que inspiró todas las resoluciones de nuestros Mo-
narcas y del Consejo de Indias, especialmente por lo to-
cante á sus naturales, recomendando ante todo que fueran 
convertidos á nuestra fe, evitando que con malos trata-
mientos se dificultase su conversión; á estos fines se aten-
día por medio de las órdenes monásticas; y aunque tan 
buenos propósitos eran contrariados por los desmanes in-
evitables de los conquistadores, que quizá fueron mayores 
que en otras partes en el Perú, es lo cierto que esto suce-
dió á pesar de los deseos de los Eeyes, que en el caso pre-
sente atendieron tanto como á los servicios de Pizarro á las 
súplicas del provisor Fernando de Luque, con cuyas re-
comendaciones se presentó en la corte el famoso conquis-
tador, y es muy de creer que á ellas debió principalmente 
el feliz éxito de su negociación, como lo prueba la pro-
mesa de presentarlo á Su Santidad y nombrarlo Obispo de 
la ciudad de Tunbes. 
Por lo que respecta á las condiciones esenciales de la 
capitulación, son de notar, en primer término, las que pu-
dieran llamarse militares, y consistían en la autorización 
para establecer cuatro fortalezas en el vasto territorio qne 
se concedía á Pizarro para sus descubrimientos y conquis-
tas, con el objeto de mantenerse de un modo permanente 
en él. Estas fortalezas, conforme á las costumbres de Cas-
tilla, se daban en guarda y como en feudo á Pizarro y á 
sus sucesores uno en pos de otro. 
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para fomentar la población se rebajaba el tributo del oro 
que cogiesen los inmigrantes, se les eximía por tiempo in-
definido de almoxarifazgo, y por diez años de alcabala y de 
los demás tributos ; además, y por provisión dada en Toledo 
á 26 de Julio de 1529, se disponía y mandaba que fuesen 
hidalgos los que fueren á las Indias con D. Francisco Piza-
rro, merced á los que eran hidalgos que fuesen caballeros, 
y á los que no lo eran que fueren caballeros, disposición que 
demuestra cuál era todavía, en el primer tercio del siglo 
décimosexto, la organización social, no sólo de Castilla, 
sino de todos los Estados que se habían reunido bajo el ce-
tro de los sucesores de los Eeyes Católicos T). Fernando y 
D.a Isabel, y que consistía en la existencia de los que cons-
tituían el estado llano, que en parte procedían de los anti-
guos collazos ó siervos de la gleba, que ya habían alcanzado 
la libertad civil y en parte de los menestrales y braceros 
que poblaron las ciudades y villas; en la de los hidalgos 
que gozaban de ciertas exenciones ó privilegios, especial-
mente el de no pagar los tributos llamados 'pechos; en la 
de los caballeros que tenían carácter militar, y, portanto 
la obligación de acudir á la hueste del Rey á caballo; y en 
los títulos y grandes, antes ricoshombres, que constituían 
el más alto grado de la jerarquía social y la suprema aris-
tocracia. Aunque esta organización no pudo extenderse del 
todo al Nuevo Mundo, llevamos allí algunos rastros de ella, 
según se demuestra por la provisión últimamente citada; 
y aunque la conquista y las luchas seculares á que dió lu-
gar fué una gran causa de nivelación entre todos los espa-
fioles que tomaron parte en ella, no bastó á borrar las dife-
rencias que entre ellos existían en la Península, á pesar de 
1° que podía contribuir á ello la prohibición de que pasaran 
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á Indias los extranjeros, los judíos, y moros conversos y 
sus descendientes; pues con todo, hubo en las diferentes 
regiones que fuimos poblando en América hidalgos y pe. 
choros, y llegó á constituirse allí una verdadera aristocra-
cia, formada con los capitanes conquistadores, que en nú-
mero considerable quedaron avecindados en las nuevas 
ciudades y villas, siendo ellos y sus descendientes los que 
formaban los Ayuntamientos, y los que ejercían los dife-
rentes cargos de la república. 
C A P I T U L O X I V . 
ÑUÑO DE GUZMÁN Y DON SEBASTIAN EAMIEEZ DE FÜENLEAL, 
PRESIDENTES DE LA AUDIENCIA DE MEJICO. 
Las sabias y cristianas Ordenanzas dadas por el Gobierno 
de la metrópoli para el buen tratamiento de los indios se 
estrellaban siempre en la oposición, unas veces abierta j 
hasta sediciosa, y otras meramente pasiva de los conquista-
dores y encomenderos, apoyados casi siempre por los re-
presentantes del Gobierno mismo en los nuevos Estados; 
cosa natural, porque unos y otros tenían idénticos inte-
reses y estaban dominados por pasiones análogas; gober-
nadores, virreyes, presidentes, magistrados, jueces, co-
rregidores y oficiales Reales sacaban grandes ganancias 
de la explotación de los indígenas, reducidos á verdadera 
servidumbre á pesar de la solemne declaración de la in-
mortal reina D.a Isabel y de la opinión unánime de los teó-
logos consaltados sobre la materia; pero no eran de la 
misma opinión los jurisconsultos, ó al menos la mayoría de 
e^ os, pnes, fundándose en las doctrinas de Aristóteles, sos-
tenían, en primer lugar, que había siervos por naturaleza, 
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que eran aquellos hombres que por su inferioridad intelec-
tual tenían que estar sometidos á una voluntad extraña; y 
en segundo lugar, que los prisioneros hechos en justa gue-
rra, que según las costumbres bárbaras podían ser conde-
nados á muerte, quedaban reducidos legalmente á servi-
dumbre si se les conservaba la vida. 
No hay que poner de manifiesto lo erróneo é inhumano 
de estas doctrinas; pues felizmente hoy en todo el mundo 
civilizado reinan otras enteramente contrarias, fundadas 
en el concepto más elevado del derecho, siendo axiomático 
que el hombre es por su propia esencia libre; porque, como 
vulgarmente se dice, es causa sui, es autónomo, y, por 
tanto, determina sus acciones después de deliberación por 
acto de su voluntad. Pero esto, que en la actualidad es tan 
evidente, no empecía para que en la época del descubri-
miento de América prevaleciera la idea de la legitimidad de 
la esclavitud, y, por lo tanto, para que existiese esta insti-
tución, si bien con limitaciones y correctivos, aun en los 
países cristianos que iban al frente de la civilización en 
todas sus manifestaciones. 
Puede decirse que la lucha entre estas dos tendencias 
forma la trama de las principales disposiciones legislati-
vas dadas por nuestros Gobiernos para el régimen de las 
Indias, y en honor suyo deben reconocer, cuantos impar-
cialmente estudien esta materia, que se inclinaron siempre 
del lado de los indígenas, siguiendo las inspiraciones de los 
grandes teólogos españoles, que por esto pueden y deben 
considerarse como los verdaderos fundadores del derecho 
moderno, bastando para demostrar tal aserto el admira-
ble tratado del P. Victoria, que forma parte de sus famo-
sas Prcelectiones theologicce, y que lleva el título de Indiis-
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las mismas ideas y principios que campean en la obra 
¿el gran teólogo se inspiraron los escritos del P. Las Ca-
sas y, lo que le hace aún más digno de la admiración del 
mundo, la vida entera del procurador de los indios, que 
con una tenacidad y una energía de que hay en la historia 
pocos ejemplos, se consagró á la defensa de la verdad y de 
la justicia desde que, joven aún, sintió en Cuba la verda-
dera inspiración, que no le abandonó un punto hasta que 
entregó su alma á Dios, cumplidos noventa años, en el 
convento de Nuestra Señora de Atocha, afirmándose y ra-
tificándose en tan supremo momento en cuanto había afir-
mado y defendido durante más de medio siglo. 
Antes de dar noticia de las cédulas y provisiones ema-
nadas de las interminables controversias y de la verdadera 
lucha que se sostuvo entre el Gobierno de la metrópoli y 
los conquistadores, daremos noticia de otras disposiciones 
de la época á que hemos llegado y que se refieren á otras 
materias: tales son, en primer lugar, la cédula dada en 
Madrid el 14 de Enero de 1530, en que se manda que el 
Receptor general de las penas de cámara no cobre las que 
se apliquen en las Indias, «porque de la mayor parte de 
las dichas penas tenemos (dice el monarca) hecha limosna 
para las fabricas y hedificios de las yglesias y monasterios 
de aquellas partes y otras mercedes, para hacer caminos y 
ofeas publicas en los pueblos». Esta disposición indica que, 
si bien se tuvo en Indias, como en España, la Hacienda 
Pública como patrimonial délos Reyes, muy desde losprin-
clpios se estableció la diferencia que imponían las circuns-
tancias entre los tesoros de la metrópoli y los de los nue-
Vos Estados, habiéndose establecido para éstos verdaderos 
reglamentos especiales de contabilidad, de que se ha dado 
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larga noticia, y en virtud de los cuales se centralizaban to-
das las operaciones en la Casa de la Contratación, siendo 
luego sometidas al examen del Consejo de Indias, 
La importancia de las funciones que ejercían los oficiales 
de dicha Casa dala Contratación, que eran verdaderos jue-
ces, y así se llamaron en adelante, explica el capítulo u de 
la carta que les dirigió S. M. desde Madrid en 17 de Enero 
de 1530, para que no fuesen suplidos en ausencias y en-
fermedades sino por personas que fueran aprobadas por el 
Consejo de Indias. 
Ya hemos referido, al dar cuenta de las capitulaciones 
celebradas con Pizarro para el descubrimiento y conquista 
del Perú, las cosas cuya exportación de la Península para 
las Indias estaba prohibida, y para ratificar estas prohibi-
ciones se dió en Madrid, á 25 de Febrero de 1530, una 
provisión en que se inserta otra sobre la misma materia 
dada en Toledo á 15 de Enero del año anterior. 
En la misma fecha de 25 de Febrero de 1530, y también 
en Madrid, se expidió otra Real provisión digna de notarse, 
pues se manda en ella que pudiera venir á España el que 
quisiera de las Indias y escribir sobre ellas lo que gustase; 
el objeto de esta provisión era reproducir y confirmar otra 
que en ella se inserta íntegra dada por el Emperador en 
Vitoria á quince días del mes de Diciembre de 1521. 
Como ya en esta primitiva disposición se dice, « se había 
impedido y procurado de impedir á algunas personas que 
habían querido venir y venían á nos ynformar de cosas 
muy cumplideras á nuestro servicio que para ello se han 
venido, y á otros de hecho y públicamente, poniendo penas 
é temores á los maestros y pilotos que los quieren traer, 
é asi mismo el escrebir, en que paresce se pone imp6" 
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dimento á los dichos nuestros vasallos qae no tengan 
libertad de informarnos de las cosas de las dichas Indias, 
como por esperiencia se ha visto que de muchos dias á 
esta parte no habernos sido informados por cartas de las 
dichas Islas, como se solia hacer, de que nos habernos 
sido y somos muy deservidos » Claramente se infiere de 
lo dicho que no ya la mayor parte de los españoles resi-
dentes en Indias, sino, lo que es más notable, las autorida-
des allí establecidas por la metrópoli, trataban por todos 
los medios de que no llegaran á ella noticias de SÜS hechos, 
por ser contrarios á los expresos mandatos del Gobierno. 
La reproducción en 1530 de lo mandado en 1521 demues-
tra lo ineficaces que en ésta, como en otras materias, eran 
las sabias prescripciones del Gobierno, y sin duda dió oca-
sión á esta insistencia lo sucedido en Méjico, donde los 
abusos cometidos por la primera Audiencia establecida en 
la capital de Nueva España, antes y después de la lucha 
sostenida por su presidente Ñuño de Guzmán con Hernán 
Cortés, llegaron al último extremo. Venido éste á Cas-
tilla, y después de varios é interesantísimos incidentes 
que no hace á nuestro propósito referir, determinó el Go-
bierno de la metrópoli sustituir el 'presidente y todos los 
ministros de la Audiencia, trasladando al famoso D. Se-
bastián Ramírez de Fuenleal á su presidencia, de la que 
venia ejerciendo en la de la isla Española, que, como 
hemos dicho, fué la primera que se estableció en las tierras 
nuevamente descubiertas. Para conocer los fines de esta 
medida bastará copiar aquí las instrucciones dadas á los 
nuevos magistrados, según las refiere el cronista Herrera: 
«Que en llegando al primer puerto de Nueva España, 
embiassen un mensagero al Presidente y Oydores que 
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halla estauan, anisándoles de como yuan y embiandoles la 
carta Real, adonde se les ordenaua que diessen lugar i ^ 
miena Audiencia y que nn poco antes que entrassen en 
México, pusiessen el ssello Eeal, en una caxa, encima de 
una muía, cubierta de nn paño de terciopelo, y que entra-
ssen en la ciudad, el Presidente á la mano derecha del 
sello y uno de los Oydores a la yzquierda, y los otros de-
lante por su orden, y que se aposentassen en las casas del 
Marques del Yalle, como se auia hecho: y tomassen las 
varas de la justicia, viessen las instrucciones Reales y las 
ordenagas que Ueuauan y vsassen de sus oficios y tomassen 
residencia a Ñuño de Guzman y a los Oydores cóforme a 
los poderes que Ueuauan, y que por ser a proposito para 
el Audiencia las casas del Marques del Yalle pagassen su 
valor. Que tomassen la residencia del Marques del Valle, 
y los otros negocios, en el punto que los hallasen, y lo 
prosiguiessen. Que en la residencia de Ñuño de Guzman, 
assi del gouierno de Panuco, como del oficio de Presidente 
y de los Oydores, se procediesse con diligencia y cuydado, 
procurando de aueriguar sus culpas: y siendo necessario 
los prendiessen y embiassen al Consejo con sus processos: 
diéronseles muy particulares capitules y apuntamientos de 
los excessos que se entendía que auian cometido y de las 
cosas en que no auian guardado las instrucciones para que 
se aueriguasse: y ordenóse a los nueuos Oydores, que paes 
se les daua tan auentajado salario por que no ttíuiessen 
Indios encomendados, ni se pudiessen seruir demás de 
diez, locumpliessen y no hiziessen las desordenes dalos 
otros. Que si huuiesse algún Cavallero, o otra persona qne 
conuiniesse que saliesse de la tierra, le echassen della. 
Que por diferencias succedidas entre el Audiencia y el 
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Eleto fray luán de Znmarraga, sobre la protecion de los 
Indios, se embíaua ciertas declaraciones, y por que de la 
persona del Eleto se tenia mucha satisfacion, se mandaua 
al Andiencia que con él tauiesse gran conformidad, y le 
honrase y diesse todo calor para executar su oficio, mos-
trando sentimiento de la pesadumbres que le auian dado. 
Mandóse que para enitar los daños que auia en la forma 
de hazer esclauos para adelante, no se pudiessen hazer por 
ningnna via ni causa, y que esto se publicasse luego con 
mucho cuydado, y con mesmo se executasse; y quanto a la 
costumbre que auia entre los mesmos Indios de hazer 
esclauos, se informassen muy particularmente y proueye-
ssen en ello lo que les pareciesse, según justicia y razón: 
y que esto se entendiesse para entre los mismos Indios.» 
Además de esto se recomendaba á la nueva Audiencia 
de Méjico que se procurase que hubiera fidelidad en la 
interpretación de las lenguas, es decir, que se tradujera en 
los documentos, y en todos los casos en que intervenían los 
indios, exactamente al castellano lo que decían en su 
idioma nativo. Que se introdujese el trato de la lana y del 
lino, pues parecía propia aquella tierra para la crianza de 
carneros y para el cultivo de aquella planta; y para que con-
servaran su superioridad militar los españoles, se prohibía 
la venta de yeguas y caballos á los indios. Se encargó tam-
bién á la nueva Audiencia que se quitasen á Ñuño de Guz-
mán y á los oidores los indios que ellos se habían adjudi-
cado; que á todos los de aquellas tierras no se les exigiesen 
sino tributos moderados; que los encomenderos residiesen 
en sus respectivas encomiendas, y que se procurase infor-
marlos en la fe dándoles buenos ejemplos los sacerdotes; y 
^Qe para hacer guerra á los que rechazasen y se opusiesen 
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á la predicación, ó se rebelasen contra el Rey, faese nece-
sario el parecer conforme de la Audiencia. Aunque ésta 
recibió el encargo de que se guardasen las concesiones de 
tierras y de indios, y los demás privilegios otorgados al 
Marqués del Valle, se dispuso que éste no entrase en Méjico 
antes que los nuevos ministros y presidente. 
Para la administración de justicia y para su régimen 
interior se renovaron las ordenanzas de la Audiencia que 
en uno de los capítulos anteriores hemos expuesto cou mi-
nuciosidad, y que, como dijimos, eran esencialmente idénti-
cas á las que regían en las Cancillerías de Valladolid y 
Granada. También lo eran los aranceles en que se fijaban 
los honorarios de los subalternos de este tribunal, aunqne 
ya con el aumento que exigía el valor de la moneda en aque-
llas tierras. Estos aranceles fueron establecidos en la provi-
sión dada en Madrid á 12 de Julio de 1530, y en ella se 
señalan menudamente los derechos que debían percibir los 
escribanos, los relatores, los porteros y los receptores. 
Llegaron á Méjico los nuevos oidores y poco después 
Cortés, que procuraron y consiguieron aquietar los ánimos, 
á lo que contribuyó muy eficazmente el insigne Fr. Juan 
de Zumárraga, electo Obispo de Méjico, que, á pesar de 
los agravios que había recibido de Ñuño de Guzmán y de 
Delgadillo, fué de parecer que debía aplazarse el juicio 
de residencia, porque, si bien había sido injusta, no era 
prudente interrumpir la guerra en que estaba empeñado 
Guzmán para la conquista de Nueva Galicia. 
Aunque los oidores y sus secuaces habían procurado por 
todos los medios que no llegasen á la corte noticias de sos 
desmanes, las gestiones de Cortés y alguna carta, espe-
cialmente la que logró el P. Zumárraga que llegase a 
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manos de la Emperatriz, dieron suficiente luz sobre los 
escándalos de que estaba siendo teatro el antiguo Imperio 
de Moctezuma. La carta á que aludimos lleva la fecha 
de 37 de Agosto de 1529 (1), y á sus revelaciones pueden 
atribuirse, en gran parte, las resoluciones del Gobierno de 
la metrópoli, de que acabamos de dar noticia, y las si-
guientes : 
En primer lugar, la instrucción que por segunda vez se 
dió al Presidente de la segunda Audiencia de Méjico en 12 
de Julio de 1530, y en especial el capítulo que trata de la 
restitución de los bienes de que habían sido inicuamente 
despojados los indios por Ñuño de Guzmán, Matienzo y 
Barbadillo; pero todavía es más importante la provisión 
dada, como la anterior, en Madrid en 2 de Agosto del 
mismo año, en la que se manda que no se pueda cautivar 
ni hacer esclavo á ningún indio, en la cual se dice que 
«ninguno sea osado de tomar en guerra ni fuera de ella 
ningún indio por esclavo ni tenerle por tal con titulo 
que lo huvo en la guerra justa, ni por rescate, ni por com-
pra ni trueque, ni por otro titulo ni causa alguna, aunque 
sea de los indios que los mismos naturales de las dichas 
Indias, islas y tierra firme del mar océano, tenían, tienen 
ó tuvieren entre si por esclavos». De esta manera, tan ter-
minante y definitiva, se puso fin por el Gobierno á las in-
teresadas dudas acerca de la legitimidad de la esclavitud 
^ los indios, si bien, por desgracia, continuaron éstos 
todavía por muchos años en servidumbre de hecho, pues tal 
(1) Tomo xn i , páginas 104 á 179 de la Colección de documentos del 
Archivo de Indias. 
16 
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era el estado y condición de los indios encomendados por 
repartimiento. 
De mero orden, pero para evitar lo que ya había ocu-
rrido alguna vez, se dictó en el mismo lugar y año, á 4 de 
Marzo, la cédula en que se manda que, por muerte ó enfer-
medad del presidente, el oidor más antiguo de la Audiencia 
presida. 
Para evitar abusos que se cometieron con gran frecuen-
cia en la época á que nos vamos refiriendo, y que tenían 
por objeto interceptar las comunicaciones entre los nuevos 
territorios y la metrópoli, se dictó en Madrid el 10 de 
Agosto de dicho año Real provisión para que no se detu-
vieran los navios en aquellos puertos. Distinto carácter 
tiene otra Real provisión dada en el mismo día para que 
no se permitiese pasar á las Indias ningún religioso sin 
licencia de sus superiores. También en Madrid, á 22 de 
Septiembre del mismo año, se despachó Real provisión, 
que manda que los jueces eclesiásticos no puedan prender 
ni ejecutar á ningún lego, «más de pedir el auxilio á las 
justicias seglares, so pena de las temporalidades», precepto 
que es consecuencia de los cánones de la Iglesia española, 
y que tenía mayor fundamento que en la Península en 
Indias, por la especialidad alií del regio patronato. 
Ya en Ocaña el 27 de Octubre de este mismo año se 
expidió una cédula que manda á los regidores de la ciudad 
de Santa Marta que no sean regatones, ni tengan tratos ni 
tiendas, ni usen de oficio vi l , so pena de perdimiento de ofi-
cio; sabia disposición que, aunque se dirigía especialmente á 
los de Santa Marta, era en aquel tiempo de carácter gene-
ral, como debiera serlo en el nuestro; pues debiendo los 
regidores vigilar cuanto se relaciona con el comercio ai 
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por menor, especialmente de los llamados artículos de con-
goroo, no habían de ejercer con la debida justicia esta fun-
ción los mismos que se dedicaban á tales industrias. 
El 9 de Noviembre, en el mismo lugar y año, se dió 
otra cédula que manda que no pasen á las Indias frailes 
extranjeros. Fácil es comprender el carácter de esta me-
dida, cuyo fin era dar espíritu especialmente nacional á 
las órdenes religiosas en nuestras posesiones de Ultramar, 
con cnyo objeto se han obtenido de Su Santidad, en dife-
rentes ocasiones, bulas y breves en que se modifican las 
reglas de las órdenes religiosas; pero antes de esto fueron 
á Indias algunos frailes que no eran españoles, y entre 
ellos el famoso lego Pedro de Gante, de la Orden fran-
ciscana, que tan grandes servicios prestó en Nueva España 
á la Iglesia y á Castilla, lo cual se explica, no sólo por 
sn celo, sino por ser próximo deudo del Emperador. 
Pocas disposiciones revelan con tanta evidencia el alto 
espíritu de justicia y los verdaderos principios de igualdad 
en que están concebidas nuestras leyes de Indias, como el 
capítulo de la carta que S. M. la Emperatriz escribió en 12 
de Julio de 1530 á la Audiencia de Nueva España para 
que pueda nombrar á los indios hábiles en los cargos de 
regidores y alguaciles, para los cuales se le enviaron varios 
títulos en blanco. El fundamento de tan grave y trascen-
dental como humanitaria resolución, se expresa en estos 
elocuentes y sencillos términos: «Acá ha parecido que para 
que los indios naturales de aquella provincia comentasen 
á entender nuestra manera de vivir, ansí en su governacion 
eomo la policía y cosas de la Eepublica, seria provechoso 
que huviese personas dellos que, juntamente con los Eegi-
o^res españoles que están proveídos entrassen en el regi-
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miento y tnviessen voto en el.» En efecto; si así se hiciere 
no sólo se lograría extender prácticamente las ideas y 
principios de la civilización nueva entre los naturales, sino 
que al mismo tiempo éstos podrían defender eficaz y direc-
tamente sus propios intereses. Este mismo fin civilizador 
tiene otra prescripción contenida en un capítulo de la ins-
trucción que S. M. dió por este tiempo al Arzobispo de 
Santo Domingo, que manda que se funde en dicha ciudad 
una casa de beatas para que en ella se críen y recojan las 
niñas doncellas. 
Fácil sería á los señores del Consejo de Indias conocer 
la repugnancia con que se habían de recibir en América las 
resoluciones referentes á los indios, y sin duda, insistiendo 
en la de mayor importancia, el 5 de Enero de 1831 se dió 
en Madrid una provisión en que va inserta la Eeal cédula 
de 2 de Agosto del año anterior, en la que se manda no se 
pueda cautivar ni hacer esclavo á ningún indio, de la cnal 
hemos dado amplia noticia. 
Conocida es la facultad que se concedió á los que con di-
versos nombres representaban y ejercían el poder soberano 
en Indias, de desterrar á cualquiera que estimasen que no 
debían estar en el territorio de su mando; pero esta facul-
tad no era tan absoluta como se ha creído generalmente, 
según demuestra la Real cédula expedida en Ocaña el 25 
de Enero de este mismo año de 1631, que manda al Gober-
nador de Santa Marta que, cuando desterrare á alguna 
persona, sea conforme á la pragmática, es decir, por pertur-
bar la paz de la tierra, dándole traslado de la carta y en-
viando otro al Consejo. En el mismo lugar y fecha se ex-
pidieron dos cédulas de materia eclesiástica; por la primera 
se mandaba á los presidentes y oidores de las Audiencias 
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¿e Santo Domingo y Nueva España reprimir los excesos 
cometidos por aígnnos religiosos mercenarios fugitivos, 
disponiendo que los enviasen á buen recaudo al convento 
que la Orden tenía en la ciudad de Santo Domingo. Estos 
frailes, contra los mandatos de sus superiores, «andavan 
apostatas y descomulgados, no queriendo estar en sus con-
ventos, salvo en tierras donde no habia casas ni monaste-
rios de la dicha orden». La otra cédula mandaba á los pre-
lados de los monasterios de la Nueva España que no 
consintiesen á los religiosos de su Orden decir en los púl-
pitos palabras escandalosas; materia era ésta delicada y 
difícil, porque cumpliendo con su deber, pero tal vez con 
excesivo celo, era muy frecuente que los predicadores amo-
nestasen severamente á sus oyentes, en particular á los enco-
menderos y conquistadores, por el mal tratamiento que da-
ban á los indios, siendo esto ocasión de escenas como aque-
lla de que fué teatro la misma catedral de Méjico, donde el 
oidor Barbadillo arrojó del púlpito al fraile que predicaba 
contra las enormidades cometidas por la Audiencia; y, á pe-
sar de la prudente orden de esta cédula, inspirada por he-
chos semejantes, todavía fué objeto de agresiones más te-
rribles el P. Las Casas, por sus predicaciones en su iglesia 
de Chiapa. 
También en el mismo lugar y fecha se dió una provi-
sión que manda que, para la elección de alcaldes ordinarios, 
se nombren cinco personas y se pongan sus nombres en un 
cántaro, y los dos primeros que salieren lo sean. No era, 
como se ve, este procedimiento idéntico á la insaculación, 
Pües se elegían y nombraban cinco candidatos, dos por el 
Cabildo, uno por el gobernador, dos los regidores, y sólo 
^tre ellos decidía la suerte. 
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Todavía en Ocaña, y con fecha de 17 de Febrero de 15 31 
se publicaron nnas Ordenanzas sobre los bienes de los di' 
funtos en Indias, en cayo primer capítulo se manda que log 
naturales de los reinos de España, al llegar á cualquier 
pueblo de Indias, debían presentarse al escribano del Con-
sejo, el cual había de llevar un libro en que se asentara el 
nombre y el lugar del nacimiento del nuevo vecino. 
Por el segundo capítulo se encargaba que el regidor más 
antiguo y el escribano formaran inventario de los bienes 
yacentes del difunto; por el tercero, que los que fuese ne-
cesario vender lo fueran en subasta; por el cuarto, que di-
cho regidor y justicia pudiesen nombrar procurador para 
los incidentes litigiosos de estas testamentarías, y en el 
mismo espíritu de justicia están inspirados los doce capítu-
los de estas Ordenanzas, que no bastaron á evitar los gran-
des abusos que se cometieron durante muchos años por los 
administradores de los bienes de difuntos. 
En 17 de Febrero de este año se expidió en Ocaña cé-
dula dirigida á la Audiencia de la Nueva España, en qne 
se le autorizaba para que pudiese repartir entre los veci-
nos tierras para edificar y labrar. En virtud de éstas y 
otras cédulas la nueva Audiencia de Méjico, y en especial 
su insigne presidente D, Sebastián Ramírez de Fuenleal, 
puso remedio á los males causados por los excesos y crí-
menes de Ñuño de Guzmán, Matienzo y Barbadillo, adop-
tando entre otras saludables medidas las siguientes: que 
se tuviese por pecado público cualquier mal tratamiento 
que se hiciese á los indios; que se guardase clausura en los 
monasterios de beatas, y que se constituyeran hospitales y 
cofradías; que no se exigiese de los indios más tributos qne 
el tasado; proveyóse de agua á los conventos, ordenando nn 
— 247 — 
nuevo acneducto y una plaza para mercado en Méjico, y 
que en su territorio se hicieran caminos y puentes; deslindó 
las jurisdicciones de los pueblos; fundó la ciudad de los 
Angeles, y en diferentes lugares muchas iglesias, procu-
rando con gran celo la instrucción religiosa de los indios, 
pero sin duda la mayor gloria de D. Sebastián Ramírez de 
Fuenleal fué haber abolido la esclavitud de los indígenas, 
procurando por el fomento de la agricultura, la ganadería 
y otras industrias el mayor provecho de los conquistado-
res. Con sus virtudes, entre las que brillaban la energía y 
la prudencia, se hizo el futuro Obispo de Segovia amado 
y temido de todos y reverenciado por el Marqués del Valle, 
á quien trató con la consideración que merecía por los 
grandes servicios prestados á España, reconociendo el mé-
rito que le ha colocado entre los grandes capitanes de que 
hace mención la historia, y reparando en lo posible los 
agravios que había recibido de Ñuño de Guzmán, de odio-
sísima memoria. 

C A P I T U L O X Y . 
DISPOSICIONES DE OAKAOTER ADMINISTRATIVO 
Y OTRAS DADAS DESDE 1531. 
No cesaron ni la Emperatriz ni el Consejo de Indias de 
ocuparse en lo relativo á los naturales de ellas, como lo 
demuestra la Real cédula dada en Ocaña á 4 de Abril 
de 1531, dirigida al gobernador y juez de residencia de la 
Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, en la cual dice S. M. : 
«Yo soy informada de que hasta agora no se han guardado 
ny guardan las ordenanzas e instrucciones que están he-
chas para el buen tratamiento de los indios.» Para poner 
término á esta desobediencia y atender en lo justo las re-
clamaciones de los conquistadores, la Emperatriz dice: «Por 
ende, yo vos mando que luego hagáis juntar con vos á los 
nuestros Oficiales de esa tierra y á los religiosos y personas 
eclesiásticas de ella, y así juntos platiquéis mucho acerca 
de lo susodicho y me enviéis vuestro proceso para proveer 
lo que proceda.» En la misma fecha y lugar se mandó á las 
cismas autoridades que formasen Ordenanzas para casti-
gar y reprimir á los esclavos negros que en mal hora se 
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llevaron á Indias, so pretexto de aliviar á sus naturales i 
propuesta del P. Las Casas, que conoció luego el grave 
error que había cometido y manifestó con su habitual ener-
gía su profundo arrepentimiento. 
Atentos también los Monarcas al cuidado de lo que con-
sideraban su hacienda, se dictó en nombre de la Reina, en 
la misma fecha y lugar, una Instrucción general para los 
oficiales reales en Indias. Eran éstos, como se sabe, el te-
sorero, el contador y el factor, organización que, como 
hemos dicho, se dió á la primitiva Casa de la Contratación, 
y con los mismos nombres, y para desempeñar análogas fun-
ciones, se enviaron á la Española los primeros funcionarios 
encargados de administrar lo correspondiente al Fisco, 
dándoles instrucciones que, en general, son idénticas á las 
que comprenden los veintinueve capítulos de la dada en 
Ocaña el 4 de Abril de 1531, especialmente para los ofi-
ciales reales de Castilla del Oro. Aunque en germen, esta 
instrucción es un verdadero reglamento de contabilidad y 
administración de la Hacienda, que hoy llamamos pública, 
y que antes y hasta nuestros días se denominaba real. Los 
tres oficiales á cuyo cargo corría lo perteneciente á esta 
materia empezaban, antes de ejercerlo, por prestar jura-
mento en manos del gobernador y juez de residencia, se-
gún se dispone en el primer párrafo de este documento; 
en el segundo se recuerda y confirma que todo el oro, per-
las y demás riquezas del Fisco se custodie en arca de tres 
llaves distintas, que estarán cada una en poder de los res-
pectivos oficiales; en el tercer capítulo se manda que dentro 
de dicha arca haya un libro, que se llamará común, donde 
se anotarán todos los ingresos por orden de fechas, y por 
el cuarto se manda que este libro se presente al goberna-
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dor antes de hacer ningún asiento, y se firme por los ofi-
ciales al principio y al fin. En el quinto párrafo se dispone 
que además de este libro se lleve otro, que se llamará de 
acuerdos, y que estará en poder del tesorero para que en 
él se asienten todos los que se adopten por los referidos 
oficiales; por el sexto se manda que, además de estos dos 
libros, tenga en su poder cada uno otro especial, en que 
asiente lo tocante á su cargo. E l séptimo párrafo preceptúa 
que todas las cosas que se hayan de vender, distribuir y 
gastar sea por acuerdo y parecer de los tres oficiales, y 
por el siguiente que los libramientos vayan firmados tam-
bién por los mismos; el noveno párrafo manda que las 
ventas se hagan siempre en almoneda pública; el décimo 
dispone que en ningún caso se anticipen los pagos, y el 
undécimo que no se ejecuten sin mandamiento expreso del 
Monarca; por el duodécimo se da al tesorero encargo espe-
cial para recaudar las penas de Cámara, y por el décimo-
tercio que el oro y perlas pertenecientes al Fisco se envíen, 
por los navios que vengan directamente á la Península, en 
bultos ó cajas bien acondicionados, que se pesarán ante es-
cribano y en presencia de los maestres de las naves. 
El párrafo décimocuarto merece especialísima mención, 
pues en él <rse manda y defiende firmemente que agora ni 
en adelante, ni en tiempo alguno ni por alguna manera, los 
dichos oficiales ni alguno dellos no puedan tratar ny con-
tratar con mercaderías ni otras cosas algunas». Regla inva-
riablemente establecida, aunque no siempre observada, y 
que es fundamental para la moralidad de la Administración, 
más necesaria en Ultramar que en la metrópoli, porque 
siempre ha sido motivo de las quejas de los vecinos de 
aquellos países y pretexto de sus rebeldías. 
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Se encarga á los oficiales reales en el párrafo décimo-
qninto que se tomen cuentas á los que hayan manejado la 
Hacienda real, y se les exija el reintegro de sus alcances, y 
por el siguiente se les encarga que vean si será conveniente 
arrendar los almojarifazgos. El párrafo décimoséptimo se 
refiere muy especialmente á los oficiales de Castilla del 
Oro que residan en Panamá; y como el puerto más frecuen-
tado entonces era el de Gracias á Dios, se dispone que cada 
uno resida en él cuatro meses para que, juntamente con 
la justicia y un regidor de la villa, hagan las avaluaciones 
(valoraciones) de las mercancías que allí lleguen, á fin de 
cobrar el almojarifazgo, para cuya administración se dan 
reglas en los párrafos siguientes, hasta el vigésimoquinto, 
que contienen los principios esenciales, aun vigentes en la 
legislación de Aduanas, sin olvidarse de mandar que todos 
los sábados se practiquen arqueos, y que cada seis meses 
se examinen por el gobernador los libros de que en los 
primeros párrafos se habla. Por último, el párrafo vigésimo-
octavo dispone, como ya estaba mandado á los oficiales de 
la Contratación de Sevilla, que los de Indias se reúnan 
para abrir y leer las cartas del Monarca, de que tomará 
memoria el contador; el vigésimonoveno encarga que el 
cuño para marcar el oro se guarde en el arca de tres llaves. 
Tal es, en resumen, esta sabia ordenanza, tan sencilla como 
eficaz para su objeto, si, como era debido, se cumplían sus 
preceptos. 
Sin que se hubiera llegado á formular como axioma de 
la ciencia del Derecho político-administrativo, sabían los 
hombres de Estado que tenían á su cargo el gobierno de 
las Indias que la estadística era la base y fundamento de 
la administración; por eso ya en 1528 el emperador Car-
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los V expidió una provisión «acerca de la orden que se 
debia tener en la descripción de las Indias», la cual se re-
produjo para comunicarla á García de Lerma, gobernador 
de la provincia de Santa Marta, en la fecha y lugar que tie-
nen las anteriores disposiciones, que, como se ve, fué fecunda 
en ellas por los motivos y con la ocasión que en el capítulo 
anterior hemos expuesto. Tuvo siempre grandísima impor-
tancia este asunto de la descripción de los países nueva-
mente conquistados, y á él dió gran importancia el famoso 
Ovando, presidente que fué del Consejo de Indias en tiempo 
de Felipe I I y uno de los hombres de Estado más insignes 
de aquella época. 
Para que se cumplieran las disposiciones relativas á la 
libertad y buen tratamiento de los indios, ya en tiempo del 
cardenal Cisueros, y durante su regencia, se confirió á 
Las Casas el cargo de Procurador de los indios, que, cuando 
se fué extendiendo nuestra dominación en las islas y 
Tierra Firme del mar Océano, llegó á ser una institución 
permanente, para cuya representación y ejercicio se elegía 
con el nombre de protector á un eclesiástico eminente, y de 
ordinario al obispo de la diócesis, para que con su autori-
dad defendiese á los naturales de ella de los desmanes y 
agravios de encomenderos y conquistadores. Con este mo-
tivo eran frecuentes y llegaban á ser muy agrias las cues-
tiones entre la autoridad civil y la eclesiástica, como suce-
dió en Méjico entre el Presidente de la primera Audiencia, 
Ñuño de Guzmán, y el primer Obispo, cuando sólo era 
electo, Fr. Juan de Zumárraga. Aunque no tan graves y es-
candalosas, ocurrieron también en la isla Fernandina 
(Cuba), donde era protector de los indios el Obispo electo 
de la diócesis y Abad de Jamaica, el reverendo padre fray 
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Miguel Ramírez. Para poner remedio y evitarlas se expi-
dió Real provisión en Ocafia el 10 de Mayo de 1631, sobre 
el modo de usar este oficio, autorizando al que lo ejerciera 
á enviar delegados á todos los pueblos para hacer informa-
ciones aun contra los corregidores y alguaciles, pero vedán-
doles que conociesen en las causas criminales por delitos 
entre los mismos indios. 
Para librarse de los calores del estío, la Corte se trasladó 
de Ocaña á Avila, y en 10 de Agosto de este año de 1531 
se dió en esta ciudad una cédula en que se manda á la Au-
diencia de Santo Domingo que provea que cuando los es-
cribanos reales que hubiesen residido en aquella tierra 
saliesen de ella, dejen los registros de las escrituras en per-
sonas de confianza; medida acertadísima, pues es más que 
conveniente necesaria la formación y conservación de pro-
tocolos de los instrumentos públicos para todas las vicisi-
tudes ¿te la vida civil de las familias y de los individuos. 
Bajo el aspecto político, es mucho más importante qne 
la anterior otra cédula que, ya vuelta la Corte á Ocaña, se 
expidió en esta villa el 10 de Diciembre de este mismo año 
de 1531, pues en ella se manda á la Audiencia de Nueva 
España que de dos en dos años envíe relación al Consejo de 
Indias de las personas beneméritas que hubiera en aquella 
tierra para ser proveídas en oficio, demostrando así el deseo 
de acierto en la elección de los que habían de ejercer cargos 
públicos en las Indias, siendo de notar estas palabras: «Lo 
qual haced sin respecto ni afición alguna, pues veis cuanto 
esto importa al servicio de Dios y nuestro y á la gratifica-
ción de los pobladores de esas provincias.» 
EI15 de Diciembre de este año estaba la Corte en Me-
dina del Campo, y en este lugar y fecha se dió una Real 
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cédala en que se manda que los prelados y clérigos no pa-
guen dereclios de almojarifazgo, exención de tributos que 
con mayor motivo que en la Península gozaron de ordina-
rio las personas eclesiásticas en las Indias. Mas para evitar 
fraudes se encarga á los oficiales de la Casa de la Contra-
tación de Sevilla que no pusieran en los registros ó ma-
nifiestos más que las mercancías necesarias para el ser-
vicio de sus personas eclesiásticas y mantenimiento de sus 
El 19 del mismo mes y año, y en el mismo lugar, se ex-
pidió Real cédula que manda que, sin embargo del capítulo 
de las Ordenanzas que prohibe que envíe la Audiencia jue-
ces pesquisidores, «los pueda proveer quando le paresciese, 
porque (dice la Emperatriz) soy informada que para la 
execucion de nuestra justicia conviene y es necesario que 
se provean de las tales personas y comisiones». La razón de 
esto consistía en la vasta extensión del territorio á que 
llegaba la jurisdicción de la Audiencia, y esta autorización 
era sólo aplicable «á los casos y cosas que acaesciesen á más 
de cinco leguas de la capital donde el tribunal residía». 
La prohibición de que pasaran á las Indias sin expresa 
licencia esclavos blancos berberiscos, objeto déla cédula de 
19 de Diciembre, se funda en que, según las disposiciones 
de que hemos hecho mención, sólo se habían de tolerar en 
las Indias esclavos negros; sin embargo, otra cédula de 13 
de Enero del año siguiente de 1532, dada, como las ante-
riores, en Medina, manda que no se hierren indios aunque 
sean esclavos, lo cual indica que los había ó podía haberlos 
á pesar de lo mandado, y confirma esta inducción el texto 
del documento en que dice que «persona ni personas algunas 
de cualquier estado, preeminencia ó dignidad que sean, no 
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sean osados de herrar los dichos indios por esclavos, aun-
que verdaderamente lo seam>. 
Si hien puramente reglamentaria, es acertada la dispo-
sición contenida en la cédula de la misma fecha que manda 
que en las cosas que convinieren y hubiesen de firmar pre-
sidente y oidores y oficiales reales firmen todos en un ren-
glón, para evitar cuestiones de etiqueta y precedencia, tan 
enojosas siempre| pero, además, es de notar que este pre-
cepto indica igualdad entre los togados y los funcionarios 
que carecían de este carácter, á pesar de la preponderancia 
que ya empezaban á tener aquéllos en todos los ramos de 
administración y gobierno. 
Es del mayor interés para la historia de la administra-
ción y gobierno de Nueva España la extensa respuesta de 
S. M. la Emperatriz á la carta de la Audiencia de Méjico, 
fecha 14 de Agosto de 1531, y que fué escrita en Medina 
del Campo el 20 de Marzo del siguiente año de 1632. Aun 
no había llegado á su nuevo destino D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, cuando los oidores de la nueva Audiencia es-
cribieron su carta; y si bien no sabemos que se haya publi-
cado 'su texto, infiérese claramente su contenido de las 
respuestas que se dan en los sesenta capítulos de que 
consta este documento, que empieza en estos notables tér-
minos : 
«Presidente y oydores de la nuestra abdencia y chanci-
Ueria real de la nueva españa que reside en la cibdad de 
Temistitlan: vi vuestra letra de X I V de Agosto del año 
pasado de quiniento e treinta e uno en que larga y muy 
particularmente hazeis relación del estado y cosas de esas 
partes, que me ha parecido muy bien la orden que en escre-
birlo teneys, y assi tengo yo confianza que la terneys en lo 
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efectuar especialmente después de la llegada del Presidente^ 
que, como aveis visto, por servir al emperador, mi señor, 
y á mi; quiso tomar trabajo de yr á nos servir en essa, y en 
esta os mandare responder particularmente á todo lo de 
vuestra carta que requiera respuesta.» 
Los primeros capítulos de esta respuesta, hasta el déci-
motercio inclusive, se refieren á las diferencias que hubo 
entre Hernán Cortés y la segunda Audiencia antes que 
llegase á Méjico su presidente Ramírez de Fuenleal, y 
consisten especialmente en la cuenta de los 23.000 vasa-
llos que se le habían concedido, en los derechos que había 
de tener en el territorio de que se le había hecho donación 
en pago de sus servicios, y los que debían conservar los 
vecinos que en ellos morasen, especialmente en el aprove-
chamiento de maderas, pastos, aguas, etc., en lo que, bajo 
el aspecto militar, constituían los deberes y prerrogativas 
del Marqués, y en las cosas referentes á la conquista de 
Xalisco. Como ya hemos dicho, todos éstos y otros asun-
tos se resolvieron satisfactoriamente por el nuevo Presi-
dente, quien, según afirma el cronista Herrera, trató á 
Cortés con aquellas consideraciones que merecía por sus 
grandes calidades y por los servicios extraordinarios que 
había hecho al Emperador, á cuyo cetro sometió, sin nin-
gún sacrificio de la metrópoli, y con tan escasos medios, 
un nuevo Imperio, vasto y riquísimo. 
Los capítulos xiv y xv de este interesante documento se 
refieren á la Orden de Santo Domingo, y tiene el primero 
por objeto el derecho de asilo eclesiástico, sobre cuyos 
ttutes y condiciones se dice que se enviará cédula especial; 
y acerca de la creación de nueva provincia de la Orden 
eii Nueva España, se dice en el párrafo quince que se pla-
17 
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ticaría en el Consejo y con los jefes de la Orden sobre 
este particular. 
Muéstrase la Emperatriz satisfecha en el cap. xvi de 
que se hayan designado las personas que vayan por las 
provincias á hacer las descripciones de ellas, «porque como 
veis (dice S. M.), este es el principal articulo que conviene 
proveer para la perpetuidad de essa tierra, porque con ella 
se ha de dar orden de la manera y en el estado en que han 
de quedar las cosas para adelante». 
Aprueba también S. M. la fundación de la ciudad de los 
Angeles entre Tlascala y Oholula, que, como se ve por este 
documento, no fué obra del presidente Ramírez de Fnen-
leal, según afirma Herrera, sino de los oidores de la se-
gunda Audiencia, antes de que aquél llegara á su destino. 
Para el fomento de la nueva población se otorgaron á sus 
vecinos amplios privilegios, se le dió el título de ciudad y 
se les exceptuó por treinta años de la alcabala. 
Sólo de una cuestión de encomienda de indios á favor 
del comendador Proario trata el cap. xvn, aprobándola 
resolución de la Audiencia, remitiendo el asunto al Con-
sejo; en el siguiente se trata de la creación y delimitación 
de obispados, pues no bastaba, aparte del de Méjico, el de 
Tlascala, ya establecido, á causa de las enormes distancias 
á que estaban varias de sus poblaciones. 
Aprueba S. M. en el cap. xx que los oidores hubieran 
nombrado para el cargo de alguaciles á algunos indios, 
y les reconviene por no haberles nombrado regidores; 
«pues aunque os parezca (dice S. M.) que al presente no 
tienen habilidad para regir todavia, aprovechará para qae 
tomen alguna noticia de la orden y manera de vivir de los 
españoles». Como se ve, el Gobierno de la metrópoli insis-
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tía en esta idea, acerca de la cual ya hemos dicho lo bas-
tante sobre su conveniencia y su justicia. 
Trata el cap. x x i de este documento de cuatro de la 
carta de los oidores, á quienes contesta «en qué se ocu-
paban de la desorden y mala manera de policía que tenían 
las poblaciones de aquella tierra». En efecto: aunque se 
presentó á los conquistadores españoles la ciudad de Te-
mistitlán (Méjico) con las apariencias de una civilización 
muy adelantada, y aunque se confirman sus apreciaciones 
en la obra del presidente Sahagún, titulada Cosas de Nueva 
España, no debe olvidarse que el Imperio de los aztecas 
era resultado de una conquista de esta raza sobre otras 
que de más antiguo poblaban el Anahuas y los terri-
torios que á uno y otro lado se extendían hasta el Atlán-
tico y el Pacífico, y que todavía se hallaban en un grado 
de civilización muy inferior; por lo que, á pesar de lo dicho 
por conquistadores y frailes acerca de las maravillas del 
Nuevo Mundo en la época en que lo descubrimos, no debe 
formarse un concepto que no respondería á la realidad, sin 
que neguemos que las civilizaciones azteca, maya y pe-
ruana, á juzgar por los restos que de ellas quedan, llegaron 
á aquel grado de cultura en que las asociaciones humanas 
logran constituir nacionalidades; que por lo que sabemos 
de las del Nuevo Mundo, debían ofrecer notables analogías 
con los antiguos Imperios asiáticos. Pero, como va dicho, en 
la mayor parte del continente americano la población au-
tóctona vivía á nuestra llegada, así en las islas como en la 
tierra firme, dispersa en pequeños grupos, determinados 
probablemente por los vínculos de la sangre, y sabido es 
qne este estado social inspira á los que en él se hallan una 
gran repugnancia hacia la vida de las ciudades y á los sa-
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orificios y molestias que ella impone, por lo cüal ofreció 
grandes dificultades, al principió de nuestra dominación en 
América, reducir á los indios á lo que con exactitud puede 
llamarse vida civil; siendo además una dificultad la dis-
persión de los habitantes para convertirlos á la fe, qtie 
siempre se presenta en las disposiciones gubernativas de 
los Monarcas como el primero y principal fin, al par qne 
como el fundamento dé su soberanía en los países nueva-
mente descubiertos; y como la manera de realizar el propó-
sito de reunir en ciudades y villas á los indios presentaba 
obstáculos que en la metrópoli no podían ser bien apre-
ciados, se decía á los oidores en el capítulo de que nos 
vamos ocupando: «pues tenéis la cosa presente, proveeréis 
en ello lo que más viéredes que conviene; pero si os pares-
ciere que no puede traer inconvenientes, haréis la expe-
riencia poco á poco y no de golpe»; indicación inspirada 
por la prudencia, y que dió al cabo los resultados á que se 
aspiraba en la vasta región de Nueva España, aunque, 
como se sabe, persisten todavía principalmente en la Amé-
rica del Sur tribus indias en estado salvaje. 
Á varios particulares se refiere el cap. xxn de estas 
respuestas: primeramente se aprueban las medidas adop-
tadas por la Audiencia para socorrer á los diez ó doce con-
quistadores tollidos de bubas (1) que están en esa ciudad; 
después de esto, y bajo secreto, se encarga á los oidores que 
envíen á España el hijo de Moctezuma y otro pariente 
suyo, á quienes de vuelta de su primer viaje á la Península 
no querían recibir en Méjico, encargándose á los mismos 
(1) Excusado es decir que la sífilis, endémica en América, causó 
grande estrago en los españoles que allá fueron, y que la importaron 
á España. 
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oidores, respecto al nombrado liijo de Moctezuma y sn pa-
riente, caque vengan (de nnevo á España) proveídos délo que 
ovieren menester, sin que se les de á entender que de acá se 
os escribe, antes certificándoles que les conviene venir para 
qne su magestad les baga merced en lo del repartimiento 
general que se ba de bacer». Sabido es que los descendien-
tes del último Emperador de Méjico recibieron en España 
las distinciones bonorificas más elevadas, y que se mez-
claron con nuestra aristocracia, á la que ban pertenecido 
todos sus descendientes; por último, en este capítulo se 
encarga á los oidores que «envien luego una relación par-
ticular de quantos caziques bay en su territorio, de su im-
portancia y de los tributos que les pagaban sus súbditos». 
La materia de tributos es objeto del párrafo 23, y sobre 
ella, aprobando lo hecho sobre su moderación ó rebaja, se 
encarga á los consejeros que, en vista de las dificultades 
que ofrece averiguar lo que se pagaba en tiempo de Mocte-
zuma, se dé carácter de interino á todo lo que sobre el par-
ticular se acuerde por la Audiencia, basta que el Bey, in-
formado de la cosa, mande proveer en todo lo que convenga; 
también se trata en este capítulo del cargar de los indios, 
y por las provisiones que llevaron los procuradores que 
vinieron á la corte se remitió su resolución á los oidores y 
á los obispos, que con arreglo á esta resolución harían en 
el particular lo conveniente. 
Los capítulos xxiv, xxv, xxvi y X X V I I responden á lo 
que en su carta manifestaba la segunda Audiencia sobre la 
conducta pasada y presente del tristemente célebre Ñuño 
de Guzmán, mandando á los oidores que cobren lo que 
tomó de la Real Hacienda para la conquista del Panuco; 
'lúe se pueda autorizar á los que quieran ir á ella si no tie-
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nen indios encomendados, y no permitiendo que vayan los 
que los tienen; que remitiesen los autos del juicio de resi-
dencia que contra él habían pregonado, así como la infor-
mación que habían hecho de oficio acerca de la goberna-
ción del referido Ñuño de Guzmán en el Panuco por quejas 
que de él habían recibido y que no habían llegado, aunque 
los oidores anunciaban su envío; en el capítulo xxix se 
encarga que informen cómo estaba proveído lo espiritual 
en dicha provincia. 
Aprueba en el xxx i la residencia que habían tomado á 
los oidores pasados y su prisión, «pues aviendo sido oidores, 
bien creemos que fué gran cabsa», dice S. M., y, en efecto, 
constan que los tales oidores, á pesar de serlo, obraron en 
el ejercicio de su cargo como unos desalmados. 
Se refiere el cap. xxx á la propuesta de los oidores de ir 
alguno de ellos á visitar las tierras de su jurisdicción, y 
se les contesta que traten el asunto con el presidente 
Fuenleal, que ya habría llegado; que el visitador provea 
lo urgente y remita la resolución de lo demás á la Audien-
cia ó á la metrópoli, atendiendo especialmente á la manera 
como eran tratados é industriados los indios, y si guarda-
ban las Ordenanzas. Eelacionado con esto está la aproba-
ción de la conducta de los oidores, impidiendo que vinieran 
á la corte procuradores para pedir la perpetuidad de los 
indios, que realmente era someterlos á esclavitud, contra lo 
que con tanta repetición habían dispuesto en estos años 
los Reyes y sus consejeros, según resulta de las provisiones 
y "Reales cédulas de que hemos dado noticia en los capítu-
los anteriores. 
Ocúpase el xxxn de esta respuesta de las cuestiones 
que se habían suscitado entre el adelantado Francisco de 
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Montejo y Pedro de Alvarado, encargando que las resol-
viesen por vía de expediente, esto es, sin forma de jaicio, 
porque esto podría ser inconveniente para que dicha tierra 
ge poblase, y concluye este párrafo diciendo que enviaran los 
oidores á la letra las relaciones de los conquistadores, de 
las cuales se conservan muchas en el Archivo de Indias, y 
no hay para qué decir cuán grande es el interés que des-
pierta su lectura. 
Se hace cargo el cap. xxxm de las noticias que había 
dado el adelantado Pedro de Alvarado de las minas que 
había descubierto; y como las minas eran el infierno de los 
indios, se dice á la Audiencia que se les envía la provisión 
relativa al castigo de los que infringieran la ordenanza 
para su buen tratamiento, provisión de que antes damos 
noticia. Los dos capítulos siguientes se refieren también á 
esta materia de indios; el primero se hace cargo de las 
quejas de los del Panuco comunicadas por los oidores con-
tra la provisión en que se prohibía que hubiese esclavos, 
y la respuesta que se da está en contradicción con lo dis-
puesto en cédulas de fecha anterior, en que se mandó que 
no hubiera esclavos bajo ningún pretexto, pues parece que 
los opilgangos y otros cualesquiera que habiendo dado la 
obediencia se revelasen, podrían ser sometidos á servidum-
bre. Sin embargo, en el capítulo siguiente, que es el xxxv, 
se dice: «muy bien está lo que decis que enviaste la provi-
sión para que no se hiciesen esclavos con Cristóbal á Eamos 
á Ñuño de Guzman, y lo que cerca dello y de lo demás le 
escribiste», lo cual parece indicar la firmeza de la resolu-
ción real contra la esclavitud de los indios. También se re-
fiere á Ñuño de Guzmán el capítulo siguiente, y sólo se 
encarga que se haga justicia en la contienda promovida por 
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éste acerca de la posesión del pueblo de Tinula, en la pro-
vincia de Mecboacán, qne pretendía pertenecerle, y que la 
Andiencia había puesto en corregimiento, esto es, bajo la 
autoridad directa de la Audiencia. 
El cap. X X X V I I aprueba que se quiten á los clérigos de 
misa indios encomendados, porque siempre, <sha parecido 
que conviene que estén libres para ministros y acusadores 
de que sean bien tratados», por lo cual esta resolución no 
debía aplicarse á los coronados legos, esto es, á los que 
sólo tenían órdenes menores. Siguen los capítulos siguien-
tes ocupándose en materias de mixto fuero, tratando el 
X X X V I I I de las beatas que se habían enviado á Méjico para 
la «ducación de las niñas indias, mandando que se las fa-
vorezca si ellas hacen lo que deben. El siguiente dice 
así: «Mucho be holgado de la conformidad que entre vos-
otros y el electo ay y de la buena relación y aprobación 
que de su persona hacéis, de la cual acá hasta agora no se 
ha tenido dubda ninguna, y tenyendo su magestad dello 
noticia le nombro para esa dignidad, vosotros siempre le 
ayudad y tratad como requiere su persona y dignidad.» 
Refiérese todo lo dicho al egregio, al santo Fr. Juan de 
Zumárraga, primer Obispo y Arzobispo de Méjico, que, sin 
duda, veneraremos algún día en los altares por sus heroi-
cas virtudes, mayores aun que los servicios que prestó á 
España y á la civilización cristiana, y de quien escribió 
una notabilísima biografía el Sr. García Icazbalzeta fun-
dada en documentos auténticos, y entre ellos varias cartas 
de tan ilustre varón, que tuvimos el gusto de aumentar con 
otras que no logró ver su biógrafo, y que vieron la luz en 
el Boletín de la Real Academia de la Historia. Por su 
celo y por su defensa de las Indias, el P. Zumárraga sufrió 
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todo género de vejaciones y de injurias por parte de Ñuño 
¿e Guzmán y de los oidores de la primera Audiencia, que 
procuraron reparar el P. Ramírez de Fuenleal, y aun an-
tes de su llegada los oidores de la segunda Audiencia. 
En el cap. X L se autoriza á la Audiencia para que pro-
ceda en la forma que estime conveniente para tomar resi-
dencia á los corregidores, ya mandando que la tomen unos 
á otros, ya en otra forma. 
Trata el cap. X L I de la manera de satisfacer los gastos 
que ocasionaban varios servicios en vista de la prohibición 
absoluta de no pagar sino lo mandado desde la metrópoli, 
y se autoriza á la Audiencia para que lo urgente se satisfa-
ciera de la Real Hacienda, aprobándose en el capítulo si-
gniente lo invertido en construir la Casa de la Contrata-
ción labrada de adobes y teja en la ciudad de Veracruz. 
Encárgase en el X L I I I , como otras tantas veces, que se 
envíe en todos los navios el oro que hubiese en las cajas 
reales. 
La fecha de esta respuesta explica los motivos de este 
capítulo, pues es sabido que si fué gloriosísimo el reinado 
del Emperador, no correspondían de ordinario á sus gran-
des empresas los medios materiales para llevarlas á cabo; 
sin embargo, su magnanimidad, su espíritu caballeresco, la 
pericia de sus generales y el valor de sus soldados, espe-
cialmente el de aquellos gloriosos tercios españoles que 
formó el genio militar del Gran Capitán, le hacían con fre-
caeneia alcanzar la victoria contra sus émulos y contra sus 
enemigos; pero esto no bastaba para llenar las arcas del 
Tesoro, siempre exhaustas por los enormes gastos de las 
guerras. 
Resulta confuso el cap. X L V , que se refiere al procedí-
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miento que había de seguir la Audiencia en ciertos proce-
sos criminales, esto es, en aquellos en que debían entender 
así la Audiencia como los alcaldes de corte, y ésta propone 
que ejerzan la jurisdicción de que se trata, temporalmente 
y por turno, cada uno de los oidores, para que la Audiencia 
en cuerpo pueda á su vez entender en las apelaciones én 
los casos en que éstas procedan. E l fin que se trataba de 
conseguir era evitar que se excomulgase toda una Audien-
cia en los conflictos entonces tan frecuentes entre la juris-
dicción civil y la eclesiástica. El Eey aprueba esta pro-
puesta, pero sólo para lo que se refiere á la sustanciación 
de estos procesos, pues concluye diciendo: «pero al senten-
ciar interlocutoria ó definitivamente, no lo habéis de hacer 
fiino todos los oidores que residiesen en esa abdiencia.» 
Refiérese el cap. X L V I á las minas de plata descubiertas 
en Mechoacán, y se encarga que busquen manera de explo-
tarlas mientras se enviaban de la Península personas com-
petentes para ello. Sabido es que los españoles inventaron 
al cabo el método de la amalgamación, mediante el cual se 
llegó á aumentar la producción de la plata de tal modo que 
la relación con el oro que había sido durante toda la Edad 
Media de uno á 10, fué en el siglo xvi de uno á 16. 
Asunto financiero es también el del cap. X L V I I , y se refiere 
á las cuentas del factor Gregorio Salazar, que por comisión 
habían de liquidar los licenciados Salmerón y Zainos, apro-
bándose la resolución de la Audiencia de que las cantidades 
que aquél alcanzaba se sacasen de poder de un mercader 
llamado Gamora y se entregasen en depósito á los oficiales 
reales. Igual carácter tienen los dos capítulos siguientes; 
el primero, que es el X L V I I I , se refiere á la información que 
estaba practicando la Audiencia sobre el fraude que hubo 
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en la postura de los diezmos. Sabido es que este impuesto 
faé cedido por la Iglesia á la Corona, y, como suele suceder 
aún, en estos tiempos las contratas para su administración 
y cobranza se prestaban á fraudes de distinto género; el se-
gando, que es el X L I X , se refiere al sello real, que era otro 
recurso del Tesoro, aunque de su producto se había hecho 
merced al gran canciller, y habiendo éste muerto, se apro-
baba que hubiera la Audiencia designado persona que lo 
sirviese. 
Refiérense los dos capítulos siguientes al Marqués del 
Valle y al capitán Vasco Porcallo, que aquél envió para so-
focar el alzamiento de los opilgangos, y es de notar la con-
clusión del segundo de estos capítulos, que es como sigue: 
«Habéis de estar advertidos que el Marques ha dé usar el 
oficio de Capitán General en la nueva españa en las cosas 
que por nos especialmente le fueren mandadas ó allá por 
vosotros en nuestro nombre se le mandaren y no en otra 
cosa, miréis bien siempre lo que le encomendáis e mandáis 
porque se escusen diferencias, teniendo siempre respecto á 
la persona del Marques.» Ya hemos dicho que con la lle-
gada del presidente Ramírez de Fuenleal terminaron las 
diferencias entre Hernán Cortés y la Audiencia; pero al 
cabo regresó éste á la Península, pues no eran ni podían 
ser fáciles las relaciones entre el conquistador de Méjico y 
las autoridades que allí representaban al Monarca, no ha-
biéndose regularizado el régimen de aquellos vastos terri-
torios hasta el glorioso virreinato de Antonio de Men-
doza. 
Apruébase en el cap. m i que el pueblo de Copango pro-
vea de cal para labrar la iglesia de Méjico, por estar más 
cercano que otros que tienen este material de construcción, 
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y en el signiente se paanda que J.os eneomenderos ausen-
tes prueben en el plazo de cuatro meses que lo están con 
licencia real, y si no lo prueban, que se pongan en corregi-
miento los pueblos que se les habían encomendado. 
Se había llevado á Méjico la pragmática sobre la cría 
caballar, prohibiendo la de las muías; pero como allí ésta 
había ya llegado á ser una industria importante, se autori-
zaba á la Audiencia en el cap. L V para que disimulara 
sobre ello; y, en efecto, desde entonces hasta la creación de 
los caminos de hierro han sido las muías el principal y casi 
el único medio de trasporte en Méjico. 
Encárgase en el cap. L V I que se vigilen las fundiciones 
de oro para evitar los fraudes que pudieran ocurrir por la 
habilidad y sagacidad de los naturales, Siempie con el 
propósito de comunicar á los indios nuestra civilización, se 
recomienda en el capítulo siguiente que se los atraiga á 
los pueblos para que vivan mezclados con los vecinos espa-
ñoles; por este medio se ha conservado y fundido la raza 
indígena con la española en aquellos países, mientras que 
ha sido exterminada donde han dominado otras naciones. 
Sólo se refiere al régimen local de la ciudad de Antequera 
el cap. L V I I I , en que se determina que sólo haya en ella 
alcalde ordinario y no mayor, como algunos vecinos habían 
pedido. Mándase en el capítulo siguiente que se haga in-
formación reservada para averiguar si en los 23.000 va-
sallos de que hizo merced el Emperador al Marqués del 
Valle hay algunos puertos de mar de importancia, para 
que, si así fuese, se reincorporen y vuelvan á la corona real, 
propósito y resolución inspirada por consideraciones polí-
ticas de evidente conveniencia. 
Qm este capitulo terminan las respuestas dadas á lW 
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cartas de los oidores de Méjico; el L X se reduce á decir 
qne en otras cédulas se contestará á varios puntos refe-
rentes á materia de indios, objeto preferente de la atención 
de nuestros Reyes y de sus consejeros, como lo prueba que 
después de refrendada esta carta, y como por vía de pos-
data, se dice: «La respuesta de lo que toca á lo de ios in-
dios y al descontentamiento de los españoles, conquistado-
res y pobladores, no va con ésta, irá con el primer despa-
cho.» Ya veremos más adelante los deplorables resultados 
que ocasionaron en diversas regiones de América las sabias 
y humanitarias leyes que con tanta insistencia procuraron 
establecer los Reyes de España en favor de sus nuevos súb-
ditos. 

C A P I T U L O X V I . 
CONTINtJAN LAS DISPOSICIONES LEGISLATIVAS DIOTADAS 
EL ANX) DE 1532. 
Por lo que va diclio en el capítulo precedente puede 
verse qne el año de 1532, fué muy fecundo en disposicio-
nes legislativas, especialmente para Nueva España, lo 
cual se explica por las noticias que se iban recibiendo en 
la metrópoli de la grande extensión y de la importancia 
que bajo varios aspectos tenían aquellos países, que desde 
las costas del Atlántico llegaban hasta las del Océano Pa-
cífico. Así es que además de los muchos puntos que abarca 
lá respuesta dada á la carta de los oidores de la segunda 
Audiencia de Méjico, y de que hemos dado extensa noticia, 
se contenía un capítulo especial que se encuentra en pliego 
separado en el Archivo de Indias, en el cual se manda á 
los dichos oidores que provean lo que fuere de justicia en 
la cuestión promovida entre el Marqués del Valle y otros 
sobre aprovechamieato de los montes de Guamanga. 
En el mismo lugar y día se dirigió cédula al prior y frailes 
del convento de Santo Domingo de Méjico para que no die-
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ran asilo á los criminales, que según derecho no debían gozar 
de él, pues todo el mundo sabe las graves cuestiones á que 
daba todavía motivo esta prerrogativa de la Iglesia con per-
juicio notable de la recta administración de justicia (1) 
Siempre atento el Gobierno de la metrópoli á la defensa de 
los indios, se expidió también con la misma fecha otra 
Real cédula que manda á los oidores de la Audiencia de 
Nueva España que «provea como los indios que habían de 
trabajaren los edificios públicos fueran bien tratados y 
pagados», y de nuevo también, en el mismo lugar, día y año, 
se expidió á la misma Audiencia Real cédula para que cas-
tigara á las personas que hubieren quebrantado las Orde-
nanzas para el buen tratamiento de los indios, mandando 
«prenderles los cuerpos y proceder contra sus bienes». 
A pesar de la gran amplitud de las concesiones hechas 
al Marqués del Valle por el Emperador en la cédula dada 
en Barcelona el 6 de Julio de 1529, en el año de 1582, y 
en un capítulo de carta dirigida á la Audiencia de Nueva 
España, firmada por la Emperatriz, se manda que no con-
sienta á dicho Marqués usar de ciertas bulas contra el Pa-
tronazgo real, porque en ellas se le concedía el fus patro-
natus en las tierras contenidas en la merced que Su Ma-
jestad el Emperador le hizo en la cédula á que antes nos 
hemos referido. 
En Se govia, y á 28 de Septiembre de este año de 1532, 
se dió la Real cédula que manda que los escribanos de Cá-
mara de la isla Española ni otros algunos no lleven dere-
chos por sus escrituras y testimonios á los oficiales reales. 
(1) Esta cédula fué notificada al prior de Santo Domingo el 4 de 
Septiembre de 1532.—Puga, fol. 73, 
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Claro es qne esta exención de derechos se refiere á los do-
comentos de qne habían menester en el ejercicio de sns 
cargos. 
Merece mny especial mención la Real provisión dada en 
Segovia á 28 de Septiembre de 1532, dirigida al reverendo 
P. Fr. Miguel Ramírez, electo Obispo de la isla Fernandina 
y Abad de Jamaica, y á Manuel Rojas, lugarteniente go-
bernador de aquella isla (boy Cuba), para que los muchos 
indios que había en ella que tenían capacidad y habilidad 
para poder vivir por sí políticamente en los pueblos como 
vivían los españoles, y servir al Rey como sus vasallos, sin 
estar encomendados á cristianos españoles, lo puedan ha-
cer con entera libertad, y sin otro gravamen que pagar por 
cada persona mayor tres pesos de oro los mayores de 
veinte años y uno los de quince á veinte, y que á los caci-
ques no se les gravara ni impusiera ningún otro tributo ni 
servicio y se les guardasen las honras, libertades y preemi-
nencias que sus indios les deben. Por desgracia no basta-
ron estas sabias y humanitarias disposiciones para crear en 
las islas pueblos de indios, ni para que en ellas se conser-
vase la población indígena. 
En 15 de Octubre de este mismo año de 1532, y tam-
bién en Segovia, se despachó una Real provisión haciendo 
extensiva á Nueva España una Real cédula antigua prohi-
biendo á las Audiencias que se traspasaran por renuncia 
los regimientos, escribanías y otros cargos que no se ha-
bían de ejercer en adelante sino por las personas que ob-
tuvieran confirmación y aprobación real para ejercer sus 
oficios. 
De carácter financiero son dos cédulas de esta misma 
fecha. La una tiene por objeto evitar los fraudes que se 
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cometían en el pago del almojarifazgo y otros tributos 
haciendo pasar por productos de la tierra mercancías de 
varias procedencias, fraude todavía frecuente en nuestras 
Aduanas. La otra cédula tiende á evitar el que se cometía 
mezclando en las fandiciones el oro llamado de nacimiento 
que devengaba para el Tesoro el quinto y el noveno, con el 
que no lo era, que pagaba al Rey menor derecho. 
Con fecha del día siguiente, 16 de Octubre, se expidió 
Real provisión en que se manda á los gobernadores de la 
isla Fernandina (Cuba) que cada dos años visiten la tie-
rra; disposición acertadísima y que se ha observado de 
ordinario en nuestras provincias ultramarinas donde los di-
ferentes ramos de la Administración exigen especial vigi-
lancia. 
Con ocasión de un pleito habido entre el famoso secreta-
rio Juan de Samano y Juan de Santa Cruz y Francisco 
Arteaga, la Emperatriz, á consulta del Consejo de Indias, 
despachó provisión, fecha en Madrid á 10 de Diciembre 
de 1532, para que conforme y en obediencia á las leyes que 
fueron hechas en Madrid por los católicos Rey y Reina, sus 
padres y abuelos, se ejecuten las sentencias de los jueces 
árbitros, dadas en el plazo que tienen para dictarlas, aun en 
el caso de apelación de una parte si la otra afianza las re-
sultas de dicha apelación; regla de procedimiento cons-
tantemente observada y que se funda en principios de evi-
dente justicia. 
La primera resolución de que hemos encontrado noticia 
relativa á Indias en 1533 es la Real cédula dada en Ma-
drid á 16 de Enero de dicho año; «va dirigida la cual á los 
Oidores de la Audiencia de Nueva España y á los concejos, 
regidores, caballeros, escuderos, oficiales y omes buenos de 
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las ciudades y villas de su jurisdicción», y tiene por objeto, 
en virtud de lo acordado por el Consejo de Indias, que pro-
pongan y acuerden para fomento de la población española 
en aquel país, que empleen en edificios y otros inmuebles la 
décima parte de lo que ganen conquistadores, encomende-
ros y los demás, con las concesiones de indios, minas, tie-
rras, etc, para que, aunque regresen á la Península y dis-
pongan de lo edificado y fundado en vida y en muerte, 
quede allí para ornato y fomento de la tierra. Es muy digno 
de notarse que no se manda con carácter absoluto lo que 
va dicho, sino que se previene á las autoridades que «lo pla-
tiquen entre sí y con las otras personas que vieran que 
convenia, y que tomaran el apuntamiento y resolución que 
les pareciese más provechosa, y que lo que acordaren de 
voluntad de los vecinos ó de la mayor parte de ellos lo or-
denaran y procuraran hacerlo con la menos vejación de los 
pobladores que fuese posible». Como se ve, nunca fué des-
pótico el Gobierno de la metrópoli en las provincias de U l -
tramar, pues para adoptar resoluciones como la propuesta 
en la cédula de que se trata, se pedía la aprobación y el 
concurso de los caballeros, escuderos, oficiales y hombres 
buenos de las ciudades y villas, lo cual es análogo, por 
no decir idéntico, á lo que ocurría con las Cortes del reino, 
compuestas de elementos análogos, con cuyo concurso se 
adoptaban las resoluciones más importantes, así en Cas-
tilla como en Aragón y Navarra, todavía en la misma 
época en que se conquistaban y civilizaban los Estados de 
América. En la misma fecha se dió una cédula de ca-
rácter meramente administrativo, en que se manda á los 
Riciales de la Casa de Contratación de Sevilla que nom-
braran escribanos en los navios que fueran á Indias á las 
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personas más honradas y suficientes qne hallaren en de-
fecto de los que tuvieren este oficio por nombramiento 
Real. 
Pasó la Corte de Madrid á Zaragoza, y en esta ciudad se 
dió en 8 de Marzo de este año de 1533 una Real cédula 
en que se autoriza al gobernador de la provincia del Perú 
y á los oficiales de ella para que pagasen de la Hacienda 
real lo que prometiesen á los que se empleaban en descu-
brir minas. 
En la misma ciudad, y en el mismo mes y año, se des-
pachó una carta acordada con el Consejo de Indias, rela-
tiva á la descripción de las tierras de la provincia del Perú 
dirigida á los gobernadores, á los oficiales y á los dos re-
gidores más antiguos del pueblo de su residencia, encar-
gándoles que se juntasen en el lugar que les pareciera, lla-
mando á un procurador de cada uno de los pueblos de 
vecinos españoles para que trataran la forma más conve-
niente de convertir á los indios y la manera de tratarlos 
conforme á los capítulos de esta carta, que en resumen son 
los siguientes: 
Primero. Que se informasen de los nombres de todas las 
provincias de la tierra, de las distancias de unas ó otras por 
mar y por tierra, de las poblaciones que en ella existen y 
de su vecindario, asi de los naturales como de los indí-
genas. 
Segundo. Que den noticia de cuántos y cuáles fueron los 
conquistadores y pacificadores, y de si ellos ó sus herederos 
habitan en ella. 
Tercero. Que se informen de las provincias en que hay 
españoles y qué encomiendas de indios tienen. 
Cuarto. Que se informe en qué partes hay descubiertas, 
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ó se esperaban descubrir, minas de oro, de plata j otros 
metales. 
Quinto. Con estas noticias se manifiesta que el Rey te^  
nía acordado dejar para sí las cabeceras y las provincias 
que á su parecer fuesen más cumplideras á su servicio, es-
tado y corona real, y proceder al repartimiento de las res-
tantes entre los pobladores y conquistadores conforme 4 su 
calidad y á sus servicios. 
Sexto. Que proponga con qué tributos deben contribuir 
aquellos á quienes se hagan los repartimientos. 
Séptimo. Que se deje parte de las tierras é indios para 
IQS que de nuevo vayan á poblar. 
Por último, que también señalen la cantidad que hayan de 
dar las provincias asignadas á la Corona y la manera como 
en ellas se ha de organizar la administración de justicia. 
Como se ve, también para asunto tan grave y trasceu-
dental como la organización y gobierno de las provincias 
del Perú se encarga al gobernador que proponga lo que 
crea conveniente, de acuerdo no sólo con los oficiales rear 
les y con los regidores más antiguos de la población en 
que residan, sino con procuradores de los demás pueblos, 
dando así un carácter verdaderamente representativo al 
Gobierno de aquellos países. 
Ya en Barcelona, á 4 de Abril de este mismo año, se ex-
pidió á la Audiencia de Santo Domingo una Real cédula 
sobre el arancel de escribanos, materia tratada con repetí" 
ción, como puede verse en diversas resoluciones desde que 
se establecieron las primeras Audiencias en Ultramar. 
Gomo hemos referido antes, habían surgido dudas y cues-
tiones respecto á los derechos del Marqués del Valle en los 
Montes y las tierras de que se le había hecho merced, y por 
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un capítulo de carta de 20 de Abril de este año mandó 
S. M. la Emperatriz, con acuerdo del Consejo de Indias 
que dichos montes fuesen comunes para los españoles. En 
Monzón, donde había ido la Corte para tener las de Ara-
gón y Cataluña, se dictó en 2 de Agosto una Eeal cédula 
en que se manda que se edifiquen en las Indias iglesias y 
monasterios, y se pongan para el servicio de aquéllas los 
clérigos que fuesen menester. 
La presencia del Emperador y su intervención directa 
en los negocios de Indias se manifiesta en esta ocasión 
como en otras, ocupándose ante todo en lo que á la propa-
gación de la fe en las tierras nuevamente conquistadas se 
refería, lo cual no empecía para que pusiera coto á los aba-
sos de algunos eclesiásticos. Así, en el cap. v de una carta 
que S. M. remitió al Consejo, Justicia y Eegimiento de 
Cuba, fechada en Monzón en 13 de Septiembre de este 
año, manda que en adelante, hasta que otra cosa se pro-
vea, los vecinos de dicha isla paguen sus diezmos al pre-
lado, no en oro, sino en frutos. Procurando, como siempre, 
el buen tratamiento de los indios, se expidió con la misma 
fecha una provisión refrendada por el secretario Francisco 
de los Cobos y suscrita por el conde D. García Manrique, 
el Dr. Beltrán, el Dr. Bernard y el licenciado Mercado de 
Peñalosa, en que se manda que «queriéndose cargar los 
indios tamames de su voluntad, lo puedan hacer con tanto 
que lo que llevaren no excediese de dos arrobas de peso, y 
entre ellas su comida». En 3 de Octubre se dictó otra Real 
cédula en que se manda hacer un cofre mediano con tres 
llaves diferentes, y que cada uno de los oficiales tenga la 
suya para que se llevara á la fundición y se metieran en él 
el oro y plata que perteneciesen á S. M. de los quintos y 
— 279 — 
otros derechos. Notable es la cédula ele la misma fecha en 
que se manda á la Audiencia de Méjico que se recojan los 
lujos de españoles habidos en indias y se lleven á pueblos 
de cristianos. Dice el Emperador á este propósito: «Yo he 
sido informado que en toda esa tierra hay mucha cantidad 
de hijos de españoles que han habido en Indias, los cuales 
andan perdidos entre los indios, y muchos de ellos por mal 
recaudo se mueren y los sacrifican, de que nuestro Señor 
es muy deservido, y que para evitar lo susodicho y otros da-
ños y malos recaudos, que de andar así perdidos se puedan 
recoger, etc., etc.» 
Por este y otros medios, como fué el de favorecer los 
matrimonios entre los españoles é indígenas, se preparó la 
fusión de ambas razas, de que es testimonio una gran parte 
de la población actual de la América española. 
De la misma fecha es otra cédula en que se manda á la 
Audiencia de Méjico que haga recoger y buscar en sus 
archivos y en los de las ciudades todas las ordenanzas, 
provisiones y cédulas que se hubieran dado para aquella 
tierra, enviando traslado al Consejo de Indias, con lo cual 
se dió el primer paso para la formación de colecciones de 
leyes especiales para las tierras nuevamente descubiertas, 
siendo la primera que se publicó la formada por el oidor 
Paga en 1563. Por otra Real cédula, dada también en 
Monzón el 25 Octubre de este año, se dictó una Real provi-
sión para que los gobernadores de Nueva España no pudie-
sen quitar á los vecinos y conquistadores de aquellas pro-
vincias los indios que tenían encomendados , encargando el 
cumplimiento de esta disposición á la Audiencia. Relativa 
al enjuiciamiento es la provisión fecha en Yalladolid á 23 
de Noviembre de este año 33, en que se manda que de las 
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sentencias de los gobernadores y otras justicias de las 
Indias se pueda apelar, siendo la condenación de menos 
de 60.000 maravedís, al Cabildo del pueblo donde resida 
esta autoridad, y de ahí arriba al Consejo de Indias ó á los 
presidentes y oidores de las Audiencias, cuyo número se 
había aumentado con la de Panamá establecida en aquella 
ciudad. 
Terminan las resoluciones dadas en este año con la cé-
dula, fechada en Monzón el 19 de Diciembre, dirigida á las 
Audiencias de Nueva España para que hiciesen una muy 
larga y particular relación de la grandeza de aquella tie-
rra, así de ancho como de largo, y de sus límites, ponién-
dolos muy específicamente por sus nombres propios, y asi-
mismo de las extrañezas que en ella había, de sus pobla-
ciones, de los naturales, poniendo sus ritos y costumbres 
particulares; de los vecinos y moradores españoles, y cuán-
tos están casados con españolas ó con indias, y cuántos por 
casar; qué puertos y ríos tengan, y qué edificios haya he-
chos, y qué animales y aves se crían en ella y de qué cali-
dades son; por donde se ve el interés con que se investi-
gaba todo lo relativo á aquellos admirables países. 
Hallándose el Emperador en Zaragoza el 6 de Enero del 
siguiente año de 1534, dió Real cédula en que se manda 
que los oficiales de Sevilla pudiesen disponer de las penas 
de Cámara lo necesario para los negocios que se ofrecieren, 
pero que no pagaran cosa alguna á los escribanos, pues 
por razón de sus oficios no eran obligados á pedir ni lle-
var derechos de cosa tocante á la Hacienda y Patrimonio 
Reales. 
Ya en Toledo, á 20 de Febrero del mismo año, despachó 
Real provisión al Gobernador de Guatemala para que bus-
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case nn puerto en el mar del Norte y estableciese en él po-
blación, procurando pacificar y traer á la obediencia las 
tierras que aun estaban en guerra en aquella gobernación, 
repartiendo y encomendando las poblaciones que allí se 
hiciesen á las personas que fueran á poblar y conquistar, 
encargándoles que tratasen bien, industriasen y enseñasen 
en las cosas de nuestra santa fe á los naturales. 
Con la misma fecha, y tendiendo á los mismos fines, se 
expidió otra Real cédula dirigida al presidente y oidores 
de la Audiencia de Nueva España, para que vaya uno de 
ellos á visitar la gobernación de Guatemala y se informe 
del recaudo que ha habido y hay en la Hacienda, y de cómo 
han sido tratados é industriados los indios. 
Las reclamaciones y quejas á que dió lugar la Real cé-
dula, fechada en Madrid en 1530, prohibiendo que se h i -
ciesen esclavos los indios, fueron tan repetidas é insistentes, 
que por fin lograron los conquistadores que se modificara 
tan justa y humanitaria prescripción por la Real providen-
cia dada en Toledo en el mismo día, mes y año que la an 
terior. Fundóse esta nueva y deplorable resolución princi-
palmente en que, según habían informado á S. M., «de no 
haberse fecho esclavos en guerras justas se han seguido 
más muertes de los naturales de los dichos indios é han 
tomado ellos mayor osadía para resistir á los cristianos é 
les facer guerra, viendo que ninguno de ellos era preso ni 
tomado como esclavo como antes». 
Fundándose en esto se restableció lo que estaba en vigor 
antes de la citada Real cédula de 1503. Mas para que no 
se extendiese la esclavitud á quienes no debieran estar 
en ella, se mandó por esta misma Real cédula que en todos 
los pueblos de la provincia que estuviesen en paz se mués-
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tre ante escribano la matrícula de los esclavos que haya 
en cada pueblo con sus nombres y los de sus padres. Como 
consecuencia de esto, se autorizó la compra y venta de los 
esclavos, ya entre los españoles, ya entre éstos y los caci-
ques que antes de nuestra llegada los tenían en su poder. 
A instancia del Obispo de Méjico, Fr. Juan de Znmárra-
ga, y con su parecer y el de Fr. Domingo de Betanzos, se 
despachó el 27 de Febrero de este año una provisión en 
que se mandaba á la Audiencia de Nueva España que, des-
pués de informados sus oidores, enviase parecer acerca de 
lo que convendría establecerse respecto del pago de diez-
mos. Y en 3 de Abril se mandó á la misma por Real cé-
dula que obligase á los indios á construir casas anexas á la 
iglesia de los barrios de Méjico para residencia de los pá-
rrocos. 
En 18 del mismo mes y año se despachó otra provisión 
prohibiendo que los que hubieran tenido indios en enco-
mienda ú oficio en una provincia por más de diez años no 
pasen á otra sin licencia. Y en 4 de Mayo se hizo extensiva 
esta prohibición á todos los vecinos de cada provincia, 
mandándose por una Real cédula de la misma fecha que 
hiciesen casas de piedra los que tenían indios encomenda-
dos; esta misma Real cédula se repite con fecha 21 de 
Mayo y se renueva en 1575 por cédula dada en Madrid á 
27 de Febrero. Fácilmente se comprende que el objeto de 
todas estas medidas era fijar en los nuevos Estados á los 
que iban á ellos desde la Península. 
A petición de Sebastián Rodríguez, hecha á nombre del 
comendador Francisco Pizarro, gobernador de la provincia 
del Perú, y de los pobladores y conquistadores de ella, se 
expidió Real cédula en 21 de Mayo de 1534 dando licencia 
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á los vecinos y moradores de aquellas provincias para que 
puedan contratar, rescatar y mercadear con los indios, com-
prando bienes muebles y raíces «e guardando en todo el 
orden qae por nuestro Gobernador y Oficiales fuere dado y 
no de otra manera». 
Desgraciadamente esta autorización dió origen á expo-
liaciones y abusos fáciles de explicar y difíciles de evitar, 
dadas las circunstancias en que se hallaban aquellos países. 
En la misma fecha se expidió otra cédula dirigida al capi-
tán Francisco Pizarro, autorizándole para que pudiera dar 
á las personas que se habían hallado en la población y 
conquista del Perú, y á las que de nuevo fuesen allí á ave-
cindarse, tierras, solares y caballerías, con obligación de re-
sidir cinco años. 
El afán de ir á las nuevas tierras fué causa de que se 
lanzasen á la navegación de Indias personas que carecían 
de los conocimientos y práctica necesarios para ello, con 
grave peligro de las embarcaciones, de los tripulantes y de 
los pasajeros. Ya para evitarlo se había instituido en la 
Casa de la Contratación de Sevilla el cargo de piloto mayor 
de Indias, exigiéndose que ante él fuesen examinados los 
que en cada nave habían de ejercer el cargo de piloto. Pero 
no era esto bastante, pues , según hicieron presente Diego 
Martín, Pero Sauz Colchero y Antón Camacho, vecinos de 
Sevilla, acontecía que, enfermándose los pilotos, los maes-
tres de las naves que debían suplirles no eran competentes 
en el arte de la navegación, corriendo peligro las naves que 
llevaban á su cargo. Vista dicha reclamación ante el Con-
sejo de Indias, se mandó por Eeal cédala, fechada en To-
ledo en 21 de Mayo de este año 1534, que de allí en ade-
lante los maestres que fuesen en las naves que navegasen á 
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las Indias, islas y tierra firme del mar Océano fueran na-
turales de los reinos y señoríos de Castilla y personas su-
ficientes y examinadas por el piloto mayor, y no de otra 
manera. 
Con el mismo propósito de dar las seguridades posibles 
para la navegación de Indias se libró Real provisión en 
Falencia, á 2 de Septiembre del mismo año, mandando ob-
servar y cumplir las Ordenanzas dadas con este objeto, que 
constan de diez y nueve capítulos, encaminados todos á que 
las naves tuviesen las condiciones necesarias para tan largo y 
peligroso viaje, ordenándose que no llevaran más de la carga 
que pudieran, y estuviesen provistas de los aparejos necesar 
rios y de la artillería y armamento que exigía su defensa. 
En más de una ocasión nos hemos ocupado del triste;-
mente célebre Ñuño de Guzmán, el cual, aunque despo-
seído del cargo de Presidente de la Audiencia de Nueva 
España, continuaba con el de Gobernador de la Nueva Ga-
licia, que había tomado á su cargo conquistar y poblar. Pues 
bien; el referido Ñuño de Guzmán continuó en este último 
cargo sus abusos y desafueros, consintiendo que los con-
quistadores y encomenderos de su gobierno llevasen á las 
minas los indios que les había repartido, y para corregir y 
castigar este abuso se dictó la Real provisión, fechada en 
Palencia á 28 de Septiembre de este año, prohibiendo que 
tal se hiciese so pena de la merced de S. M. y de 10,000 
maravedís para su Cámara. Con la misma fecha se expidió 
otra Real cédula en que se manda que nadie pueda vender 
armas á los indios. La última cédula de este año tiene por 
objeto mandar á la Audiencia de Nueva España que se 
fijen los tributos de los pueblos de realengo de acuerdo con 
los oficiales reales. 
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En Madrid está fechada la primera Real cédula de 1535, 
y está dirigida á la Audiencia de Nueva España para que 
termine el acueducto de Chapultepec, que había de pro-
veer de aguas á la ciudad de Méjico. 
En 6 de Febrero del mismo año, y también en Madrid, 
se expidió Real cédula dando licencia á los vecinos de la 
provincia de Guatemala para que pudieran construir naves 
en los puertos del mar del Sur. Y por otra de 13 de Marzo 
del mismo año se manda que cuando se ausente del pue-
blo de su residencia ua alcalde ordinario, en el caso de ha-
ber otro, no proceda á nombrar teniente que le susti-
tuya. 
Habiéndose aumentado el porte de les buques que hacían 
la navegación á Indias, y siendo éstos cada vez más nume-
rosos, no solían ya salir de la ciudad de Sevilla, sino de la 
desembocadura del río Guadalquivir y de los puertos de 
Santa María y de Rota; y como los almojarifes y. alcabale-
ros de estos pueblos y de Cádiz pretendían cobrar los t r i -
butos, de cuya recaudación estaban encargados, se expidió 
Real cédula, fechada en Madrid á 12 de Abril , prohibién-
doles que llevaran á cabo esas exacciones. 
Por causa de salud había pedido D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, obispo á la sazón de Santo Domingo y Con-
cepción de la Vega y Presidente de la Audiencia de Nueva 
España, licencia «para se ir á curar y entender en su sa-
lad», y para sustituirle fué nombrado Virrey y Gobernador 
de Nueva España el egregio D. Antonio de Mendoza. Pero 
aunque fuese investido con el cargo de Presidente de la 
Audiencia, no siendo letrado, se dispuso que no había de 
tener voto en las cosas de justicia, que estarían sometidas 
exclusivamente á la Audiencia, que había de comunicar con 
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el nuevo Virrey en las cosas de gobernación, según lo man-
dado en la Eeal célula dada en Barcelona á 2 de Abril de 
este año, por lo cual, si no de derecho, de heclio al menos 
se estableció la división de funciones y poderes en la pro-
vincia de Nueva España; las del Virrey se extendieron, por 
Real cédula de la misma fecha, á las cosas que se ofre-
cieren en los asuntos de milicia; por lo cual Mendoza, pri-
mer Virrey de Nueva España, fué al propio tiempo Presi-
dente de la Audiencia y Capitán general, suma de atribu-
ciones que ejercieron los representantes supremos del Poder 
Real en las Indias hasta que se estableció de un modo defi-
nitivo y permanente la división de funciones por la Real 
cédala de 1855. 
Como muestra de la extensión que se dió muy desde el 
principio al regio Patronato indiano puede citarse la Real 
cédula de 22 de Abril, en la cual se dice al Obispo de Gua-
jaca que perciban sus haberes los canónigos de su Iglesia, 
aunque no residiesen en ellas por dedicarse á la conversión 
é instrucción de los indios; es decir, que el Monarca se creía 
con facultades para dispensar á los prebendados de la 
obligación de residencia, si bien por motivos de tan notoria 
justificación. 
El sistema de la tasa para las cosas de comer y beber 
establecido en la Peninsula con arreglo á las ideas econó-
micas del tiempo, se llevó, como era natural, á las Indias, 
y por una cédula de 24 de Abril de este año se encomendó 
la fijación de los precios á las justicias ordinarias de los 
pueblos en unión de un regidor nombrado por el Cabildo. 
C A P I T U L O X Y I I . 
GOBIERNO DE D. ANTONIO DE MENDOZA. 
Según hemos visto, era costumbre sabia y prudente dar 
instrucciones escritas á los que iban á ejercer los mandos 
superiores en las nuevas provincias; y como todas ellas, 
fueron notables las que se comunicaron á D. Antonio de 
Mendoza, primer Virrey de Méjico, fechadas en Barcelona 
á 25 de Abril de 1535. Estas instrucciones constan de 27 
párrafos, y, como de costumbre, el primero tiene por objeto 
encargarle que, tan pronto como llegase á su destino, se 
informase «de que recabdo ha habido y hay en las cosas 
espirituales y eclesiásticas». Encárgasele en el segundo 
que visite personalmente, así la ciudad de Méjico como to-
das las otras ciudades, villas y poblaciones de toda la pro-
vincia, informándose de las personas que en ellas hubiese, 
y de su calidad y condición. Por el tercero se le recomienda 
muy eficazmente que vea y proponga el medio de que los 
indios paguen el tributo que se les había impuesto en oro 
y plata, y no en maíz, mantas y otras cosas, de que se sa-
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caba poco fruto. Por el párrafo cuarto se le encargaba que 
viese si era ocasión de establecer la alcabala, almojarifazgo 
y otros tributos, de que se había eximido temporalmente 
á los que fuesen á poblar en aquella provincia. En el quinto 
párrafo se le dice que averigüe si sería posible enviar los 
indios á las minas, en equivalencia de los tributos que 
difícilmente podían pagar. Por el sexto se le manda que 
forme reglamentos para obligar á trabajar á los indios que, 
por su naturaleza, dice que eran holgazanes. Importantí-
simo es el párrafo séptimo, pues en él está comprendida la 
disposición por la cual se determina que se labre moneda 
de plata j de vellón en el nuevo reino, sobre lo cual se 
dieron las Ordenanzas de que luego se hablará, y que fue-
ron las primeras que sobre tan importante asunto se esta-
blecieron en las Indias, donde hasta entonces no se había 
labrado moneda, llevándose de España la que primeramente 
circuló en aquellos países, insuficiente para las transaccio-
nes entre los españoles y entre éstos y los indígenas. Los 
términos con que empieza el párrafo octavo indican desde 
luego su importancia, pues dice: «Ante todas cosas,después 
de bien informado de la calidad y cantidad de la dicha tie-
rra é tributos de ella, haréis un memorial en que ponga 
asi la dicha cibdad de Méjico, como las otras cibdades e 
villas e cabeceras de provincia e otros lugares principales 
que os parezcan que entera é perpetuamente deben que-
dar en nuestra cabeza y de nuestra Corona real.» Era, 
en efecto, muy importante que no se diesen en feudo, enco-
mienda, ni en otra forma alguna á particulares, las princi-
pales poblaciones establecidas, ó que en adelante se esta-
blecieren en los nuevos Estados, las cuales debían ser como 
los que en la Península se llamaban de realengo, y en las 
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que dependían directamente de la Corona todas las autori-
dades, salvo aquellas que tenían su origen en la elección 
popular. Los párrafos noveno y décimo se refieren á los 
conquistadores y primeros pobladores, encargando en el 
primero que se enviasen noticias de los que allí vivieran y 
de sus descendientes, y en el segundo que señalase qué 
mercedes podría hacérseles en premio de sus servicios ó de 
los de sus antepasados. Se refiere el párrafo décimoprimero 
á las noticias, sin duda exageradas, de las grandes rique-
zas que tenían los indios en sus templos y sepulturas, en-
cargando al Gobernardor que las buscase y se tomasen 
para el Fisco, enviando relación de su valor. Se encarga en 
el párrafo décimosegundo que se moderen los tributos que 
los indios pagaban á los caciques que solía haber en los pue-
blos, para que pudiesen pagar los que debían al Rey. Rer 
fiérese al laboreo y fomento de las minas el párrafo déci-
motercem, en que se dice al Virrey que, consultando con los 
oidores y oficiales reales, vea si es conveniente que se 
autorice á los mineros el emplear esclavos, negros ó indios, 
en estos trabajos. En el décimocuarto párrafo se le encarga 
que fomente los diversos ramos de la producción de aquel 
país, que se sabía que era muy fértil. Que se procure que 
disminuya el número de corregidores y se moderen sus 
salarios es el objeto del párrafo décimoquinto, y el del dé-
cimosexto que examine los límites y circunscripción de los 
obispados, para arreglarlos como mejor convenga al servi-
cio de Dios y de la Corona. Encárgase en el párrafo déci-
moséptimo que se vea si los indios podrán pagar los diez-
mos eclesiásticos para contribuir al sostenimiento de la 
Iglesia y reservar lo restante para el Fisco, pues, como en 
la cédula dice el Emperador, «los dichos diezmos nos per~ 
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tenecen por concesión apostólica». Mándase en el párrafo 
décimooctavo qne se vean los monasterios qne están ya 
hechos y los que convendrá hacer, empleando para ello á 
los indios con las menores vejaciones posibles. Encarécese 
en el decimonoveno la necesidad de informarse del número 
y estado de las fortalezas y plazas fuertes, y se manda que 
se hagan las necesarias para la seguridad y defensa de la 
tierra. Por el vigésimo se manda que se proceda con acti-
vidad en la rendición de cuentas, y por el vigésimoprimero 
que el Yirrey informe acerca de la manera que al presente 
se tiene en hacer esclavos los indios naturales de aquella 
provincia, para avisar al Eey de si aquello que estaba pro-
veído era bastante remedio para excusar los inconvenientes 
y excesos que en esto ha habido. Por el vigésimosegundo se le 
manda que se informe del estado de las nuevas poblaciones 
hechas, principalmente Gnajaca, Puebla de los Ángeles y 
Santa Fe. Y por el vigésimotercero se dispone que se vea 
dónde convendrá hacer algunos pueblos de españoles, y si 
en los de los indios ha de haber vecinos y moradores caste-
llanos. Dícese en el párrafo vigésimocuarto que se pro-
ceda con escrúpulo en hacer la guerra á los indios, obser-
vando lo que sobre el particular está mandado «como cosa 
muy importante al servicio de Dios é nuestro», dice el Rey. 
E l vigésimoquinto manda que se mude el lugar de las 
atarazanas y fortaleza de Méjico á la calzada de Tacaba, 
para defenderse cuando «algún bollicio oviese». Habla el 
vigésimosexto de una concesión hecha á los alemanes Micer 
Enrique y Alberto Cuon para hacer criar y beneficiar pas-
tel y azafrán, encargándose á Mendoza que les favorezca. 
Por último, el párrafo vigésimoséptimo dispone se rebaje 
el sueldo de 2.000 ducados, que gozaban los oidores de 
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la Audiencia, á 500.000 maravedís, por haber abaratado 
mucho los mantenimientos y cosas en aquella provincia 
de Nueva España. 
Por lo dicho, fácilmente se comprende cuál fué siempre 
el espíritu que informó la legislación de los nuevos Esta-
dos: en primer término, de un modo muy principal, ocú-
pase de lo que se refiere á la propagación de la santa fe 
entre los naturales, así como de lo referente al buen trata-
miento de éstos, sin descuidar cuanto se refiere al desarrollo 
de la riqueza y al aumento del Tesoro Real, el cual encon-
tró durante muchos años fuente abundantísima de ingre-
sos, principalmente en el producto de las minas, relacio-
nándose con esto la cédula de 3 de Mayo de 1535, en que 
se encargaba una vez más que los caudales públicos se cus-
todiasen1 en arca de tres llaves. Dicho queda que en este año 
de 1535 se mandó labrar moneda en Nueva España, con-
teniendo las Ordenanzas que en esta materia habían de re-
gir la Real cédula dada en Madrid en 11 de Mayo del año 
últimamente mencionado, Ordenanzas que por ser tan im-
portantes daremos á conocer con la extensión necesaria. Ya 
se ha dicho también que sólo se autorizó la labor de plata 
y vellón, disponiéndose ante todo que en dicha labor se 
guarden las leyes de las Casas de Moneda de estos reinos 
dadas por los Reyes Católicos D. Fernando y D.a Isabel. 
«La forma que ha de tener la dicha moneda de plata 
que ansi se labrare sea la mitad della de reales sencillos y 
la quarta parte de reales de á dos y de á tres y la otra 
quarta parte de medios reales y quartillos y el cuño para 
los reales sencillos y de á dos y tres reales ha de ser de la 
una parte castillos y leones con la granada y de la otra 
parte las colunas y entre ellas un rétulo que diga plus ul-
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tra que es la divisa del Emperador mi señor; y los medios 
reales han de tener de la una parte una R y una I y de la 
otra parte la divisa de las colunas con el dicho rétulo de 
plus ultra y los quartillos tengan de la una parte una I y 
de la otra una R y en el letrero de toda la dicha moneda 
de plata diga Carolas loanna Reges Hispaniee & India-
rum, y lo que desto cupiere y póngase en la parte donde 
huviere la divisa de las colunas una M latina que se co-
nozca que se hizo en méxico. 
3)Iten, por quanto está prohibido por un capítulo de las 
dichas ordenanzas que no se pueda sacar moneda fuera de 
nuestros Reinos, permitimos y avemos por bien que la mo-
neda de plata y vellón que ansi se labrare en la dicha 
nueva España la puedan sacar della para estos nuestros 
Reynos de Castilla y León y para todas las nuestras In-
dias, islas y tierra firme del mar océano para que corra y 
valga en ellas por su verdadero valor que son treynta y 
quatro maravedís cada real y al respecto las otras piezas 
de plata, y si á otras partes las sacaren y llevaren incu-
rran en las penas contenidas en las nuestras leyes y orde-
nanzas.» 
«Otrosí: Por cuanto de todo el oro y plata que se saca 
de minas y se ha por rescates é cavalgadas, ó en otra 
qualquier manera se nos ha de pagar y paga el quinto en 
la nuestra casa de la fundición de la nueva España á los 
nuestros oficiales della y se ha de marcar con nuestra marca 
en señal que está pagado el dicho quinto, mandamos qne 
no se reciba en la dicha casa de la moneda plata alguna 
(que se presente para labrar si no estuviere primero marcada 
de la dicha nuestra marca Real por donde coste que está 
pagado della el quinto so pena que las personas que de otra 
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manera recibieren la dicha plata ó la labraren, mueran, y 
los dueños de la dicha plata la ayan perdido y sea aplicado 
á nuestra cámara y fisco las dos tercias partes dello y la 
otra tercia para el que lo denunciare, en la qual dicha pena 
incurran los tales dueños de la plata por solo auerla pre^ -
sentado en la casa, aunque no se labre ni los oficiales la 
quieran labrar. 
))Otrosi: Ordenamos y mandamos que el Presidente y 
oydores de la nuestra audiencia, que reside en la ciudad de 
méxico, y las otras, nuestras justicias ordinarias puedan co-
nocer de qualquier delito de falsedad de moneda que se co-
metiese por los dichos monederos, aunque sea cometido en 
la dicha casa, y advocar la causa dello, aunque los alcaldes 
de la dicha casa ayan proveído y comentado á conocer 
dello. 
»Otrosi: Por quanto por otra de las dichas ordenanzas 
se manda que si los oficiales y monedero^ de la dicha casa 
de la moneda fueren demandados en causas civiles que co-
nozcan dello los alcaldes de la dicha casa de la moneda, y 
no otras justicias, declaramos que esto no se entiende en 
lo que tocare á nuestros quintos, pechos y derechos y otras 
qualesquier cosas que por ellos á nos y á nuestros oficiales 
en nuestro nombre nos sea devido, ca de todo esto quere-
mos y mandamos que conozcan qualesquier nuestras justi-
cias en sus lugares y jurisdicciones como pudieren conocer 
si no fuesen oficiales de la dicha casa. 
»Otrosi: mandamos que la residencia que conforme á las 
dichas leyes y ordenanzas se ha de tomar á los Alcaldes y 
Oficiales y otras personas de la dicha casa, se tome por la 
persona que el nuestro Yisorrey y Gouernador de la dicha 
tierra nombrare y señalare y no por otra alguna. 
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»Iten: mandamos qne en quanto toca á la franqueza y 
exempcion de pechos y monedas y otras de que los mone-
deros son exemptos conforme álas leyes de nuestro Reyno, 
se entienden salvo en alcavalas, quinto y almoxarifazgo y 
otros tributos que pusiéremos con repartimiento ó hazienda 
que les dieremos, como los otros vecinos lo suelen y deven 
pagar y lo pagaren las personas á quien se repartieren y 
dieren las dictias haziendas. 
))Otrosi: por quanto según la disposición de una de las 
dichas ordenanzas de cada marco de plata que se ha de 
labrar se han de sacar sesenta y siete reales, de los quales 
se tiene uno en la dicha casa de la moneda para todos los 
nuestros oficiales della, y si esto tan solamente se retuviere 
en la casa de la moneda de la dicha nueva España atento 
que los gastos della son mucho mayores que en estos Rey-
nos, los dichos nuestros oficiales no querrían ni buenamente 
podrían labrar la -dicha plata por no tener congrua susten-
tación; por ende ordenamos y mandamos que quanto nues-
tra merced y voluntad fuere y hasta que mas informados 
proveamos en ello lo que convenga á nuestro servicio y bien 
de la República de essa nueva España los dichos oficiales 
que agora son y adelante fueren en la dicha casa de la mo-
neda puedan llevar y lleven de cada marco de plata qne 
ansi labraren tres reales en lugar de un real que en la casa 
de moneda destos Reynos de Castilla se puede lleuar y 
Ueue por cada marco de plata, los quales tres reales se re-
partan por el nuestro tesorero y los otros oficiales de la 
dicha casa, según y como por la forma y manera que se 
reparte el dicho real por las dichas leyes y ordenanzas de 
la dicha casa de la moneda. 
^Otrosí s» en quanto toca á la moneda de vellón os encar-
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gamos y mandamos que aviando tomado parecer de algu-
nos oficiales que tengan noticia de la labor y moneda del 
dicho vellón, vos como persona que ansi mismo tenéis expe-
riencia dello por ser nuestro tesorero de la casa de moneda 
de Granada, ordenéis en nuestro nombre de que forma y 
metal ha de ser la dicha moneda de vellón y la hagáis 
labrar y embieis relación dello al nuestro Consejo de las 
Indias y los derechos que el dicho nuestro tesorero y los 
otros oficiales de la dicha nuestra casa de moneda han de 
llenar por el labrar de la dicha moneda han de ser ansi 
mismo triplicados de lo que llevaren en estos Keynos los 
oficiales que labran la dicha moneda de vellón. 
»Y porque para la labor de la dicha moneda de plata y 
vellón es necesario que aya casa conveniente, os encargo y 
mando que veáis si en las nuestras casas de la audiencia de 
la ciudad de México ay disposición y aparejo para labrar la 
dicha moneda con el buen recaudo y seguridad que con-
viene; y si en las dichas casas oviere tal disposición seña-
lareis en ellas la parte de aposentos y suelos y corrales que 
fueren necesarios, y no aviando buena disposición en las 
dichas nuestras casas de la audiencia para ello, ni en la 
nuestra casa de fundición, tomareis otro sitio qual os pare-
ciere mas conveniente y en el haréis hazer á nuestra costa 
una casa qual convenga y provereis que los indios que os 
pareciere ayuden á ello, dándoles congrua sustentación. 
))Y porque por algunas de nuestras leyes y ordenangas 
destos Reynos fechas para las casas de las monedas dellos 
se manda que de los excusados y monederos y exemptos se 
embie relación á los nuestros contadores mayores, e porque 
los del nuestro Gonsejo de las Indias entienden ansi en la 
administración de la justicia como en las cosas tocantes á 
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nuestra Hazienda, mandamos que todas las relaciones que 
se habían de embiar á los dichos nuestros contadores ma-
yores conforme á las dichas leyes se embie á los de nuestro 
Consejo de las Indias que residen en nuestra Corte para 
que yo las mande ver y prouer en ello lo que convenga á 
nuestro seruicio.» 
Por último, disponen estas ordenanzas que el Virrey 
nombre los oficiales que suele haber en las otras Casas de 
Moneda. 
Tal fué la primera disposición de la metrópoli, en virtud 
de la cual empezó á acuñarse moneda en las Indias. Y por 
cierto que, á causa de la gran producción de las minas de 
plata, la moneda fué tan abundante que llegó á alterarse 
la relación, entre aquel metal y el oro, en la proporción de 
1 á 16. 
En 27 de Mayo se dictó una Real cédula en que se mandó 
que al hacer las valuaciones de las mercancías importadas 
en Indias para cobrar sobre ellas el derecho de almojarifaz-
go se reuniesen los oficiales, y cuando hubiese diversidad de 
pareceres entre ellos lo hiciesen constar en el libro de sus 
acuerdos. Esta disposición, dirigida á los oficiales de la 
isla de Cuba, se extendió luego á todos los de las Indias. 
Por otra del 31 de Mayo del mismo año, dirigida al Virrey 
Mendoza, se mandó que la moneda que se llevara de Castilla 
corriera con el mismo valor que en la Península; disposición 
fundada en que, por la rareza que antes del establecimiento de 
la Casa de Moneda de Méjico tenía la que circulaba, se había 
aumentado su valor en el comercio con la aprobación de la 
metrópoli, pues corrían los reales á razón de 44 maravedís. 
Como se ve, aun entonces, y á pesar de las ideas corrientes, 
la moneda sufrió, como las demás mercancías, la ley eco-
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nómica de la oferta y la demanda. En 7 de Agosto de este 
año 1535 se expidió Real cédula por la que se ordena que 
los negros no traigan armas pública ni secretamente. 
Merece especial mención la sobrecarta que en la misma 
fecha se expidió para que residiera en Cádiz un oficial de la 
Contratación de Sevilla, á fin de recibir los navios que tra-
jeren oro, plata j piedras preciosas. El fundamento de ella 
consiste en las quejas de los navieros, que decían que les 
era perjudicial subir rio arriba hasta Sevilla, que son 20 
leguas, y otras tantas de vuelta, y que pasaban gran peli-
gro en la barra de Sanlúcar al entrar y al salir, en lo que 
tardaban un mes, tiempo «en el qual podian navegar su 
viage si de allí (Cádiz) se despachassen, y que demás de 
este daño y otro muy peor, que como el trato de las Indias 
va en tanto crecimiento han engrandecido las naos, porque 
diz que solia que la nao que mas porte tenia no llegava á 
cien toneles, y agora ninguna baxa de doscientos, porque 
hallan que les tiene de costa una pequeña poco menos que 
una grande, y estas no pueden subir el rio arriba porque 
no ay tanta hondura de agua que los sufra é antes que lle-
guen á Sevilla con ocho leguas descargan de las naos la 
mitad de las ropas para poder llegar al muelle de essa 
ciudad, lo qual no se haria en Cádiz por ser, como diz, que 
es el mas principal puerto que tenemos en estos nuestros 
Reynos.» 
En 14 del mismo mes y año se expidió cédula que con-
tenía ciertas ordenanzas hechas para el ejercicio de la 
jurisdicción de los jueces y oficiales de la Casa de Con-
tratación de Sevilla. Constan de siete capítulos, y por el 
primero se manda que puedan ejecutar dichos jueces las 
sentencias que dieren en los pleitos entre los maestres de 
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las naos, los marineros j los pasajeros, si no excediesen de 
la cantidad de 10.000 maravedís; por el segundo se dis-
pone que se haga constar en el libro de acuerdos el voto 
contrario, si lo hubiere, en materia de hacienda; por el ter-
cero se manda que asistan los dos letrados de la Contrata-
ción para vistas y sentencias de los pleitos, uno cada día-
por el cuarto se ordena que los despachos y sentencias se 
presenten á la firma de los jueces por los escribanos, y no 
por las partes; por el quinto que se pronuncien las senten-
cias y resoluciones en secreto, y no en presencia de las 
partes; en el sexto se consigna que los oficiales tengan 
en su poder, y no en el de sus criados, las llaves del arca 
de caudales, y por el séptimo se dispone que se incorporen 
estos capítulos en las Ordenanzas vigentes. 
Con la misma fecha se dió Real cédula, dirigida á los 
mismos oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, en 
la que se aclaran varios capítulos de las Ordenanzas refe-
rentes á la navegación, suspendiéndose la disposición en 
virtud de la que «todos los navios que no fuesen nuevos 
sean varados en tierra é puestos sobre picadero», y encar-
gando de nuevo que los oficiales hagan las diligencias que 
puedan para evitar los daños «que las naos pueden tener, 
antes que comiencen su viaje». También se encarga que las 
ropas que, por exceso de carga, se sacasen de los navios se 
anotasen en el Registro, para que no se les exigiesen los 
derechos correspondientes en Indias. Dispónese en el pá-
rrafo tercero de estas modificaciones que pueda servir de 
escribano un marinero de confianza y que tenga habilidad 
para ello. El cuarto y quinto párrafos de esta Real cédula 
son meramente técnicos, pues se refieren al desagüe de las 
bombas y al amarre de las jarcias. Se prohibe por el sexto 
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que los visitadores lleven escribanos, y por el séptimo se 
manda que el exceso de carga se devuelva á sus dueños y 
no se deposite en los almacenes de la Contratación; y el 
octavo párrafo consigna que se prefiera lo perteneciente á 
los pasajeros, cuando éstos ajusten su pasaje desde Sevilla, 
y lo de los mercaderes, cuando los pasajeros partan de 
Sanlúcar, en el caso de que se alijen las naos por exceso 
de carga. 
En 27 de Agosto de este año 1535 se despachó Real 
provisión, en que se insertan las diferentes disposiciones 
que se habían dado para que residiese de continuo en Cádiz 
un oficial de la Casa de la Contratación que cuidase del 
despacho de los navios que partían á las Indias. La primera 
disposición en que esto se mandó fué expedida en Ocaña 
á 27 días del mes de Abril de 1531, según ya se ha 
dicho, y fué ratificada por el Emperador en la ciudad de 
Augusta en 22 de Noviembre de 1532. Habían ocurrido 
grandes dificultades para el cumplimiento de estas resolu-
ciones, y para llevarlas á cabo se dispuso, en la provisión 
de que nos ocupamos, «proveer persona que a la continua 
resydiese en la dicha cibdad de cadiz, juntamente con las 
personas que por los dichos nuestros oficiales fueren nom-
brados, y con su poder como sus tenientes entendiesen en 
rescebir los navios que de las dichas yndias veniesen que 
quisieren descargar ó tomar puerto en la dicha cibdad e 
puerto de Cadiz, y en el despacho de los dichos navios y 
de las personas é mercaderías que en ello venyeren y no en 
determinar pleyto ny causa alguna entre partes, porque de 
esto han de conocer los dichos nuestros oficiales que resy-
den en Sevilla y no otros algunos». 
Como se ve, se conservó la Jurisdicción especial y propia 
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de la Casa de la Contratación, entendiendo sólo en lo que 
pudiéramos llamar materia comercial los funcionarios que 
con arreglo á esta cédula residían en Cádiz. 
Por este tiempo estuvo encargada la Emperatriz-Reina 
del gobierno de España durante la ausencia del Emperador 
ocupado en la gloriosa jornada de Túnez, sin que por esto se 
abandonase un punto la atención preferente que se daba á los 
asuntos de Indias, y que se extendía á todos los ramos de la 
gobernación de aquellos países. Así es que en 15 de Octubre 
de este mismo año, y también en Madrid, se expidió una 
Real cédula en que se «manda que ninguno pueda usar 
oficio de médico, cirujano ni boticario si no fuere exami-
nado en universidad aprobada»; disposición que tenía por 
objeto, como se ve, que no se ejerciera por gente empírica 
é incompetente las diversas especialidades del arte de cu-
rar. En 27 del mismo mes se autorizó, por una Real cédula 
dirigida al Virrey de Nueva España, para que pudiese re-
partir entre los conquistadores y pobladores antiguos tie-
rras, según su calidad y servicios, encargando que se les 
pusiera la condición de que no pudieran venderlas á igle-
sias, ni monasterios, precaución que tenía por objeto evitar 
los efectos de la excesiva amortización eclesiástica. Muy 
notable es la Real cédula de la misma fecha, en que se 
encarga al Virrey que provea lo que más convenga á la 
buena gobernación de la ciudad de Méjico respecto á las 
quejas de su Cabildo por la intervención que tomaban los 
oidores en los asuntos que llama de república, es decir, 
en los municipales, «assi como hazer fuentes, y puentes 
y calzadas, alcantarillas, salidas de calles para las aguas, 
ladrillarlas, y poner tassas en los bastimentos y aderezar 
caminos y las otras cosas que á la dicha ciudad con-
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viene proveerse»; limitación que, como se ve^  distingue las 
funciones meramente administrativas de las judiciales, que 
por entonces estaban confundidas, dando lugar, lo mismo 
en Indias que en la Península, á frecuentes y numerosos 
conflictos entre las Audiencias y los Ayuntamientos. 
• En la misma fecha se mandó por otra cédula, á los ofi-
ciales de Sevilla, que no dejaran pasar á Indias á ningún 
religioso que no fuese observante. De la misma fecha es 
otra cédula en la que se ordena que ningún religioso tome 
sitio para hacer monasterio de su orden en aquellas regio-
nes sin licencia de S. M. ó del Virrey en su nombre. 
Y, por último, en igual fecha se dirigió cédula á Pedro 
Ortiz Matienzo, oficial residente en Cádiz, para que pu-
diese dar Ucencia á los buques que quisiesen allí cargar 
para ir á las Indias. 
Á 4 de Noviembre se despachó Real provisión, en que se 
manda que el oro de la provincia del Perú se funda en la 
ley que tuviere, sin mezclarle en las fundiciones otro me-
tal ni mezcla, y que se marquen en la barra ó plancha 
los quilates que tuviera. 
En 13 del mismo mes se despachó cédula á D, Antonio 
de Mendoza para que éste procurase que los españoles re-
sidentes en Méjico tuvieran armas en previsión de los le-
vantamientos de los indios. Y con el mismo objeto y la 
misma fecha se dispuso por otra provisión que no salieran 
los encomenderos de Nueva España sin licencia de Su Ma-
jestad ó del Virrey en su nombre. La última cédula de 
este año está dirigida también á D. Antonio de Mendoza 
para que procure que se hagan sementeras en el territorio 
de su mando, que, según dice, «á Dios gracias es muy fér-
t i l y de muy buena cosecha de trigo, y que con facilidad se 
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podrían proveer dello las dichas islas e tierra firme». Por 
esto bien claro se ve que insistieron siempre nuestros Mo-
narcas y Concejos en aclimatar en las nuevas tierras las 
producciones de la Península, procurando de este modo 
llevar al Nuevo Continente todo lo que constituía la civili-
zación europea, lo mismo en el orden de las cosas materia-
les que en las ideas y principios que determinaban la vida 
del espíritu. 
C A P Í T U L O X Y T I I . 
ATENCIÓN P K E F B E E N T B D E L A METRÓPOLI Á L A S COSAS 
D E L P E E l l 
Sabido es qne no todos los que marchaban á las Indias 
impulsados por el deseo de mejorar de fortuna y halagados 
con risueñas esperanzas, lograban realizar sus propósitos. 
Muchos de ellos, después de heroicos sacrificios y de aven-
turas que nos parecen hoy inverosímiles y fantásticas, aun-
que salvando los peligros en que tantos perecieron, aban-
donaban las nuevas tierras pobres, desvalidos y enfermos, y 
venían á la Peninsula en busca de los favores de la Corte. 
Y no hay para qué decir que entre los que los merecían 
había muchos indignos de ellos, y para proceder en justi-
cia se dictó en 11 de Enero de 1536 la primera medida 
sobre esta materia, que es una Eeal provisión por la que 
se mandó que los que vinieren de Indias á pedir mercedes 
ú oficios trajeran información de las justicias y parecer de 
los gobernadores, lo mismo en lo civil que en lo eclesiástico. 
El día 14 de este mes se expidió Real cédula, dirigida 
á la Audiencia de Santo Domingo, para que no consienta 
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que los ministros de Cruzada ni otras personas se entre-
metan á tomar los bienes de los que mueren abintestato, 
sobre cuya materia se habían dado las reglas que hemos 
referido en uno de los anteriores capítulos. 
Era el Duque de Medina-Sidonia señor feudal de la villa 
de Sanlúcar, y, como tal, tenía el derecho de establecer en 
el territorio de su jurisdicción ciertos impuestos. Sin duda 
trató de exigirlos de los navios y mercancías que iban á 
Indias, y para impedirlo se dictó la Keal cédula de 28 de 
Enero de este año, que empieza así: «Duque primo: Yo 
soy informada que estando por nos proveydo e mandado 
que no se pidan ni llenen derechos de almoxarifazgo ni 
portazgo ni aduanas ni otros algunos á los mercaderes ni 
tratantes en las nuestras Indias de las mercaderías, man-
tenimientos ni otras cosas que se llevan á ellas, ciertas 
personas, vezinos y estantes en la villa y puerto de San 
Lucar de Barrameda los han llevado y llevan.» Se prohibe 
después que así se proceda, y se ordena al Duque que así 
lo mande á las justicias de la dicha villa, y termina di-
ciendo: «E no fagades ende al.» Encárgase, en un capítulo 
de carta que S. M. escribió á la Audiencia de Méjico 
en 16 de Febrero, que se tenga cuidado de que no haya en 
poder de los indios armas ningunas. En 16 de Febrero se 
dictó una cédula, dirigida á la Audiencia de Nueva España, 
en que se manda «que los corregidores que se proveyeren 
en ella sean obligados á residir en los pueblos donde lo 
fueren y no hazer ausencia». Se repite el día 17 de Marzo 
de este año, por medio de Eeal cédula, la prohibición de 
que se trajeran á Castilla indios á título de esclavos; dis-
posición tanto más notable, cuanto que por una parte exis-
tia la esclavitud en Castilla, y por otra se toleraba todavía 
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esta institución en América; pero con ella se tendía á que 
los naturales de las nuevas tierras fuesen considerados 
como libres y vasallos de la Corona. Por la Real cédula de 
30 de Marzo de este año se manda que se tomen para Su 
Majestad las minas de esmeralda que hubiese en las pro-
vincias del Perú; disposición que se relaciona con las noti-
cias más ó menos fantásticas que venían á Castilla de las 
riquezas de aquella región, trabajada entonces por las te-
rribles Indias entre los conquistadores, que durante largos 
años ensangrentaron su suelo, y que motivaron la provisión 
de la misma fecha en que se manda que no se quiten los 
repartimientos de indios en el Perú ccá ninguna persona 
sin ser primero oydos y uencidos por derecbo». En 26 de 
Mayo se dió otra provisión general y sobrecarta, en que se 
consigna que muerto el primer encomendero se traspase la 
encomienda de indios á sus hijos, y, no teniéndolos, á su 
mujer; disposición que se ratificó en el año 46, refrendada 
por el Príncipe, después Rey, D. Felipe I I . De la misma 
fecha que la anterior es la cédula en que se manda que se 
elijan alcaldes ordinarios á personas hábiles, y que sepan 
leer y escribir. Dos cédulas se expidieron en 14 de Julio: 
una dirigida al Duque de Medina-Sidonia y otra á las jus-
ticias de Sanlúcar para que éstas no visitasen los buques 
que iban á Indias, misión que sólo habían de ejercer los 
oficiales de la Casa de la Contratación de las Indias, resi-
dente en Sevilla, ó el juez especial que resida en Cádiz, 
pues todo lo tocante al comercio y á la navegación á los 
nuevos países era materia que pertenecía á la Corona, con 
exclusión de toda autoridad, después de lo resuelto en los 
famosos pleitos sostenidos por Colón y por sus sucesores, 
que aun á la sazón estaban pendientes. 
20 
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Aunqne dictadas por D. Antonio de Mendoza, virrey de 
Eueva España, son de grande interés las Ordenanzas rela-
tivas a moneda hechas con autorización de la metrópoli, 
publicadas en Méjico á 15 de Julio de este año 1536. 
Según ellas, el oro llamado de Tepuzque, que hahía corrido 
con valor vario, hahía de valer en adelante un real cada 
tomín y ocho reales cada peso. Con fecha 19 de Julio se 
despacharon dos provisiones al marqués D. Francisco de 
Pizarro, teniendo por objeto la una mandar que se refor-
maran, con acuerdo del Obispo del Cuzco, los reparti-
mientos de indios en las provincias del Perú, y en la otra 
se consignan las reglas á que habían de atenerse para tasar 
los tributos que los indios habían de dar á los encomen-
deros. De 31 de Julio de este año es la cédula en que se 
manda que se halle presente el fiscal en las almonedas, 
para evitar los muchos fraudes que se hacían en ellas con 
perjuicio de la Hacienda real. Y en 3 de Septiembre se 
ordena que los españoles den diezmo de lo que recibieren 
como tributo de los indios, en la forma en que se suele hacer 
en el arzobispado de Sevilla. Del día siguiente es la pro-
visión en que se declara el orden «que se ha de guardar en 
pagar los derechos de lo que se hallare en los enterra-
mientos y tesoros que se encuentren, y cuando se cautive 
algún cacique en justa guerra», ordenándose que del oro, 
plata, y piedras y perlas, sea para la Corona real el quinto 
de lo que se tomare en batalla ó entrada de pueblo, y la 
mitad de lo que se encontrare en los enterramientos y tem-
plos de indios; y, por último, que corresponde al Eey el 
rescate de los príncipes indígenas. Y el 9 del mismo mes, 
siempre en Valladolid, y firmada por la Emperatriz-Reina, 
se dió Peal cédula en que se manda que el oro, plata y 
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perlas se incluya en los registros generales de los navios 
que venían á la Península, para evitar que se oculte, y ade-
más para que se pueda sacar de estas materias la parte 
que pertenece al Fisco. 
Como se había mandado para Nueva España, se mandó 
por provisión especial de la misma fecha que los encomen-
deros del Perú labrasen casas de piedra, y por otra de 3 de 
Noviembre se manda que los que tuvieren indios tengan 
clérigos para instruirlos, disponiéndose con la misma fecha 
que los «que quisiesen yr á vivir de un lugar á otro de su 
voluntad, los dexen vivir donde quisieren», dictándose en 
20 del mismo mes provisión especial para el buen trata-
miento de los indios de aquella región, provisión que consta 
de once capítulos en la forma siguiente: 
Primeramente se mandó que los españoles que tuvieran 
encomendados indios enviaran los hijos de los caciques á 
los religiosos señalados á este fin, para que los instruyesen 
en la santa fe católica. Se mandó en el segundo párrafo de 
esta provisión que al que maltratase á los indios «sacán-
doles sangre», además de las penas establecidas por el de-
recho y la costumbre, se les quiten y sean declarados in-
hábiles para tenerlos en adelante. Por el tercer párrafo se 
prohibe á los españoles que se hagan conducir en hamacas 
ó andas, salvo si estuvieran enfermos, bajo la pena de cien 
pesos de oro. Por el cuarto se ordena que ningún español 
que fuere de camino se detenga en los pueblos de indios 
más que el día de la llegada, y otro bajo la pena de 50 pe-
sos de oro por cada día que retrasasen la partida. Por el 
quinto se prohibe á los españoles que «ocupen ó apropien 
asy ningunos caciques de pueblos», ni indios que no les es-
tuvieren especialmente encomendados, y se les manda que 
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den noticia de los que estuvieren vacos. Se manda por el 
sexto que los encomenderos sostengan las obras públi-
cas en los territorios de su encomienda. En el séptimo 
párrafo se dice que se mantenga la división de tierras 
y los aprovechamientos de aguas que existían antes de la 
conquista. Por el octavo se manda que planten en las lin-
des sauces y árboles en el plazo de tres meses después de 
la posesión de sus encomiendas, so pena de perderlas. En 
el noveno se prohibe que los españoles que no tuviesen 
«encomienda de indios, sean osado de estar en toda esta 
governacion sin exercer e usar el oficio que tuvieren e sy 
no fuere oficial asiente con amo, ó en deffecto destas dos 
cosas syga e vaya alos descubrimyentos que se hicieren», 
dándoseles quince días de plazo, transcurridos los cuales, 
si fueran «de caballo», serán desterrados por un año y 
condenados á estar á su costa al servicio del Rey, y si 
fuese «hombre de pie» será desterrado para los reinos de 
Castilla. Y por el décimo se obliga á todos los encomende-
ros á que tengan caballo, lanza y espada, y otras armas de-
fensivas, so pena de caer en «suspensión de indios». Por el 
párrafo once, esto es, por el último, dispónese que cual-
quier negro que diera mal tratamiento á los indios sea 
atado á las puertas de la ciudad ó villa donde acaeciere el 
hecho, y se le den cien azotes, sin perjuicio de sufrir ade-
más las penas establecidas en las leyes si le hubiera «sacado 
sangre». 
Por otra cédula de 1.° de Diciembre de este año se 
manda que ninguna persona podrá tener casa de aduana 
en el río de Chagre, en Panamá, donde recoger las mercan-
cías; pero cada uno podrá tener las suyas propias en casa 
particular, con tal de que sea hecha de piedra. La última 
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disposición de este año se refiere á la obligación qne los 
encomenderos tienen de enseñar y adoctrinar á los indios 
que les tributen. Y todavía en Yalladolid, pero ya á 19 de 
Enero del año siguiente, se dictó Real provisión dispo-
niendo que no pueda ser alcalde ordinario ninguno que lo 
hubiere sido hasta pasados dos años, y que no pueda ser 
elegido para este cargo ninguno de los oficiales reales. Es 
de notar que esta disposición coincide con la ley moderní-
sima que prohibe la reelección inmediata para los cargos 
concejiles, y además se establece ya la incompatibilidad 
entre éstos y los destinos del Estado. Con la misma fecha 
se dictó una Eeal cédula prohibiendo á los ministros de 
Cruzada que lleven el quinto de los bienes de los que mue-
ren abintestato. Y en 17 de Febrero de este año se dictó 
Real cédula, en que se declara y manda que nn diputado 
ó regidor visite los sábados de cada semana los presos en 
las cárceles y vea sus procesos. Para mantener la jurisdic-
ción privativa de la Casa de la Contratación de Indias se 
dictó en 2 de Junio Real cédula en que se manda que la 
Justicia ordinaria de Cádiz no se entremeta á conocer de 
cosas tocantes á las Indias. En el mismo día se renovó una 
vez más, por Real cédula, que el oro y plata que se cobrare 
en las fundiciones para S. M. se guardase en arca de 
tres llaves después de pesado, y que no se volviese á pesar 
al trasladarlo de la casa de fundición á la Tesorería. Con 
la misma fecha se mandó que las certificaciones de no ser 
deudores á la Hacienda real que se expidan á los que vol-
vieron á España, sean dadas por todos los oficiales, y no 
sólo por el contador, no llevándose por ellas derechos de 
ninguna clase. 
Por cédula de 10 de Junio se dispone que los escriba-
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nos no usen de sus oficios por tenientes, y en 16 del 
mismo mes y año se reproduce la prescripción de que ya 
hemos dado noticia, según la cual se dispone que los ofi-
ciales reales juntos y solos procediesen á la valuación de 
las mercancías para la imposición del derecho de almoja-
rifazgo, y por otra del mismo día se manda que los escri-
banos pasen á los oficiales reales copia de las penas apli-
cadas á la Cámara. 
Por otra del día siguiente se dispuso que no se pagaran 
sus sueldos al presidente y oidores de la Audiencia de 
Nueva España en especie, sino en la moneda corriente. Del 
2 de Julio es otra, en la cual se ordena que no se descar-
guen las mercancías sin licencia de los oficiales reales. 
Como se ve, todas estas Reales cédulas tienen un objeto 
de carácter fiscal, y, en general, están inspiradas en los 
mismos principios que hoy día rigen en esta materia, espe-
cialmente en lo que se refiere á Aduanas. 
Repetidamente hemos dicho que fué objeto de preferentí-
sima atención por parte de nuestros Monarcas el cuidado de 
los indios; lo ya visto y las tres disposiciones siguientes 
corroboran aún más nuestra afirmación. En efecto: la Real 
cédula dada en 12 de Septiembre manda que cuando la 
Audiencia ú otras Justicias enviaren á llamar á algún in-
dio para averiguar de él alguna cosa, si no sabe la lengua 
castellana podrá llevar consigo un cristiano amigo. La de 
13 de Noviembre manda y dispone la manera como se ha 
de enseñar la doctrina cristiana á los indios, y va dirigida 
al Obispo de Castilla del Oro. Y de la misma fecha es otra 
Real cédula escrita al Obispo de Tlascala? en que se pre-
ceptúa que ningún clérigo tenga más de un beneficio. 
Relativa á moneda es la cédula dada á 18 de Noviembre 
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de este año en Monzón, donde estaba el Emperador para 
tener Cortes, y en ella se manda que no se labren reales 
de á tres, vistos los inconvenientes que tenían, «á causa 
que muchos deudores pagarían por de á tres, por ser poca 
la diferencia que avia de los unos á los otros (los de á cua-
tro, de á dos y de á uno y medio) y la gente dessea mucho 
que se labren reales de á ocho, por ser cuenta justa de un 
peso». En su consecuencia, se creó la moneda que ha lle-
gado hasta nuestros días con el nombre de duro ó de peso 
duro, y con el valor de ocho reales fuertes ó 20 sencillos. 
En Yalladolid, á 7 de Diciembre, se expidió una Eeal cé-
dula por la que se manda que cuando se trate en los Cabildos 
alguna cosa que toque á alguno que esté en ellos, se salga 
fuera para que se platique y provea. Y en el mismo día se 
dió otra en que se dispone que cuando los oficiales reales 
de las Indias se ausenten de su residencia dejen ins-
truidos á sus tenientes. Y en 30 de Diciembre de este 
mismo año se dió cédula, por la que se dispone y manda 
que en las fundiciones se hallen presentes los oficiales 
reales de las Indias personalmente, y no por sus tenientes, 
so pena de suspensión de oficio, salvo en el caso de que es-
tén ocupados en otras cosas del servicio de S. M. ó por 
otra causa justa. 
Por la primera cédula del año 38, dada en 18 de Enero 
en Yalladolid, sabemos que era protector de los indios de 
Nueva España el licenciado Pedraza, chantre de la Iglesia 
catedral de Méjico, pues por haberlo solicitado él se mandó 
que los indios llevasen á la ciudad los diezmos procedentes 
de los españoles encomenderos. En la misma fecha se dió 
otra Real cédula en que se manda que no se lleve ni pase 
oro ni plata de unas provincias á otras si no estuviera 
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marcado j no hubiera pagado el quinto perteneciente al 
Erario. Y el 29 del mismo mes se dispuso por Real cédula 
que se manifestara en la Casa de la Contratación de ge-
villa lo que se trajese de Indias para particulares. De 30 
del mismo mes es una Real cédula dirigida al Obispo de 
Tierra Firme, Fr. Tomás de Verlanga, en la que se le dice 
que no se oponga á que los capitulares y clérigos de su 
diócesis dispongan libremente de sus bienes por testamento. 
Nadie ignora que la pasión del juego se desarrolló en pro-
porciones enormes entre los españoles que iban á Indias, 
como verdaderos aventureros que eran, y con el objeto de 
evitar ó aminorar en lo posible los efectos de tan deplorable 
pasión se expidió en 12 de Febrero de este año 1538 una 
Real cédula, dirigida al oficial de la Casa de la Contrata-
ción, para que no dejase pasar naipes ni dados á las Indias. 
En Yalladolid, á 16 de Febrero de 1538, se dió Real 
cédula, dirigida á los oficiales reales, en que se dispone que 
tomen todo el oro y plata que llegase sin marcar de los 
nuevos Estados. Ya hemos visto que solían pasará las In-
dias frailes exclaustrados y clérigos, movidos por un espí-
ritu que nada tenía de apostólico, produciendo males y es-
cándalos que convenía evitar, y con este fin se dictó en 26 
de Febrero una Real cédula dirigida á D. Antonio de Men-
doza, para que hiciese salir á los eclesiásticos que habían 
ido sin licencia á las Indias. Como era incompatible el se-
ñorío de los caciques con el de la Corona, en la misma fe-
cha que la anterior se dió Real cédula para que los indios 
principales no se llamasen ni titulasen señores de los pue-
blos. En el mismo día, y siempre con la mira de proteger 
á los indios, dispúsose, por Real cédula, que no se les car-
gase «hasta que sean de edad de catorce años». En 28 de 
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este mismo mes se dictó nna provisión relativa á moneda, 
que es importante, porque da idea del estado en que se en-
contraba por aquel tiempo este trascendental asunto. En 
ella se dice que «por razón del rriesgo j gasto hovimos 
permitido que valiesen á quarenta j quatro maravedís el 
Real, e agora está mandado labrar moneda de plata y ve-
llón en las dichas cibdades de mexico e Santo Domingo de 
la ysla española, del peso e ley e valor que se labran los 
reales en estos nuestros Reynos, y asi gesa la causa porque 
vallan los dichos Reales á quarenta y quatro maravedís 
cada uno; por ende hordenamos y mandamos que desde 
postrero dia del mes de Diziembre deste presente año de 
mili e quinientos e treinta e ocho en adelante, ningún Real 
de los que se han llevado ó llevasen destos Reynos a las 
dichas yslas e tierra firme de las dichas yndias valgan mas 
de los treinta e quatro maravedís que tienen de ley y va-
lor, segund e como valen en estos nuestros Reynos.» 
En 1.° de Marzo se mandó al Presidente de la Audiencia 
de la isla Española que no detuviera, sino por causa muy 
justificada, á los navios que van y vienen á las Indias. Y en 
8 de Abril se ordenó que los corregidores de la villa del 
Espíritu Santo de Nueva España, en particular, tuvieren 
casa en ella, prescripción que alcanzó carácter general. En 
la misma fecha se dictó Real cédula dirigida al virrey 
Mendoza, autorizándole para dar licencia á los encomende-
ros que quisiesen trocar su repartimiento por otro. Apli-
cando á Indias un precepto vigente en la metrópoli, se 
dictó en 16 de Abril una Real cédula, en que se ordena á 
la Audiencia de Panamá que se visiten las boticas y medi-
cinas de ellas. 
Contra lo prevenido en una Real cédula de que antes 
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hemos dado noticia, se expidió otra en la misma fecha para 
que tuviesen, como regidores, voz y voto en el Cabildo de 
Méjico los oficiales reales, tesorero, contador, factor y 
veedor de fundiciones, disponiendo, además, que sean «pre. 
feridos en el asiento y voto». 
Explican esta excepción las circunstancias especialísimas 
de la capital de aquel nuevo é importantísimo Estado, que 
consistían en que el virrey y los oficiales reales, como 
representantes directos del Gobierno de la metrópoli, te-
nían una acción eficaz y directa en cuanto se refería á las 
obras públicas, así civiles como eclesiásticas y militares, 
según claramente se infiere de las Eeales cédulas de que 
hemos dado noticia, y que tuvieron por objeto la construc-
ción de los templos y monasterios, de los palacios de la 
Audiencia y de los virreyes, de la fortaleza para defensa de 
la ciudad y de los demás edificios públicos, que en poco 
tiempo cambiaron por completo el aspecto y condiciones de 
la antigua Tenistuclán, de que casi no quedó vestigio en la 
moderna ciudad de Méjico. 
En el mismo día, mes y año, y á consecuencia de una 
queja de Bartolomé Zarate, se expidió Real cédula dirigida 
al virrey Mendoza para que se juntasen los prelados de 
Nueva España á fin de moderar los derechos de los entie-
rros y velaciones, determinando que no excediesen del tipo 
de los que por esto y por las actuaciones en el provisorato 
se cobraban en el arzobispado de Sevilla. 
En la misma fecha se expidió otra Real cédala man-
dando construir en sitio conveniente la iglesia catedral de 
la diócesis de Tlascala. Y otra, de la misma fecha también, 
dispone qne no se cobren en Nueva España primicias más 
que en aquellas cosas en que se acostumbra en el arzobis-
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pado de Sevilla. Se repite en esta misma fecha una pres-
cripción, de que ya hemos dado noticia, y en virtud de la 
cual se mandaba que de dos en dos años se enviara rela-
ción al Consejo de Indias de los hijos de españoles que hu-
biese en Nueva España dignos de ser proveídos de benefi-
cios eclesiásticos. 
No hay para qué decir que todas estas cédulas tienen su 
fundamento legal en la extensión del Eegio patronato in-
diano, en sus derechos y prerrogativas, que, á más de es-
tar confirmados por concesiones pontificias, tenían su ori-
gen en los antiguos principios del Derecho canónico, pues 
los Monarcas españoles eran, no sólo fundadores de las 
iglesias de Indias, sino que además faeron los que llevaron 
á aquellos países la fe católica, y sabido es que los que 
prestan tales servicios á la Iglesia gozan, según Derecho, 
de los más amplios privilegios que á los patronos puedan 
reconocerse. 
El mismo Bartolomé de Zárate había representado á Su 
Majestad la conveniencia de que hubiere un regidor del 
Ayuntamiento de Méjico para que entendiese en las obras 
públicas de aquella ciudad, que, como es sabido, fueron 
tan importantes en la época de que estamos hablando que 
bien puede decirse que la crearon tal como hoy existe. 
Atendiendo á esta reclamación se dispuso, por Real cé-
dula de 20 de Abril , que cada año entendiese un regidor 
en las obras públicas de la ciudad de Méjico. Esta cédula 
está firmada por la Emperatriz-Reina en Valladolid, pero 
la de 22 del mismo mes lo está en Toledo por el Empera-
dor, mandando que se guarden á la Orden de Santo Do-
mingo los privilegios que tenía para no pagar quarta de las 
mandas que hacen los que se entierran en sus monasterios. 
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Vuelve la Reina á firmar una Real cédula, dada con 
feclia 8 de Mayo, encargando á D. Antonio de Mendoza 
que vea si es conveniente establecer ventas en el camino 
real «que se anda desde mexico á la cibdad de la Vera-
cruz por Tescuco y Tecoaca», y que provea en su conse-
cuencia. También está firmada por la Reina la Real cédula 
en que se manda que cuando los oficiales bagan las eva-
luaciones de las mercancías tengan sobre la mesa las ins-
trucciones relativas á la materia, para que por ellas deter-
minen los casos y dadas que pudieran tener. Sobre esta 
materia de Aduanas es la Real cédula de la misma fecha, en 
que se manda que luego que lleguen á los puertos los na-
vios con mercaderías, los oficiales «vean los registros que 
traen y reciban la información de su valor, y al pie pongan 
las abaluaciones que hizieren». 
De la misma fecha es otra Real cédala dirigida á la Au-
diencia de Panamá para que no consienta que ninguna per-
sona, aunque sean graduados, usen el oficio de medicina 
ni cirugía sin ser aprobado por el Consejo y tener para 
ello licencia de S. M. • 
Y también es de la misma fecha, y, como las anteriores, 
está sascrita por la Reina, la Real cédala en que se manda 
que «de las cosas que los frailes de la Orden de San Fran-
cisco compraran para sus mantenimientos no paguen dere-
chos de sisa ni tributo alguno». Dos cédulas de 31 de Mayo 
de este año, suscritas también por la Emperatriz-Reina, 
se refieren á asuntos eclesiásticos. Por la primera se manda 
que se guarde la orden dada por el Arzobispo de Méjico y 
los Obispos de Guajaca y Guatemala, relativa al reparti-
miento de las ovenciones y emolumentos de sus iglesias; y 
por la otra se manda al Virrey de Nueva España y al Obispo 
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de Méjico que envíen relación de los clérigos j beneficia-
dos que residan en aquella diócesis, con noticia de la cali-
dad de sus personas y de los aprovecliamientos que tu-
vieren. 
Testimonio de la diligencia del tantas veces citado Bar-
tolomé de Zárate, vecino y Eegidor de la ciudad de Méjico, 
y Procurador en la Corte de aquel Manicipio, es la Real 
cédula de 10 de Julio dada en Valladolid por la Empera-
triz-Reina para que no se consideren libres ni aptos para 
pedir su libertad los esclavos negros que se casaran, dis-
posición que pone de relieve la diferencia fundamental, 
aunque no justa, que se estableció entre negros é indios, y 
que ha llegado hasta nuestros días. 
La Real cédula de 20 del mismo mes es consecuencia 
del derecho de patronato, de que antes hemos hablado, de 
los Monarcas castellanos en las iglesias de Indias, pues por 
ella se manda que no haya arcipreste en las parroquias, 
sino que se pongan en éstas curas que administren los Sa-
cramentos.—Otra Real cédula se dió en la misma fecha 
concediendo á la ciudad de la Puebla de los Ángeles servi-
cio de indios para las obras públicas, prohibiendo que se 
emplearan los dichos indios en otras cosas, y condenando 
«en el quatro tanto del jornal que los dichos indios mere-
cían» á los que contraviniesen esta orden. Se manda por 
otra Real cédula de la misma fecha que los alcaldes ordi-
narios visiten las ventas y mesones que hubiera en su ju-
risdicción y hagan los aranceles convenientes. A l virrey 
Mendoza, por otra Real cédula de la misma fecha, se le 
ordena que fije los términos jurisdiccionales de la ciudad 
de los Angeles. Y en 23 de Agosto se envió al mismo Men-
doza cédula insistiendo en que cuidase de que se cultivara 
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en aquella tierra trigo y legumbres j se plantaran árboles 
y que al mismo tiempo hubiese oficiales mecánicos que en-
señaran á los naturales. Del mismo día, mes y año es otra 
Keal cédula, por la que se manda que no haya en las In-
dias clérigos exentos de la jurisdicción episcopal, y por 
otra de 6 de Septiembre se ordena que no se use de bula 
ni breve en las Indias si no fuere visto primero en el Con-
sejo y éste concediera licencia, lo cual, como ya se ha dicho 
repetidas veces, no era más que el ejercicio del Derecho real 
del pase que siempre tuvieron en materia eclesiástica nues-
tros Monarcas. 
En 25 de Octubre se expidió Eeal cédula, rubricada por 
el Emperador en Toledo, en la que se ordena á la Audien-
cia de Santo Domingo que provea cómo los dueños de los 
esclavos los envíen á cierta hora á la iglesia para que les 
enseñen la doctrina. Y en 22 de Noviembre del mismo año, 
también en Toledo y firmada por el Rey, se expidió Real 
provisión en que se manda que no puedan jugar en las In-
dias los factores de los mercaderes á ningún juego de inte-
rés, refiriéndose á los mismos factores la Real cédula de 6 
de Diciembre, en que se les manda que envíen á Castilla 
«lo procedido en el cobro de las deudas de sus mandantes». 
—En el mismo día, mes y año, se dió otra cédula, en la 
que se disponía que ningún extranjero pasara ni anduviese 
en las Indias, y que ningún maestre los trajere ni llevara 
en sus naos. 
La primera Real cédula de 1539 que hemos encontrado 
en el Archivo de Indias está dada por el Emperador-Rey 
en Toledo á 8 de Febrero, y tiene por objeto mandar que 
en la diócesis de Nueva España se guarde el mismo orden 
que se seguía en la isla Española para percibir los diezmos 
— 319 — 
de los azúcares.—En 7 de Jnnio de este año se expidió, 
también por el Emperador, otra Real cédula al Goberna-
dor de la provincia del Perú para que no impidiera á los 
oficiales reales la visita y despacho de los navios. E l 
estado en que se hallaba por aquella fecha esta pro-
vincia explica esta disposición, que á primera vista no 
puede menos de parecer incomprensible.—En 18 de Junio 
del mismo año dirigió el Emperador una Real cédula á 
Fr. Verlanga, obispo de la provincia de Tierra Firme, 
para que diese orden que los vecinos y naturales de aquella 
tierra se pudieran enterrar en la iglesia ó monasterio que 
quisieren, fundándose esta disposición en que muchos de 
los frailes y religiosos que había en el monasterio de fran-
ciscanos de Panamá se ausentaban por no consentir que 
en ellos se verificasen entierros de los que, como se infiere 
de una Real cédula de que anteriormente hemos dado no-
ticia, sacaban los religiosos limosna para su sostenimiento. 
Muy superior importancia á la disposición de que aca-
bamos de dar noticia tiene la Real provisión dada en 
Madrid á 10 de Agosto por el Emperador, en la que se 
contienen cinco cláusulas que se habían de incluir en las 
Ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevilla. Por la 
primera se establece que todo lo relativo al cumplimiento 
de las Ordenanzas para la contratación, trato y navegación 
de nuestras Indias sean del conocimiento exclusivo de los 
oficiales de aquella Casa, sin que pudiera entender en ello 
la Justicia ordinaria de aquella ciudad. Por la segunda dis-
pónese que en los negocios que, siendo de Indias, no inte-
resen á la Hacienda pública, si el demandado residiese en 
Sevilla, quede á voluntad del actor el llevar el asunto ante 
los oficiales de la contratación ó ante la Justicia ordinaria. 
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y qne en los negocios civiles que no toquen á materia de 
Indias entienda exclusivamente la Justicia ordinaria. Por 
la tercera se manda qne en las cosas que tocaren á las fac-
torías de mercaderes se guarden las cartas y provisiones 
dadas por los Reyes Católicos, especialmente la provisión 
dada por los Reyes (nos referimos á D. Femando y doña 
Juana, su hija) en 1514. Por la cuarta mándase que en 
los asuntos criminales que consistan en infracción de las 
Ordenanzas de Indias entiendan los oficiales de la Con-
tratación. Por la quinta, que también entiendan de los de-
litos que se cometan durante las navegaciones. Dispónese 
además, como complemento de lo dicho, que los jueces ofi-
ciales tengan su cárcel propia en la dicha Casa de la Con-
tratación, según y como ya entonces la tenían. 
En 19 de Septiembre expidió el Emperador en Madrid 
Real cédula dirigida á Sebastián Caboto, que ejercía el 
cargo de piloto mayor y cosmógrafo, para que dos veces al 
mes se juntase con los demás cosmógrafos á examinar car-
tas de marear é instrumentos náuticos; disposición acerta-
dísima, porque los nuevos descubrimientos hacían indis-
pensable para la seguridad de la navegación la confección 
de cartas de marear. 
Por una Real cédula dada por el Emperador en Madrid 
á 3 de Octubre, se sabe que la famosa isla de las Perlas 
estaba encomendada al marqués D. Francisco Pizarro, 
consignándose en ella además que no se pesquen estos 
crustáceos con el instrumento llamado chinchorro. No hay 
para qué decir que el objeto de esta prohibición era evitar 
la destrucción de estos moluscos, lo cual al fin y al cabo 
no pudo conseguirse, pues la codicia extinguió muy pronto 
esta riqueza. 
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Sabido es qne por bula dada por Alejandro V I se ha-
bían concedido los diezmos de Indias á los Reyes de Cas-
tilla; pero fué siempre tan grande el amor á la religión el 
que nuestros Monarcas sintieron, que casi siempre se limi-
taron á cobrar de los dichos diezmos la novena parte, lo 
mismo que en la Península, y aun á veces las dos novenas 
partes, reservando lo restante para dotación de las nuevas 
iglesias que erigían en los nuevos Estados. A esto se re-
fiere una Real cédula dada en la misma fecha que la ante-
rior, j en la que se dispone que cobren los oficiales reales 
de la provincia de Tierra Firme las dos novenas partes de 
los diezmos de aquella provincia que el Monarca se había 
reservado. Una vez más se repite, por provisión dada en la 
misma fecha, la prohibición de pasar á las Indias hijos ni 
nietos de quemados, ni reconciliados de judío ni moro, ni 
ninguno de éstos nuevamente convertido; disposición que 
prueba una vez más el celo especialísimo de nuestros 
Reyes por nuestra sacrosanta religión. En 8 de No-
viembre se dió una Real provisión mandando que los 
que tuviesen indios encomendados estaban obligados á ca-
sarse dentro del plazo de tres años, á menos de tener para 
ello justo impedimento, con lo cual se pretendía que fijasen 
su residencia en los nuevos Estados los pobladores españo-
les. Una Real cédula dirigida al Obispo de Tierra Firme, 
Fr. Tomás de Verlanga, en la misma fecha, dispone que, 
en vista de que en su diócesis hay muchos indios libres 
naturales del Perú que permanecen en ella por no tener l i -
bertad para volver á su patria, no se les ponga impedimento 
para hacerlo á los que así lo quisieren. En 20 de Noviem-
bre se dirigió Real provisión al Gobernador de la provincia 
de Nueva Castilla, llamada Perú, para que obligase á los 
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encomenderos, en los terrenos que les fuesen concedidos, á 
plantar la cantidad de sauces ú otros árboles que corres-
pondiera, según la calidad y disposición de las tierras. En 
la Real cédula que en 20 de Diciembre se expidió mán-
dase á los oficiales reales del Perú que cobren almojarifazgo 
por el mayor valor que alcanzaran las mercancías que pa-
saban de la provincia de Tierra Firme á la del Perú. 
La primera Ordenanza de 1540 está dada en 25 de Fe-
brero, y tiene por objeto mandar que en la isla Española 
no corra el oro más que por los quilates que tuviere. En 15 
de Abril del mismo año, y en cédula dirigida á los oidores 
de Tierra Firme, se les dice que no se entremetan en la 
elección de alcaldes ordinarios; y de la misma fecha es otra 
Real cédula por la que se manda que no se ejecute en los 
negros, cuando se alcen, la pena de cortarles los miembros 
genitales, bárbara mutilación que sólo se ejecutaba en estos 
desgraciados seres, los que, no obstante esto, con el tiempo 
fueron objeto de Ordenanzas mucho más humanas que las 
que otros Gobiernos extranjeros dieron para los países á 
ellos sometidos. El mismo día, mes y año que las dos ante-
riores, dióse otra Real cédula, en que se manda á los oficiales 
reales que tengan en cuenta los desperfectos de las mercan-
cías al valuarlas para exigir el derecho de almojarifazgo, y 
que no paguen éste las que fueren arrojadas al mar. En 24 
de Abril se dirigió Real cédula á la Audiencia y Chanci-
llería de la provincia de Tierra Firme, llamada Castilla del 
Oro, para que los derechos de las ejecuciones no excedieran 
del 5 y 2 y medio por 100. Á petición del licenciado Caldera 
y de Hernando de Caballos se expidió en la misma fecha 
otra Real cédula, declarando que la ciudad del Cuzco era la 
primera entre las ciudades y pueblos del Perú, y que, por 
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tanto, debía tener el primer voto, como lo tenía en el reino 
de Castilla la ciudad de Burgos; de donde se infiere que el 
régimen político existente á la sazón en la Península se ex-
tendió á los nuevos Estados. Fechada en 10 de Junio, y diri-
gida al Gobernador de Guatemala, está la Real cédula por 
la que se prohibe que se traspasen los indios encomen-
dados. 
Ya hemos hablado, aunque ligeramente, por exigirlo así 
la índole de este trabajo, de los sucesos del Perú, á los 
cuales especialmente se refieren las instrucciones dadas en 
Madrid á 15 de Junio de 1540, que empiezan en los si-
guientes términos: «El Rey: Licenciado Cristóbal Vaca de 
Castro, del nuestro consejo, cavallero de la orden de San-
tiago: aviendo entendido las alteraciones y cosas acaescidas 
en el nuevo Reyno de Castilla, que es en la provincia del 
perú, para ser ynformado de la verdad de lo que en ello ha 
pasado, y hazer justicia á las partes que lo pidieren, y ansi 
mismo para saber el recabdo y fidelidad que ha ávido en 
nuestra hazienda y patrimonio rreal, y como se han guar-
dado y cumplido las nuestras provisiones que ala dicha 
provincia avernos mandado enbiar, asi tocantes ala instruc-
ción y conversión y buen tratamiento délos naturales della 
como para la perpetuidad y noblecimiento y población de 
las dichas provincias y otras cosas tocantes á nuestro ser-
vicio, acordamos de enbiar a ello una persona de confianza, 
letras y conciencia, y con esta confianca vos nombramos a 
vos para ello e se vos han dado las provisiones nescesarias 
como por ellas veréis, yo vos encargo que con aquella dili-
gencia y cuidado que veis que el negocio lo requiere por ser 
de la ymportancia que es, vos partáis á la dicha provincia, 
y en vuestro viage os deis toda la priesa que pudierdes, y 
— 824 — 
hagáis y cumpláis lo que por las dichas provisiones y por 
esta nuestra instrucción se vos comete y manda.» 
Como en todas las análogas, ocupa el primer lugar de 
estas instrucciones lo que se refiere al tratamiento de los 
indios, no sólo revalidando las disposiciones ya adoptadas 
en la materia y recordando que los indios son «personas 
libres, vasallos nuestros», como dice el original, sino auto-
rizando á Vaca de Castro para que ponga en las Ordenan-
zas que acerca de esto hiciere las penas que le pareciese ser 
necesarias para la observancia de ellas, las cuales haría eje-
cutar el tiempo que residiera en dicha provincia con todo 
rigor. Encárgasele en el segundo párrafo, por comisión es-
pecial, que entienda y conozca de lo que pasó en la entrada 
que hizo el adelantado D. Diego de Almagro en la ciudad 
del Cuzco, y de la batalla que después hubo entre él y 
Hernando de Pizarro, cuidando muy especialmente de la 
pacificación de la provincia. Por el tercero se le mandaba 
moderar las exacciones de los españoles á los indios que les 
estaban encomendados, y por el cuarto se le ordenaba que 
se ratificasen y corrigiesen los repartimientos de Indias. 
Fundándose en que además del obispado de la ciudad del 
Cuzco, para que había sido proveído Fr. Vicente de Val-
verde, se habían erigido las Iglesias de la ciudad de los Re-
yes, y nombrado para ella á Fr. Jerónimo de Loaysa, y la 
de San Francisco del Quito, proveída en el bachiller García 
Diez, se le autorizaba al ya mencionado Vaca de Castro 
para que fijase los límites de estas tres Iglesias. Por el sexto 
párrafo se ratifican y se mandan fijar los límites que en la 
conquista y población del Perú se habían dado al marqués 
D. Francisco Pfzarro, ordenándose en el séptimo párrafo 
al mismo Vaca de Castro que se informe con toda pruden-
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cía cómo y de qué manera ha ejercido el maxqnés D. Fran-
cisco de Pizarro su oficio de Gobernador, j si resultase al-
guna culpa notable contra él, le baga secretamente cargo 
de ello por si podía y quería dar su descargo, y que enviase 
esta información al Consejo de Indias, y asimismo que de 
las quejas de los particulares contra el nombrado Pizarro 
entendiese la Audiencia de Panamá, y de lo relativo á sus 
lugartenientes y oficiales, el propio Yaca de Castro. En-
cargósele á éste por el octavo párrafo que vea si se han 
cumplido las instrucciones dadas para el gobierno espiri-
tual y temporal de aquella provincia. En el noveno se dice 
que se le entregarán las últimas cartas dirigidas al marqués 
D. Francisco de Pizarro, al obispo del Cuzco, á los oficia-
les reales y otras personas. Por el décimo se le encarga 
que ayude y aconseje á Pizarro «en lo que deve hazer en 
la administración de la justicia y governacion de la di-
cha tierra». En el undécimo se le manda que revea las 
cuentas de los oficiales reales que se habían mandado for-
mar al obispo Fr. Vicente de Valverde, encargándosele 
además, por el duodécimo párrafo, que examine el pro-
cedimiento que ha habido en el cobro del almojarifazgo, 
consignándose en el décimotercero qne haga lo mismo en la 
cobranza de los tributos y servicios de los indios. Por el dé-
cimocuarto adviértesele que proceda de modo análogo en lo 
relativo á las fundiciones, y en el décimoqninto se le dice 
que vea si se ha cumplido la prescripción de que hemos 
dado noticia en un capítulo anterior, por la que se manda 
que el rescate de los señores ó caciques pertenezca al Rey, 
previniéndosele además que observe si todo esto se ha hecho 
por D. Diego de Almagro, Pascual de Andagoya y el capi-
tán .Benalcázar, según se hacía constar en las capitulado-
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nes con ellos ajustadas para sus conquistas y poblaciones. 
El décimosexto es la aplicación de la misma regla á lo que 
entregasen los caciques que «viniesen de paz». Por el dé-
cimoséptimo se manda que Yaca de Castro dé licencia para 
contratar con los indios á todos los españoles ? no excep-
tuando á la mayor parte de ellos, como lo había hecho el 
marqués D. Francisco de Pizarro, encargándose al mismo 
Vaca de Castro, en el párrafo décimooctavo, que determine 
la manera más conveniente de enviar el oro y plata pertene-
ciente al Fisco. El párrafo décimonoveno encarga que se 
cumpla lo mandado acerca de que los oficiales «no traten 
ni contraten por sí ni por ynterpósita persona», mandando 
que se castigue á los infractores con arreglo á justicia y 
que paguen los daños hechos á la Hacienda real. Por el 
vigésimo mándasele que vea cómo han cumplido dichos, 
oficiales las instrucciones que se les habían remitido para 
el desempeño de sus cargos. E l párrafo vigésimoprimero se 
refiere á la parte que de los despojos de Caxamarca y del 
Cuzco hubo el marqués Pizarro destinado al Emperador, 
encargándose á Vaca de Castro que, si no lo hubiese entre-
gado á los oficiales reales, se lo entregue luego y se le re-
mita con toda brevedad. El vigésimosegundo se refiere á 
los bienes de difuntos, mandando que el remanente de ellos 
se envié á la Casa de Contratación de Sevilla. El vigésimo-
tercero encarga á Vaca de Castro que vea los pueblos que 
convenga asignar á la Corona, mandándosele por el vigé-
simocuarto que se informe de las casas y tierras que varias 
personas tienen, de los señores y principales de aquella 
tierra, y que envíe relación de todo con su parecer. El vigé-
simoquinto da comisión á Vaca de Castro para que se en-
tere del modo con que los obispos y clérigos cumplen con 
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lo prescrito respecto á la conversión y enseñanza de los in-
dios, consignándose -en el vigésimosexto que se establezcan 
los monasterios en los lugares más convenientes. E l vigó-
simoséptimo encarga que se entere si los diezmos se «gas-
tan conforme á las bulas de erección de las Iglesias», y en 
el vigésimooctavo que dé orden para que se expulsen de la 
provincia los religiosos y clérigos escandalosos. Indícasele 
en el párrafo vigésimonoveno el cumplimiento de la provi-
sión de que ya se ha hablado, en virtud de la cual los en-
comenderos han de casarse dentro del plazo de tres años, 
han de labrar las tierras que se les hubieran adjudicado y 
han de plantar en ellas árboles, ocupándose en el trigésimo 
del cumplimiento de lo mandado para que no se saquen 
contra su voluntad á los indios de los lugares donde resi-
dan. Que se cumpla lo prescrito respecto á las cargas de los 
indios dice el trigésimoprimero, disponiendo el trigésimo-
segundo que si fueren libres no se echen á las minas. 
En el trigésimotercero se da encargo á Vaca de Castro 
para que se informe del número de regidores que debe ha-
ber en cada pueblo y de las personas que pareciere ser ca-
lificadas y estuviesen en disposición de ser proveídos en es-
tos cargos; y en el trigésimocuarto que se manden á cada 
pueblo de cristianos copias autorizadas de la provisiones y 
cédulas dadas para la gobernación, las que se han de guar-
dar escritas «en un libro en pública forma en el arca del 
Cabildo». Que informe lo que de nuevo haya de proveerse 
dispone el párrafo trigésimoquinto, y en el trigésimosexto 
que se rectifiquen los repartimientos y tierras del valle de 
Pachacama, donde está situada la ciudad de los Reyes. El 
párrafo trigésimoséptimo se refiere al quinto de las esmeral-
das, que pertenece al Rey, y á la manera más conveniente 
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de recaudar este tributo. Dicese en el trigésimooctavo que 
«ay muy grandes escesos en el juego» y que, en virtud de 
esto, y para procurar remediarlo, á los que tuviesen tal pa-
sión no se les dé indios, y á los que los tuviesen se les 
quiten, todo lo que hace recordar el suceso de aquel soldado 
que perdió el sol antes que naciese. Habla el trigésimo-
noveno de la conservación de las ovejas, y claro está que 
ha de entenderse de las llamas, animales que, á más de ser 
utilizables para lo que las ovejas en Castilla, servían para la 
carga. Que los indios é indias asistan á la iglesia para su 
instrucción es el contenido del párrafo cuadragésimo, y en 
el cuadragésimoprimero se manda que los caciques envíen 
sus hijos á los monasterios con el mismo fin. En el cuadra-
gésimosegundo se encarga á Vaca de Castro que se informe 
de las tierras, heredades edificios, etc., etc., que constituían 
el patrimonio de la religión de los peruanos, y vea dónde, 
cómo y de qué manera es conveniente aplicar estos bienes 
á las iglesias. E l cnadrigésimotercero recuerda las dos cé-
dulas de que hemos dado noticia para la construcción de 
casas de piedra, y por el cuadragésimocuarto se manda que 
en los pueblos se convoque á los caciques y principales para 
darles á entender que Vaca de Castro llevaba por principal 
encargo del Eey restablecer la paz. Por el cuadragésimo-
quinto se le encarga que se cumpla lo mandado para que se 
hagan con la justificación que se debe las conquistas y gue-
rras, y en el cuadragésimosexto dispónese que se guarden en 
la navegación del mar del Sur las reglas establecidas parala 
seguridad de los pasajeros y de las naves. Mándase en el 
cuadragésimoséptimo á Vaca de Castro que dé informe so-
bre los repartimientos de tierra que entre sus hermanos y 
allegados hizo Pizarro después de los primeros alzamien-
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tos que allí ocumeron. E l cuadragésimooctavo recuerda que 
pertenecen al Rey los tesoros que se hallaren, encargando 
además que se hagan diligencias para descubrir los que 
aún estén ocultos. Por último, en el párrafo cuadragésimo-
noveno se pide á Vaca de Castro que informe acerca de la 
conveniencia de mantener en sus tierras á los indios que 
«viniesen de paz». 
Como es sabido, no bastaron estas minuciosas Ordenan-
zas para restablecer la paz y normalizar la gobernación de 
la provincia del Perú y de las adyacentes. Vaca de Castro, 
objeto de las más graves acusaciones, volvió á la Península 
y estuvo largos años preso en el castillo de Arévalo, aun-
que al cabo se le reconoció y declaró su inculpabilidad y se 
le devolvieron sus honores y puestos, entre ellos el de Con-
sejero de Indias. Fueron necesarias la prudencia y energía 
del licenciado Gasea para que, años adelante, se lograse 
establecer la normalidad en aquellas vastas regiones. 
Muy importante es la provisión de 18 de Junio de este 
año, en virtud de la cual se manda que «sy de aqni ade-
lante algund navio portogues o yngles o de otra nación ex-
trangera destos nuestros Reynos aportare a algund puerto 
desas dichas provincias e yslas, tomeys por perdidos los ta-
les navios y las mercaderías que en ellos llevaren, aunque 
sean de nuestros subditos e naturales destos nuestros Rey-
nos e señoríos». Es decir, que se declaraba buena presa 
todos los ,navios extranjeros que aportasen algo á las cos-
tas de las Indias. 
Por Real cédula de 14 de Julio, dirigida á los oidores de 
Chancillería de la provincia de Tierra Firme, se manda que 
el oro y plata que se trajera de la provincia del Perú á la 
de Tierra Firme corran con el ensayo que tuvieren, y si al-
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,gnna persona lo quisiese tornar á ensayar, ha de ser á su 
costa, y no á la del dueño del horno. En 7 de Septiembre 
ordénase de nuevo que no se traiga sin registrar el oro y la 
plata de las Indias, y que no se venda ni contrate en otros 
reinos. De 25 de Septiembre es una Eeal provisión que se 
expidió para que se pudiera adjudicar á los herederos de los 
que tienen indios encomendados los que legítimamente 
hubieran de pertenecer á sus causahabientes cuando se hi-
ciere la reformación de repartimiento que estaba mandada. 
Y por Eeal cédula de 7 de Octubre, dirigida al Presidente 
y,Oidores de la Ohancillería Eeal de Santo Domingo, se 
manda que los vecinos de la isla estén obligados á tener 
armas y á hacer reseñas y alardes tres veces al año. En 29 
de Octubre se mandó al Gobernador del Perú, como ya se 
había mandado al de Nueva España, que no consintiera 
ejercer el oficio de escribano á persona alguna sin tener la 
confirmación de S. M. 
Esta es la última disposición legislativa del año 1540 
que encontramos en el Archivo de Indias, y con ella pon-
dremos fin á este volumen para ocuparnos especialmente 
en el que ha de seguirle de dar noticia, tan especial y am-
plia como por su naturaleza exige, de las grandes reformas 
legislativas que constituyen el principio de un período im-
portantísimo de la historia de nuestro Derecho indiano. 
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